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 Amar a un Lord 

 Christi Caldwell 

 The Heart of a Duke Series (5) 

  

 Traducción: Manatí 

 Lectura final: Bicanya 

  

 Todo lo que ella quiere es seguridad: 

El último lugar al que pertenece la instructora de escuela, la Sra. Jane Munroe, es a la sociedad educada. Prometiendo no casarse nunca, ella ha sido arrastrada de un puesto a otro. Ahora se encuentra en la casa del Marqués de Waverly. Nunca ha conocido a un noble que le gustara, y cuando conoce al pomposo y arrogante marqués, recuerda por qué. Pero pronto, descubre que Gabriel es diferente a cualquier caballero que haya conocido. 

 Todo lo que él quiere es una acompañante para su hermana: En cambio, Gabriel se encuentra con una mujer con gafas y espíritu ardiente que lo atrae en cada esquina y desafía su antiguo voto de nunca confiar su corazón a una mujer. Pero... hay algo sospechoso en la acompañante de su hermana. Y está decidido a descubrir de qué se trata. 

 Todo lo que necesitan es el uno al otro: 

Mientras Gabriel y Jane confrontan la verdad de sus sentimientos, las mentiras y los secretos entre ellos comienzan a desmoronarse. Y Jane tiene que decidir si es realmente seguro o no amar a un lord. 
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¡Para nuestros lectores!  



El libro que estás a punto de leer, llega a ti debido al trabajo desinteresado de lectoras como tú. Gracias a la dedicación de los fans este libro logró ser traducido por amantes de la novela romántica histórica—grupo del cual formamos parte—el cual se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún en la versión al español, por lo que puede que la traducción no sea exacta y contenga errores. Pero igualmente esperamos que puedan disfrutar de una lectura placentera. 

Es importante destacar que este es un trabajo sin ánimos de lucro, es decir, no nos beneficiamos económicamente por ello, ni pedimos nada a cambio más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. Lo mismo quiere decir que no pretendemos plagiar esta obra, y los presentes involucrados en la elaboración de esta traducción quedan totalmente deslindados de cualquier acto malintencionado que se haga con dicho documento. Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que la hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y comprador. 

Como ya se informó, nadie se beneficia económicamente de este trabajo, en especial el autor, por ende, te incentivamos a que sí disfrutas las historias de esta autor/a, no dudes en darle tu apoyo comprando sus obras en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio, si te es posible, en formato digital o la copia física en caso de que alguna editorial llegué a publicarlo. 

Esperamos que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 

Atentamente   

Equipo Book Lovers 
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 Capítulo 1 

 Primavera de 1817 

 Londres, Inglaterra 



—No. 

Aquella  frase  lacónica  de  una  sola  palabra  llenó  la  tranquilidad  del despacho de Gabriel Edgerton, el Marqués de Waverly. 

Su hermana estaba manejando esto mucho mejor de lo que él imaginaba. 

Gabriel se recostó en su asiento. —Chloe—, dijo, pero cerró sabiamente la boca ante la furiosa mirada que su hermana le dirigió. Él se movió con un mínimo rastro de culpabilidad. 

Chloe apoyó las palmas de las manos en el borde de su escritorio. —No dije nada cuando entregaste la responsabilidad de acompañarme a Alex. 

—Es tu hermano favorito—, le recordó él. 

Los ojos de ella se entrecerraron. —Eso no es relevante. 

Sus  labios  se  movieron  con  involuntaria  diversión.  No  podía  culpar  a Chloe por favorecer a su hermano, el antes pícaro y ahora casado Lord Alex Edgerton. Hacía tiempo que era el hermano entretenido y encantador.  No se  parecía  en  nada  al  estirado  Gabriel,  comprometido  con  sus responsabilidades.  Se  pellizcó  el  puente  de  la  nariz.  —Necesitas  un acompañante. 

—No necesito un acompañante—. Ella le dirigió una mirada punzante hasta que él se movió por la recriminación que había. 

—Yo te he acompañado. 

Ella  se  inclinó  hacia delante. —Has  acompañado  a Philippa—. Su  otra hermana,  afortunadamente  casada  y  menos  difícil. O  más  bien,  la  única no   difícil  de  los  tres hermanos  Edgerton. —A mí,  al  final,  me endilgaste  a Alex. 

—Algo que apreciaste—, se sintió inclinado a señalar. 

El fuego brilló en sus ojos. —No. Una. De. Las. Dragones. De. La. Señora. 

Belden. 

Y  esto  era  lo  que  había  estado  anticipando. Gabriel  se  pasó  una  mano por  los  ojos. Estaba  contento  de  que  Philippa  estuviera  esperando  su segundo hijo, realmente lo estaba. Solo que después de complicaciones con 
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su primer embarazo, Philippa quería a su madre a su lado, lo que ahora dejó a Gabriel para tratar con su hermana soltera, Chloe. Hizo un último intento desesperado por razonar con ella. —La mujer no será una chaperona. Ella servirá  como  acompañante—. Quien  también  serviría  como  chaperona. El brillo sabio en los ojos de su hermana indicaba que ella también lo sabía. Él bajó las manos. —Es solo por dos meses. 

—¿Dos  meses?— Su  ceño  se  alzó. —Y  luego,  por  favor,  ¿qué  sucede  al final de los dos meses? 

Bueno,  la  temporada  habría  terminado. Pero  no  lo  suficientemente pronto. Agitó una mano. —Te casarás. 

—¿Me casaré? 

Ah, así que ahora volvía al asunto de repetir lo que él había dicho. Esto precedía normalmente al descaro frío. Entrelazó sus dedos. —Espero que te cases al final de la temporada. 

Ella  entrecerró  los  ojos.  —¿Esperas  que  me  case  al  final  de  la temporada?— Su tono se mantuvo notablemente parejo. 

Gabriel se tiró del corbatín y miró el aparador lleno de jarras de cristal. 

Se  le  secó  la  boca  con  una  repentina  necesidad  de  beber,  anhelando  la fortaleza  del  líquido.  Hacía  tiempo  que  conocía  las  reservas  que  tenían todos  sus  hermanos  sobre  los  vínculos  matrimoniales.  Lo  sabía  porque  él también  las  compartía.  Habiendo  crecido  como  hijos  maltratados  en secreto del poderoso ex Marqués de Waverly, todos habían aprendido los peligros de confiarse a otro. Enderezó la mandíbula. Como el mayor de los hermanos Edgerton,  tenía la obligación de proteger y, sin embargo, había fracasado, de forma abismal. Incluido él mismo. Ese fracaso impulsó todos sus esfuerzos por ver a sus hermanos felices. 

Se  aclaró  la  garganta,  echó  la  silla  hacia  atrás  y  se  puso  de  pie.  —Me comprometo  a  ayudar  a  guiarte  como  lo  hice  con  Philippa—,  dijo caminando  hacia  el  aparador  Chippendale.  —Ahora  estás  en  tu  cuarta temporada y, como te estás haciendo mayor, el tiempo es esencial—. Tomó un decantador y una copa. —Pero puedes estar segura de que el caballero que elija será un hombre amable, atento y honorable—. Gabriel echó varios dedos en el vaso y bebió un buen trago. Se quedó mirando el brebaje ámbar mientras lo hacía girar en un lento círculo. 

Entonces, el silencio absoluto se hizo presente. 

Se dio la vuelta y casi chocó con su hermana. Se le escapó una maldición mientras  retrocedía  hacia  el  aparador.  —Maldito  infierno,  me  has asustado—.  El  contenido  restante  de  su  vaso  se  derramó  sobre  el  borde. 

Dios,  ella  siempre  había  poseído  un  notable  talento  para  acercarse sigilosamente a una persona. Además, los años de esconderse del bruto de 
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su  padre  les  habían  inculcado  ciertas  lecciones  no  deseadas,  pero ciertamente justificadas, a cada uno de ellos. 

Su hermana estaba a menos de un metro de distancia, con las manos en alto y las cejas fruncidas en una sola línea peligrosa. —¿Me estoy haciendo mayor?—, repitió, pronunciando cada una de esas cuatro palabras con un tono de —estás en un maldito problema— que la habría convertido en la envidia de cualquier madre severa. 

—Sí, pero te estás centrando en el aspecto menos importante de lo que yo... 

—Piensas casarme con un... 

—Caballero  amable  y  honorable—,  interrumpió.  Y  esa  era  la  parte esencial. Puso  lo  que  quedaba  de  su  brandy  en  el  aparador. Las  gotas salpicaron su abrigo. 

—No. 

Esto  otra  vez.  Y  esto  es  por  lo  que  él  requería  a  alguien  que  ejerciera persuasión femenina, porque en lo que respecta a Chloe, ella nunca había hecho nada si venía por su encargo. 

Una vez más lamentó que ella no fuera un poco como Philippa. No toda ella,  porque  eso  alteraría  fundamentalmente  lo  que  era.  Sólo  las  partes difíciles. Sobre casarse, eso era. 

Así que cuando se le presentó la posibilidad de debatir los méritos y la necesidad  de  un  matrimonio,  uno  de  esos  honorables,  bondadosos  y gentiles,  o  evitar  el  conflicto  por  completo,  eligió  lo  segundo.  —Muy bien—.  Permitiría  que  las  estimadas  instructoras  de  la  Sra.  Belden  se encargaran de este tema. 

Por  desgracia,  su  hermana  tenía  una  mentalidad  totalmente  diferente. 

—No tengo intención de casarme. 

Se le apretaron las tripas. Por la vida que habían llevado, los horrores a los  que  se  había  visto  sometida,  ¿era  de  extrañar  que  renunciara  a  ese estado civil? —Seguro que reconoces que al final tienes que casarte. 

—No—. Ella negó con la cabeza. —No, no lo reconozco. Me conformaré con ser la tía solterona que hace rebotar a mis sobrinos sobre mis rodillas—

. Chloe cruzó los brazos sobre el pecho. —Tal vez sería mejor que ambos centráramos nuestra atención en encontrarte a ti una pareja. 

Él parpadeó. —¿A mí? 

Ella asintió con fuerza. —A ti. 

Dentro  de  los  límites  de  sus  guantes,  las  palmas  de  sus  manos  se humedecieron  y  se  las  pasó  por  los  lados  de  sus  pantalones.  —No  me 
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interesa discutir mi estado civil—, murmuró y tomó su copita, sobre todo porque para él no había estado civil, ni lo habría nunca. Dio otro trago al contenido restante y dejó el vaso vacío. 

Un resoplido poco elegante se le escapó a su hermana. —Por supuesto que  no—.  Hizo una pausa.  —Más  que  yo.  Pero…—,  levantó  un  dedo  y  lo agitó bajo su nariz. —Tú estás mucho más necesitado de una esposa que yo. 

—¿De verdad?—, dijo él, fingiendo despreocupación. 

Pero,  por  el  brillo  triunfal  de  su  mirada,  su  astuta  hermana  ya  había captado su inquietud y había aprovechado su ventaja. Dios, era despiadada. 

Todas  las  fuerzas  de  Boney  habrían  sido  inútiles  bajo  su  tenacidad obstinada.  Agitó  la  punta  de  su  dedo  enguantado  una  vez  más.  —Oh,  sí. 

Está el asunto de que produzcas un heredero. 

Apretó los talones de las palmas de las manos contra sus ojos. —No voy a discutir el asunto de un heredero contigo—. Ni con nadie. Sabiamente, su hermana guardó silencio. 

Por  desgracia,  Chloe  nunca  había  sido  una  persona  que  se  quedara callada por mucho tiempo. 

—Simplemente estoy señalando que es mucho más importante que tú te cases—. Un  resplandor  brilló  en  sus  ojos. —Particularmente  con  tu  edad avanzada. 

Durante mucho tiempo había luchado en su interior por esa obligación que  se  esperaba  de  él.  Al  casarse  y  producir  un  heredero,  preservaría  un linaje  que  una  vez  estuvo  en  manos  de  un  monstruo.  Qué  victoria  final sobre ese bastardo que los había engendrado, que había amado la línea más que nada y todo, dejar que muriera y fuera a parar a algún primo lejano y apartado. —Está Alex—, señaló Gabriel. Porque con su hermano casado, la línea no moriría con él. 

Ella abrió la boca para continuar su debate, pero con la copa en la mano, él  pasó  a  su  lado.  —Mi  estado  civil  no  es  importante—,  dijo  él  en  tono cortante,  mientras  recuperaba  su  asiento  familiar  detrás  de  su  escritorio. 

Acunó  el  vaso  entre  las  manos.  —Me  preocupa  que  estés  sola  desde  que Imogen y Alex se casaron—. Chloe siempre había sido una chica bastante solitaria hasta que conoció a Lady Imogen. Ahora, desde la boda entre su mejor amiga y su hermano, Chloe se había convertido en esa misma persona solitaria. —Mamá ha escrito y está preocupada por ti y por tu temporada—

. Tal vez tenía más de su padre bastardo de lo que había sospechado porque se  abalanzó  sobre  la  debilidad  de  su  hermana.  —Ella  se  irá  del  lado  de Philippa  si  eso  significa  que  requieres  su  presencia—.  Era  una  mentira atrevida y descarada. 
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—No—. La negación brotó de su hermana. Algo de la ira se drenó de sus hombros. Se acercó al escritorio y se sentó en la silla de cuero con respaldo de alas. Un rizo dorado cayó sobre su frente. —No me atrevería a apartarla del lado de Philippa. 

El  sentimiento  de  culpa  le  remordía  la  conciencia.  Sabía  que  su inquebrantable  devoción  fraternal  acallaría  todos  los  argumentos  en  su favor. Se consoló sabiendo que sólo intentaba hacer lo que no había podido hacer de joven: protegerla. —Espero que una de las instructoras de la Sra. 

Belden llegue dentro de quince días. 

Chloe  gimió  y  se  tumbó  en  la  silla. —¿Tiene  que  ser  una  de  las instructoras  de  la  Sra.  Belden?— Se  echó  una  mano  exagerada  sobre  la frente. —Entiendo  que  Imogen  y  Alex  se  alejarán  de  los  eventos  de  la Sociedad—,  señaló  con  los  ojos  al  techo  para  indicar  lo  que  pensaba  del abandono  posterior  de  su  hermano  favorito  y  su  mejor  amiga. —¿Pero seguramente  hay  alguien,  cualquiera,  que  no  sea  uno  de  esos  seres  tristes, ceñudos y miserables?— 

A pesar de sí mismo, sus labios se movieron con diversión. —Me temo que  no—.  Sentada  así,  se  parecía  más  a  la  niña  dramática  que  se  había escapado  de  la  guardería  y  había  buscado  refugio  en  rincones  ocultos  de esta misma casa para elaborar reinos mágicos en los que escapar. Su sonrisa se marchitó. ¿En qué momento ella había dejado de creer en la esperanza y la magia? Al fin y al cabo, una persona que habitaba en el infierno siempre sabía  que  se  requería  un  momento  en  particular  para  hacer  añicos  sus ilusiones de esperanza y felicidad. 

Un  rizo  le  cayó  sobre  el  ojo  y  lo  echó  hacia  atrás  con  un resoplido  de fastidio.  —Todas  esas  malditas  instructoras  hablan  sobre  asuntos  de matrimonio y maridos adecuados y decoro adecuado y...— Agitó la mano. 

—Todo lo que es correcto. 

En  resumen,  la  mujer  que  sería  asignada  a  su  hermana  durante  los próximos  dos  meses  era  condenadamente  perfecta  y,  si  Dios  quería,  sería capaz de racionalizar con su hermana cuando él nunca había sido capaz de hacerlo. —Es temporal—, le aseguró. 

—He accedido a que me endilgues una acompañante para que te liberes de mí, pero no quiero un dragón de Belden. 

El  sentimiento  de  culpabilidad  volvió  a  aparecer.  —¿Es  eso  lo  que crees?— Todos sus hermanos tenían una opinión tan baja de él. ¿Cómo no iban a hacerlo si no los había cuidado cómo debería? 

Ella arqueó una ceja. —¿No es cierto? 

Miró  por  encima  de  su  hombro  el  panel  de  madera  de  la  puerta.  Sí, ciertamente vio que, a primera vista, parecía así. Después de todo, ¿no había 

~ 8 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

señalado su propio padre alegremente que Gabriel poseía los mismos vicios que su progenitor? Había señalado con orgullo la capacidad de Gabriel de anteponer sus propias comodidades a las de los demás. —No lo es—, dijo en  voz  baja.  En  cambio,  se  había  pasado  la  vida  luchando  contra  esas actitudes  adictivas  que  había  aprendido  en  las  rodillas  de  su  padre  y esforzándose en secreto por anteponer a sus hermanos. —Disfruto mucho de tu compañía, Chloe—. Sus labios se dibujaron en una mueca. 

A su hermana se le escapó una carcajada. —Eso es poco convincente—, dijo ella entre jadeos. —Tú no disfrutas de la compañía de nadie, Gabriel. 

Había  construido  una  fortaleza  alrededor  de  su  corazón  cuando  su padre lo había tomado bajo su ala, siendo un niño de diez años. Había sido un  mecanismo  para  protegerse  del  dolor.  Mostrar  emoción  había provocado más dolor en las manos de su padre. Sin embargo, en tantos años que  había  pasado  demostrando  que  no  sentía,  había  hecho  un  trabajo condenadamente convincente para que sus hermanos creyeran esa mentira. 

En realidad, quería que se casara de forma segura y en ese momento todos sus  seres  queridos  estarían  bien  atendidos.  Su  seguridad  y  felicidad representaban  una  especie  de  absolución.  Tal  vez  entonces,  con  Chloe casada,  tendría  la  sensación  de  haber  demostrado  que  su  padre  estaba equivocado.  —Eso  no  es  cierto—,  dijo  a  la  defensiva.  —Están  tú  y  Alex y...— Golpeó el aire con la mano. —No voy a seguir con esta discusión. 

Chloe se puso en pie de un salto. —Por supuesto que no lo harás—. Se inclinó sobre el escritorio y le dio una palmadita en la mano. —Porque me atrevo a decir que, de no ser por tu igualmente estirado Lord Waterson, no hay ni un alma que añadirías—. Lord Waterson, un hombre que conocía a Gabriel  desde  que  era  un  cobarde  llorón  y  temeroso  de  todo  en  Eton. 

Cualquier  persona  que  pudiera  erigirse  en  devoto  defensor  del  miserable, acobardado y débil tonto que había sido, merecía una amistad eterna. 

No  queriendo  recorrer  el  camino  de  su  podrida  juventud,  se  aclaró  la garganta. —Si me disculpas, tengo asuntos que atender—. 

Su  hermana  apuntó  su  mirada  al  techo.  —Vaya,  cómo  te  gusta  mi compañía—. Se le escapó una risa mientras se dirigía a la puerta. Se detuvo en el umbral. —Ah, ¿y Gabriel?— 

Inclinó la cabeza. 

—Si has traído a una de las Bestias de la Sra. Belden para transformarme en  una  señorita  con  vocación  matrimonial,  te  advierto  que  sus  esfuerzos resultaran  inútiles  en  la  escuela  de  acabado  y  lo  mismo  ocurrirá  aquí—. 

Con un alegre saludo, se escabulló de la  habitación y cerró la puerta tras ella. 

El silencio quedó a su paso, interrumpido por el tic-tac del reloj de caja larga.  Las acusaciones  de  su  hermana  sobre  el  intercambio  de  palabras  le 
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rondaban por la cabeza. Estudió las persistentes gotas que aún se aferraban al borde de su vaso. 

Gabriel disfrutaba de la compañía de la gente. Pero disfrutaba más de la suya propia. La soledad representaba seguridad. Cuanta menos gente fuera responsable de uno, menos podría herir una persona. Tenía poco interés en ampliar  el  número  de  personas  que  dependían  de  él,  haciendo  algo  tan temerario  como  añadir  una  esposa,  como  sugería  su  hermana.  Con  una esposa venía ese heredero y un repuesto del que había hablado, lo que no hacía más que aumentar las personas que dependían de él. Una familia sólo representaba  más  oportunidades  de  fracaso  y  decepción.  Ya  había  tenido suficientes sentimientos de este tipo para el curso de su vida y para el más allá. 

Una vez que Chloe estuviera casada,  felizmente  casada, sus  obligaciones se cumplirían. 

Sí, la línea pasaría a Alex y sus herederos, ¿y Gabriel? 

Una  risa  fea  retumbó  en  su  pecho  y  partió  el  silencio. Sus  labios  se torcieron  en  una  sonrisa  amargamente  triunfante. Él  tendría  la  máxima venganza contra su padre muerto que, incluso ahora, ardía en el infierno. 
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 Capítulo 2 

 Southampton, Inglaterra 

 Primavera de 1817 

Desde  que  había  sido  una  niña,  Jane  Munroe  había  contado  que  con  su lengua rápida la metería en todo tipo de problemas. De hecho, su niñera lo había dicho con una frecuencia tan asombrosa que se había convertido en un  saludo  matutino. La  niñera  era  ignorante,  cruel  y  terriblemente severa. Jane  nunca  había  dado  mucha  importancia  a  lo  que  le  decía  la delgada y espigada señora Crouch, encargada de cuidarla. 

Por eso, sentada ahora ante su patrona, la señora Belden, encontró una gran ironía al saber que la señora Crouch tenía razón... en algo. 

 ¿Por qué tenía que ser ese punto en particular?  

La señora Belden se quitó las gafas, las dobló con una molesta lentitud y las  dejó  sobre  el  inmaculado  escritorio  que  tenía  delante. Y  luego, pronunció esas palabras que Jane sabía que vendrían. 

—Me temo que no está funcionando en su puesto actual, Sra. Munroe—

. Juntó los dedos. —Lady Clarisse me ha hecho saber que usted ha estado llenando  las  cabezas  de  ella  y  de  las  otras  jóvenes  con  pensamientos  de independencia y—, arrugó la nariz, —de permanecer sin casarse. 

Lady Clarisse. La hija legítima del Duque de Ravenscourt. Rubia dorada y gélida como una helada de enero, personificaba todo lo que debía ser la hija  de  un  duque.  Y  por  desgracia  para  Jane,  la  joven  era  astuta  al  haber oído los susurros y saber que su instructora no era en realidad otra que su hermanastra. —No les aconsejé que se mantuvieran en estado de soltería—

.  Por  muy  sabio  que  fuera.  —Sino  que  las  animé  a  ejercer  sus  propias opiniones y creencias y… 

La directora golpeó un puño sobre el escritorio con la suficiente fuerza como  para  hacer  sonar  la  única  página  sobre  la  superficie,  por  lo  demás inmaculada. —Basta, señora Munroe—. La página revoloteó hasta el borde del escritorio y luego se quedó allí, a un suspiro de caer al suelo. 

Y  ni  siquiera  el  hecho  de  saber  que  esas  palabras  se  avecinaban  sirvió para frenar la oleada de pánico que amenazaba con invadirla. Jane puso las palmas  temblorosas  sobre  su  regazo.  —Señora  Belden—,  dijo.  Habiendo sido convocada hace un cuarto de hora, realmente debería haber puesto sus esfuerzos en encontrar las palabras adecuadas y necesarias para salvar su puesto.  —No  cometeré  el  mismo  error—.  Tan  pronto  como  las  palabras 
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salieron de su boca, se mordió el interior de la mejilla. Maldita mentira, y además obvia. 

Para las dos. 

—Ah, sí, ya lo ha dicho—, dijo la señora Belden mientras miraba por la longitud de su nariz con desaprobación. —Cuatro veces—. 

—Seguramente  no  fueron  cuatro—,  murmuró  ella.  Habría  apostado este mismo puesto del que dependía, que habían sido al menos seis veces. 

—En cualquier caso, Sra. Munroe, simplemente no puedo tenerla aquí por más tiempo. 

El  pánico  subió más y  más, apretando  su vientre, y asentándose  en  su garganta, amenazando con ahogarla. Se agarró al borde de su asiento y se mantuvo firme. —No tengo ningún otro sitio al que ir—. Ésta resultó ser la segunda peor respuesta posible. 

La  severa  directora  de  la  estimada  escuela  de  acabado  se  sentó  en  su silla. —Por desgracia, ése no es mi problema, señora Munroe. He tenido—, pasó su fría mirada por encima de Jane. —Tenía reservas sobre usted, pero me   convencieron—,  probablemente  pagaron  una  suma  considerable  para contratarla,  —de  que  le  permitiera  un  puesto.  En  su  tiempo  aquí,  ha llenado  las  cabezas  de  mis  chicas  con  peligrosas  charlas  de  transgresión, desafiando los propios principios de la Sociedad. 

—Difícilmente diría que animar a las damas a fortalecer sus mentes y no ofrecer una lealtad ciega a un caballero constituye una transgresión—. No pudo evitar que la sequedad enhebrara sus palabras. La otra mujer enarcó las cejas en una sola línea. 

 Maldita lengua rápida. Se aclaró la garganta. —Es decir, lo que pretendía decir es que me he esforzado en instruir a las jóvenes sobre la importancia de utilizar sus mentes para formular  pensamientos productivos—. Eso se extendía más allá de la pareja que encontraran y, en cambio, a confiar en sus propias fuerzas y capacidades. —Y... 

—Y  darles  lecciones  sobre  las  palabras  de  su  señora  Mary Wollstonecraft. 

No  era  la  Sra.  Wollstonecraft  de  Jane.  Esa  estimada  mujer  era  la inspiración que había dado a Jane la esperanza de que podría ser algo más que una mera esclava. Ella era la Sra. Wollstonecraft de todos. —Sí—, dijo con calma. —Les he hablado de las filosofías de la señora Wollstonecraft para que puedan formular sus propias opiniones. 

La  Sra.  Belden  se  impulsó  en  su  asiento.  Golpeó  su  puño  sobre  el escritorio  una  vez  más,  enviando  la  solitaria  página  a  revolotear  al  suelo olvidada. —Señora Munroe, las mujeres no tienen opiniones. Son criaturas 
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obedientes y decorosas que deben ser cuidadas por un marido y su señora Wollstonecraft  con  sus  hijos  bastardos  no  es  un  discurso  adecuado  para nadie—. Las mejillas de la mujer se tiñeron de carmesí y miró a Jane con punzante  condescendencia,  sin  que  sus  palabras  fueran  el  insulto  que  le dirigía. 

Todos  los  empleadores,  desde  los  anteriores  hogares  en  los  que  había encontrado  trabajo  hasta  esta  adusta  criatura,  sabían  la  verdad:  las peticiones  de  empleo  del  Duque  de  Ravenscourt  para  Jane  eran  más  una orden que otra cosa y se derivaban de alguna respuesta obligatoria a su hija bastarda. 

Levantó la barbilla en un ángulo amotinado, desafiando a la mujer con la mirada para que dijera toda la verdad. La mujer, sabiamente, permaneció en silencio,  probablemente  temiendo  las  represalias  si  llegaba  a  proferir  ese insulto.  La  desagradable  directora  no  se  daba  cuenta  de  que  Jane  no  se humillaría ante el hombre que la había engendrado pidiendo su ayuda, sino que le rogaría a la arpía con boca estrecha. 

—Accedí a la petición de Su Gracia, pero fui franca al decir que si hacía algo que pusiera en peligro mis pupilas, me vería obligada a liberarla de sus responsabilidades. Después de todo, había oído rumores sobre usted. 

Rumores. Así que los motivos de su despido de su anterior empleador habían  llegado  a  los  rincones  más  lejanos  de  Kent.  Ni  siquiera  el  duque podía  silenciar  esos  escandalosos  susurros.  La  furia  apretó  el  vientre  de Jane ante la condescendiente mueca en los labios de la mujer. Una mujer que instruía a las jóvenes sobre la obediencia ciega y su legítima posición en la  sociedad  nunca  creería  la  palabra  de  la  hija  bastarda  de  un  duque  por encima de la del  respetado hijo y heredero de un poderoso conde. Así que no dijo nada. 

—No  puedo  proporcionarle  una  referencia...—  Las  náuseas  se revolvieron en el vientre de Jane. Sonó un golpe en la puerta y ella miró sin comprender al árbitro de su destino y al panel de madera. La Sra. Belden frunció el ceño y miró brevemente hacia la puerta, y luego volvió a prestar atención  a  Jane.  —Como  ya  he  dicho,  no  puedo  proporcionarle  una referencia. No sería lo más honorable para mí como su empleadora. 

Honor. ¿Qué sabía esta mujer o los Condes de Montclair y los duques de Ravenscourt del mundo sobre el honor? El miedo le secó la boca. ¿Adónde iría? Durante un breve e infinitesimal momento, pensó en enviar una misiva a su padre. Cerró los ojos. Que Dios la ayudara, no sería tan débil como para confiar en la ayuda de un hombre por el que su madre había desechado toda esperanza de respetabilidad y honor. No podía, no quería, apelar a su padre. 

Nunca lo había hecho en su propio nombre. Su estúpida madre, que había renunciado a toda la felicidad por el amor de ese hombre, sí lo había hecho. 
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Los patrones que la echaron, una y otra vez, lo habían hecho por respeto deferente  al  venerado  Duque  de  Ravenscourt.  —Le  pido  que  me  conceda quince días, señora Belden—, dijo al fin. 

—Usted...—  Otro  golpe  interrumpió  las  palabras  de  la  mujer.  Con  un resoplido de molestia, se levantó con movimientos lentos y precisos. 

—¿Sí? 

La  puerta  se  abrió  y  una  de  las  instructoras  uniformadas,  la  señora Smythe, se paró en la entrada. Miró momentáneamente a Jane. La lástima llenó los ojos de la mujer. Ah, así que todas lo sabían. Nada era privado en lo que a ella se refería. —Sra. Belden, hay una disputa entre Lady Clarisse y Lady Nora. 

Lady Clarisse. La muy legítima hija del Duque de Ravenscourt, la que no dependía de la misericordia de crueles patrones ni era presa de lujuriosos caballeros. La amargura se revolvió en su vientre. 

—¿Una disputa? 

La  joven  había  despreciado  a  Jane  desde  el  momento  en  que  había llegado  a  su  nuevo  puesto,  probablemente  producto  de  una  hija  que conocía precisamente a la joven para la que su padre había coordinado el empleo. 

—Sí,  están  discutiendo  sobre—,  se  aclaró  la  garganta.  —La  señora Wollstonecraft  y—,  deslizó  su  mirada  lejos  de  la  de  Jane  como  si  fuera incapaz de encontrar su mirada. —La Sra. Munroe. 

La directora favoreció a Jane con una mirada negra. —Regresaré en un momento para continuar con esto—.  Esto, o sea la discusión subsiguiente entre  Lady  Nora,  que  había  captado  las  ideas  ilustradas  de  libre pensamiento  y  las  libertades  de  elección,  y  Lady  Clarisse,  que  había detestado  cualquier  cosa  y  todo  lo  que  Jane  había  hablado  o  dicho, incluidas las menciones mundanas del clima. 

Juntas, las dos mujeres salieron corriendo de la oficina, dejando a Jane sola. Un silencio atronador llenó la habitación. Sus hombros se hundieron cuando  el  zumbido  de  silencio  en  sus  oídos  se  mezcló  con  los  latidos frenéticos de su corazón, casi ensordecedores. Llena de inquietud, se puso de pie y comenzó a pasearse ante el inmaculado escritorio de caoba de la señora Belden. 

—Veinticinco—,  susurró  ella. Nunca  había  deseado  más  esa  edad mágica, casi mística y esquiva que representaba su libertad. 

Los fondos depositados en ella por su padre benevolente pasarían a sus manos. La  vida  la  había  visto  humillada,  dependiente  de  las  poderosas conexiones del duque una vez que su madre había fallecido. El hombre, a 
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quien  había  conocido  dos  veces  en  su  vida  y  solo  cuando  era  una  niña pequeña,  la  había  purgado  de  su  vida. Más  allá  de  verla  empleada adecuadamente,  no  trataría  con  ella. Ella  apretó  la  boca. Los  fondos prometidos  a  ella,  que  tomaría  con  un  sentido  de  derecho  y  sin arrepentimientos.  Porque  esa  impresionante  para  ella,  insignificante  para él, cantidad de la que había hablado su madre, representaba la libertad de Jane. 

La libertad de no encontrarse de espaldas, con las piernas abiertas para algún noble aburrido como lo había sido su madre. Libertad para no estar sometida a los lujuriosos lores y a las viles manos de sus hijos, simplemente por la posición de su empleo en sus casas. Libertad para crear una pequeña escuela  de  acabado,  nada  parecida  a  la  de  la  señora  Belden,  en  la  que  se animara  a  las  jóvenes  a  leer  y  a  discutir  asuntos  de  importancia.  Sólo faltaban dos meses para que se le concediera la libertad. 

Jane  se  detuvo  de  repente  y  se  quedó  con  la  mirada  perdida  en  el escritorio.  Excepto  que  dos  meses  bien  podrían  haber  resultado interminables  para  una  mujer  sin  referencias,  sin  empleo  y  con  la obstinación de no pedir nada más al maldito duque. 

El  pánico  incipiente  se  le  agolpó  en  el  pecho  y  cerró  los  ojos  un momento. Las opciones para una mujer soltera de orígenes innobles no eran muchas.  Más  bien,  eran  inexistentes.  Dejó  caer  su  mirada  al  suelo  y  sus reflexiones  de  pánico  se  interrumpieron.  Absurdamente,  se  inclinó  para recuperar la página olvidada que la Sra. Belden había dejado caer momentos atrás.  No  tenía  intención  de  leer  el contenido  de  la  nota  de  otra  persona. 

Nunca había sido uno de esos seres entrometidos y fisgones incapaces de ocuparse de sus propios asuntos. No, no tenía intención de leer sobre los asuntos de la desagradable directora. Pero entonces, sus ojos se fijaron en una palabra en particular en esa breve nota, escrita con una mano poderosa. 

 ... Empleo... en necesidad de una acompañante...  

Jane se mordió el labio inferior y miró hacia la puerta, y luego, culpable, volvió su atención a la hoja. Ella rápidamente escaneó el contenido. 

 Señora Belden 

 Necesito  los  servicios  de  una  de  sus  estimadas  instructoras  para  mi  hermana, Lady Chloe Edgerton.  

Ella continuó leyendo. 

 ...Un plazo de dos meses...  

Su  corazón  se  aceleró  y  levantó  la  cabeza,  mirando  el  cristal  de  la ventana hasta el suelo.  Una señal. Como una simple niña, su madre le había 
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hablado a Jane de señales y la había animado a encontrar esperanza en esos signos. A pesar de todo su cinismo por su suerte y posición en la vida como hija  bastarda  de  un  poderoso  duque,  había  buscado  y  celebrado  esos símbolos. Era la astilla de optimismo a la que se aferraba; una esperanza en un mundo mejor, para ella misma, para los demás. Dos meses. Seguramente esta era una de esas señales cuidadosamente establecidas que debía seguir. 

Sacudiendo la cabeza, echó una mirada más a la puerta y luego volvió su atención al resto de la nota. 

 ... Firmado,  

 El Marqués de Waverly.  

Waverly. Repasó  el  nombre  en  su  mente,  tratando  de  recordar  a  una estudiante  que  era  hermana  del  marqués. Jane  solo  había  estado  en  la escuela de la señora Belden durante un año. Una sensación de vértigo alivió la presión en su pecho. La joven, Lady Chloe Edgerton, era una desconocida para  ella. Seguramente  otra  señal. La  forma  de  intervenir  del destino. Sonaron  pasos  en  el  pasillo  y  ella  rápidamente  dobló  la  nota  y, dejando  de  lado  los  sentimientos  de  culpa,  metió  la  misiva  en  el  bolsillo delantero de su uniforme. 

La señora Belden atravesó la entrada y no perdió el ritmo. Continuó en el asiento que había desocupado hace poco tiempo y luego golpeó su puño una vez sobre el escritorio. 

La  nota  robada  en  el  bolsillo  de  Jane  ardió  y,  por  un  momento adormecedor,  pensó  que  la  habían  descubierto. Que  esta  desobediencia  y robo resultaría en que ella fuera expulsada de inmediato. Ella hizo a un lado la culpa. Su vida había estado sujeta a los caprichos y fantasías de un noble indolente desde el principio. En este momento, pondría su seguridad y su futuro antes que todos esos lores y damas. 

—Como  decía,  Sra. Munroe,  ya  no  puedo  seguir  manteniéndola  en  mi equipo. Tiene una quincena, en ese momento, espero que se vaya. 

Una  quincena. Tiempo  suficiente  para  enviar  una  misiva  al  padre  de Jane  y  tiempo  suficiente  para  que  el  duque  le  asegure  otro  puesto  a  su hija. Ella apretó la mandíbula. La mujer asumió erróneamente que buscaría su ayuda. No lo había hecho antes y ahora no lo haría. Tampoco sospechaba que  la  severa  directora  estaría  ansiosa  por  escribir  esa  nota  respectiva informando  al  duque  que  su  hija  ilegítima  había  sido  expulsada. —

Gracias—, dijo con una calma estoica, desmentida por los frenéticos latidos de su corazón. 

La  mujer  inclinó  la  cabeza  y,  con  un  movimiento  rápido  de  la  mano, indicó que la reunión había terminado. 
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Con el contenido robado en su delantal, Jane marchó, con la cabeza en alto,  desde  la  habitación. Bajó  por  los  estrechos  pasillos. Cuando  hubo colocado distancia entre ella y la señora Belden, se detuvo junto al caballero plateado,  extrañamente  fuera  de  lugar  en  la  escuela  de acabado. Colocándose  detrás  de  la  armadura  masiva  de  hace  mucho tiempo, retiró la misiva y examinó la página una vez más. 

La hermana del Marqués de Waverly necesitaba una acompañante. Con veintiún años, la joven, hermana de un poderoso marqués, probablemente no  era  diferente  de  todas  las  mujeres  antipáticas  y  egocéntricas  a  las  que Jane  se  había  enfrentado  desde  que  era  la  niña  bastarda  de  la  que  se burlaban, y que vivía en una casa de campo mantenida por el duque. Jane podía  afrontar  las  incomodidades  de  esa  tarea.  Se  apretó  el  labio  inferior entre los dientes, mordiendo la carne. Sin embargo, ¿podría ella, en buena conciencia, colarse en un puesto asignado a otra persona? 

Entonces, a nadie se le había asignado realmente el puesto. Y cualquiera de  las  otras  instructoras  de  la  Sra.  Belden  ya  estaba  en  posesión  de  un puesto. No dependían de otro puesto como lo hacía Jane. 

Sin embargo, seguía sin ser su misiva. Jane apretó con fuerza la página, arrugando la hoja. Era un nivel de suciedad que despreciaba y se odiaba a sí misma  en  ese  momento  por  estar  tan  desesperada  como  para  abandonar todo honor. Aligeró su agarre. No quería estropear la página. Con la punta de su uña rasgada, pasó por encima de la palabra entintada — dos—. 

Dos meses. 

Sacrificaría su honor y su orgullo por sólo dos meses. Jane dejó de lado toda  culpa  y  endureció  su  boca  en  una  línea  decidida.  Después  de  los abusos  e  injusticias  que  había  conocido  a  manos  de  la  nobleza,  no  tenía ningún reparo en entrar en otra de sus casas para poder robar su libertad. 

Después de todo, los nobles y sus parientes snobs eran iguales. No sentiría ningún remordimiento al mentirles. 

Jane lanzó un estremecedor suspiro. —Mentirosa—, dijo en voz baja. 

Pero  cuando  se  enfrentaba  a  la  opción  de  sobrevivir  o  a  su  propio sentimiento de culpa por su engaño, Jane elegía la supervivencia. 
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 Capítulo 3 

En  las  embarradas  calles  londinenses,  con  la  lluvia  aguijoneando  sus mejillas,  Jane  tuvo  por  fin  reservas  para huir  con  una  nota  destinada  a  la señora Belden y marcharse en plena noche sin decir una palabra a nadie. 

Ella  saltó  cuando  el  conductor  del  carruaje  de  alquiler  arrojó su  única maleta. Aterrizó con un fuerte golpe en un charco impresionante. El agua salpicó el dobladillo de sus faldas y empapó sus botas. Miró al hombre con los dientes abiertos, que le tendió la mano. —Tu moneda. 

—Su moneda—, murmuró ella y rebuscó en su retícula. Le entregó  las monedas,  deseosa  de  que  el  mal  parecido  y  lascivo  conductor  siguiera  su camino.  No  sería  bueno  que  la  descubrieran  llegando  en  un  carruaje  de alquiler. Él se metió los medios peniques en el bolsillo y luego subió a su carruaje, dejándola sola. 

Bajo la lluvia londinense. En la escalinata de la residencia del Marqués de  Waverly.  La  semilla  de  la  desconfianza,  que  se  había  arraigado  en  su cerebro desde el momento en que llegó a Londres y los cielos azules fueron sustituidos por negros nubarrones y ominosos truenos, creció en su pecho. 

Miró  hacia  el  cielo  y  parpadeó  mientras  las  gotas  de  lluvia  caían  por  los cristales de sus gafas, desdibujando el mundo que tenía delante. Con una maldición  silenciosa,  se  quitó  el  par  y  los  secó  con  la  tela  de  su  capa húmeda. Fue inútil. Jane se colocó las gafas y volvió a ver el mundo a través de un borrón de lluvia. 

Suspiró. Era una señal. 

—No seas tonta—, murmuró para sí misma. —La señal era favorable—. 

Había  prestado  atención  a  la  maldita  señal.  Dos  meses.  ¿Cuál  era  la probabilidad  de  que  ese  precipitado  lapso  de  tiempo  coincidiera  con  el momento en que ella lograra el control de su vida? 

Un relámpago cruzó el cielo y ella saltó, impulsada a avanzar. Recogió su maletín encharcado del suelo y, con una velocidad poco propia de una dama  que  habría  hecho  que  la  Sra.  Belden  la  despidiera  si  no  hubiera existido toda la charla sobre la traición de la Sra. Wollstonecraft por parte de Jane, se dirigió hacia el puñado de escalones. 

Las  nuevas  señales  parecían  indicar  la  locura  de  su  plan.  Aun  así,  no estaba  dispuesta  a  ser  golpeada  por  un  rayo  en  la  puerta  de  un  extraño. 

Dejó caer su maleta y llamó a la puerta. Los truenos retumbaron en lo alto, enterrando el ritmo entrecortado de sus golpes. 

Otra maldita señal. 
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—Estoy cansada de las señales—, dijo, mirando a la puerta. Un destello dorado le llamó la atención y levantó la vista del panel negro. Se limpió la lluvia  de  los  ojos  y  miró  fijamente  al  dragón  erguido,  con  su  feroz  agarre sobre la aldaba, desafiándola a llamar. 

El  día  que  le  asignaron  un  puesto  en  la  Escuela  de Acabado  de  la  Sra. 

Belden, conoció a las demás instructoras, de rostro adusto, siempre con el ceño fruncido, como si temieran que una sonrisa les supusiera la expulsión inmediata de su estimado puesto. Dragones, todas y cada una de ellas.... y ella se había convertido en una de ellas por defecto. 

Un  dragón. Jane  levantó  la  punta  de  los  dedos  y  trazó  la  criatura legendaria helada. Una lenta sonrisa levantó los labios. Levantó el llamador y golpeó con fuerza. Ella no tenía otra opción. Ella llamó una vez más. No, ella no tenía alternativa. Otro golpe. O bien se conformaba con un puesto durante dos meses o se enfrentaba a una vida incierta en la calle. Apretó los labios en una línea firme. O bien, podía tragarse su orgullo herido y apelar al hombre que la había engendrado hasta... —Malditamente improbable—, dijo entre dientes apretados y golpeó con más fuerza. 

La  puerta  se  abrió  y  la  rapidez  de  ese  movimiento  la  empujó  hacia adelante. Soltó  su  agarre  sobre  el  dragón  tan  rápido  que  se  echó  hacia adelante  y  cayó  con  fuerza,  mitad  adentro  y  mitad  afuera  de  la  casa  del ilustre  Marqués  de  Waverly. A  pesar  del  frío  de  la  lluvia,  la  vergüenza  y humillación encendió su cuerpo con un calor ardiente. Haciendo acopio de una  sonrisa,  levantó  la  mirada  hacia  el  mayordomo  canoso  que  se  alzaba sobre  ella.  Las  arrugas  que  recubrían  sus  curtidas  mejillas  lo  señalaban como una persona de edad avanzada. Frunció el ceño. ¿Era el marqués uno de  esos  tipos  monstruosos  que  abusaban  de  sus  sirvientes  y  no  les proporcionaban una merecida pensión al final de sus años de servicio? Jane se burló. Entonces, ¿no anteponían todos los nobles sus intereses y deseos a...? 

—Ejem—, el hombre mayor se aclaró la garganta. 

Ella se agitó y tardíamente recordó que yacía boca abajo a sus pies, su trasero  presentado  a  cualquier  miembro  de  la  Sociedad  que  pasaba  por allí. Ella  miró  sus  dedos  extendidos  y  el  sonrojo  en  sus  mejillas  amenazó con incendiar su rostro. —Er, sí. Gracias.— 

Con  la  ayuda  del  hombre  mayor,  Jane  se  puso  en  pie.  Su  dobladillo goteaba  un  charco  considerable  en  el  vestíbulo  de  mármol,  por  lo  demás inmaculado. Oh, vaya. Esta no era una entrada que le hiciera ganar el favor del marqués. Se preparó para la condescendencia de la fría mirada azul de su sirviente y se congeló. Un brillo iluminó los ojos reumáticos del criado. 
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Era  uno  de  los  amables.  Al  haber  nacido  bastarda,  ella  había  tenido mucha  experiencia  en  distinguir  a  los  amables  de  los  burlones  y desaprobadores. Desgraciadamente, los amables habían escaseado. 

Se aclaró la garganta. —Soy la Señora Munroe. 

El hombre la miró confundido. 

—He venido a ver al Marqués de Waverly—. Jane buscó su retícula y abrió  la  pieza  empapada.  Sacó  la  nota  bien  leída.  La  sostuvo  para  que  el otro  hombre  la  inspeccionara.  —Vengo  de  la  Escuela  de  Acabado  de  la señora  Belden  a  petición  del  marqués  para  servir  de  acompañante—.  Él aceptó la nota de sus temblorosos dedos. Su aliento se detuvo en la temida anticipación  de  que  los  dioses  enviaran  un  rayo  a  través  del  amplio vestíbulo para castigarla por sus mentiras. 

El mayordomo miró la página en sus manos y ella se preparó para que le clavara el dedo y tronara —Mentirosa— en el imponente espacio. Él dobló la nota y se la entregó. No había nada en sus amables ojos que indicara que la había visto como la charlatana que era. En cambio, inclinó la cabeza con una sonrisa. —Permítame llevarla con el marqués—. Señaló su capa. 

Jane siguió su discreto gesto y luego le devolvió la mirada. Sacudió un poco la cabeza. ¿A qué se refería? 

Un  fantasma  de  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios.  —Eh,  su capa,  señora Munroe. 

—¡Oh,  sí!—  Ella  amplió  los  ojos.  —Por  supuesto,  mi  capa—.  Con movimientos espasmódicos, jugueteó con el cierre de su modesta capa de muselina marrón y luego entregó la prenda húmeda a su cuidado. 

Un  lacayo  se  apresuró  a  reclamar  la  capa  y  luego  desapareció. Una protesta  surgió  en  sus  labios  cuando  él  se  llevó  el  único  que  tenía  en  su poder. 

—¿Puede seguirme, Sra. Munroe? 

Jane brincó ante la petición en voz baja del criado. Ella se humedeció los labios. El miedo siempre elegía el peor momento para presentarse. Se quedó de  pie  en  el  suelo. La  inquietud  se  revolvió  en  su  vientre. Su  futuro dependía  del  siguiente  intercambio;  de  la  benevolencia  de  un  noble  que había  contratado  una  acompañante  para  su  hermana  y  que,  en  cambio, había  recibido  a  una  destituida,  antigua  instructora  y,  bueno, mentirosa.  Soy una mentirosa.  

Desesperada,  pero  mentirosa  de  todos  modos  y  la  desesperación  no perdonaba  los  pecados  de  un  mentiroso. Por  desgracia,  la  supervivencia reemplazó al honor en el mundo frío e incierto en el que vivía. 
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El  mayordomo  tosió,  sacándola  de  su  ensueño  en  pánico. Se  detuvo  al borde  del  pasillo  mirándola  expectante. —Yo…—  Ella  inspeccionó  con  su mirada alrededor del vestíbulo y luego su mirada chocó con su bolso. —No puedo… 

El viejo sirviente aplaudió una vez y un lacayo diferente se materializó al instante. Un chillido sobresaltado se le escapó ante la repentina aparición del  sirviente  de  librea. Jane  se  resbaló  sobre  el  mármol  humedecido  y  se deslizó  hacia  adelante. Su  corazón  latía  con  fuerza,  pero  abrió  mucho  los brazos  y  logró  evitar  una  caída. Otra  caída,  eso  es. ¿Cuántos  lacayos requería una persona? Logró una sonrisa tímida para el mayordomo. 

—Si me sigue—, dijo él. Esta vez, no esperó a ver si ella la seguía, sino que continuó por los pasillos. 

Jane  obligó  a  sus  piernas  a  moverse  y,  con  pasos  rígidos,  caminó  a  un ritmo  más  lento  y  reticente  detrás  de  él. Mientras  atravesaban  la  lujosa casa,  la  inquietud  que  se  apoderó  de  Jane  toda  la  mañana  amenazó  con abrumarla con un entumecedor pánico. 

¿Y si la descubrían como una intrusa? ¿Una impostora? Miró su oscuro y modesto uniforme de la Sra. Belden. Seguramente la carta que el caballero le  había  devuelto  con  Jane  y  sus  faldas  de  dragón  no  despertarían sospechas.  Porque  la  alternativa,  ser  rechazada  y  finalmente  obligada  a morir  de  hambre  o  a  humillarse  ante  el  padre al  que  sólo  había  visto  dos veces de niña, y sólo cuando había visitado a su madre, era insondable. Su amante.  Una rabia familiar  la  recorrió, recordándole  por  qué  odiaba  a  los nobles que veían a los que consideraban inferiores, como la bastarda Jane y su  madre  actriz,  como  algo  que  no  les  interesaba.  Esos  caballeros  que podían, con una sola mirada o una palabra pronunciada, decidir el destino de una persona. 

Ella apretó su retícula. O que, con sus manos errantes, podían hacer que una mujer fuera expulsada, tildada de prostituta, y... 

Jane chocó con la espalda del mayordomo cuando éste se detuvo junto a una puerta cerrada. Sus gafas cayeron hacia delante. —Perdóneme—, dijo apresuradamente. Se ajustó las monturas, empujándolas hacia el borde de la nariz. Por Dios, el hombre se movía con mucha más rapidez de la que ella esperaba  de  alguien  de  su  avanzada  edad. —Yo…—  Estoy  distraída  por  mi pánico. —Perdóneme—, terminó ella débilmente. 

Le  dedicó  otra  de  esas  sonrisas  amables  y,  demonios,  si  no  eran  las primeras  sonrisas  que  había  recibido  en...  Se  puso  a  pensar,  bueno, maldición, no recordaba ninguna vez que hubiera recibido una de ese tipo de  sonrisas.  El  mayordomo  llamó  a  la  puerta.  Había  habido  muchas sonrisas. El silencio respondió a sus golpes. Había habido muchas sonrisas lascivas. Volvió a llamar. También hubo sonrisas cómplices. 
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—Adelante—, dijo una voz estruendosa desde el interior. 

La mujer tensó los hombros mientras el criado pulsaba la manilla. Jane se quedó en la entrada, pensando en todas las sonrisas que había recibido a lo largo de su vida. También las había habido crueles y burlonas. 

—Milord,  ha  llegado  una  señora  Munroe  de  la  escuela  de  la  señora Belden. 

Pero nunca las amables. Un brillo llenó sus ojos. Maldita lluvia. Se quitó las gafas y se pasó una mano por los ojos. ¿Cómo podía explicarse el brillo que había allí si no era por la humedad? 

El silencio respondió a la declaración del criado. Volvió a colocarse los lentes  de  alambre  y  miró  a  través  de  la  sala  hacia  la  figura  sentada  del marqués.  Con  los  planos  duros  y  cincelados  de  su  rostro  y  su  frente  y mandíbula  firmes  y  nobles,  era  un  espécimen  regio  de  noble  perfección. 

Registró  vagamente  al  amable  sirviente  que  salía  de  la  habitación.  Un impulso  irracional  de  llamar  al  amable  hombre  volvió  a  burbujear  en  su garganta.  La  puerta  se  cerró  con  un  silencioso  clic  que  la  hizo  saltar. 

Inquieta por la intensidad de la dura e  impenetrable mirada del marqués, Jane hizo una reverencia. —Milord. 

Tardíamente,  se  puso  en  pie,  desplegando  toda  su  estatura.  —Señora Munroe—. Ella tragó con fuerza. Bastante más alto que su propia figura de 1,65  metros,  sus  anchos  hombros  y  brazos  tensaban  la  tela  de  su  abrigo negro de medianoche. Si no fuera por su pelo oscuro despeinado, no había nada de suave, gentil o amable en este hombre. La mera fuerza de alguien como  él  despertaría  el  terror  en  los  soldados  más  experimentados. 

Entonces  un  solo  rizo  suelto  cayó  sobre  su  frente,  ablandándolo momentáneamente. Con dedos largos y poderosos se lo apartó, como si le molestara ese debilitamiento. 

Lucifer. 

Una vez había leído que Lucifer venía a la Tierra disfrazado en forma de un  caballero  gloriosamente  apuesto  y  ponía  a  una  persona  a  pecar.  Jane hizo a un lado las tontas divagaciones. 

Él salió de detrás de su escritorio y caminó hacia ella, y ella retrocedió de inmediato, lo cual fue, por supuesto, una tontería. Más de veinte largas zancadas los separaban y ella no se dejaba llevar fácilmente por el miedo y... 

Su espalda se golpeó ruidosamente contra la puerta. —Sra. Munroe—, dijo él mientras se detenía en el centro de la habitación. —¿Piensa quedarse en mi puerta toda la tarde o va a sentarse? 

Ese barítono profundo y melifluo era también un tono diabólico. Suave y refinado,  pero  a  la  vez  cortante  y  frío.  Tampoco  había  nada  suave  en  esa voz. —Sentarme—, soltó ella. 
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Él hizo un gesto con la muñeca y ella siguió ese sutil movimiento hasta el sofá de botones de cuero, y luego lo miró una vez más. ¿Los labios de él se volvieron  en una  sonrisa?  Seguramente  ella  sólo  había  imaginado  esa  leve expresión  de  diversión.  Un  caballero  frío  y  distante  como  él  no  sonreía. 

Miró  al  marqués  a  través  de  sus  lentes  de  cristal,  pero  no  pudo  detectar ningún rastro de humor. 

El  marqués  la  estudió  a  través  de  unas  gruesas  pestañas  negras entrecerradas y la singular intensidad de su atención la hizo moverse. Jane levantó  la  barbilla  y  se  dirigió  al  sofá  cercano.  Dudó,  detestando  que  al reclamar el asiento le concediera aún más ventaja sobre ella. Sus anteriores posiciones en las casas de esos descarados nobles le habían enseñado que ellos  tomarían,  sin  importar  si  se  les  ofrecía  algo.  Un  músculo  saltó  en  el rabillo del ojo. Y ella no ofrecería nada a esos indolentes e interesados lores. 

—¿Sra. Munroe? 

Jane se apresuró a tomar asiento y cruzó las manos sobre su regazo. Y 

esperó. Después de todo, su reciente despido de la señora Belden le había enseñado  los  peligros  de  su  lengua  rápida.  Seguramente,  durante  dos meses, se las arreglaría para ser la acompañante adecuada y educada que el marqués buscaba para su hermana. 

El  Marqués  de  Waverly  reclamó  la  silla  frente  a  ella. Él  continuó examinándola de esa manera evaluativa hasta que ella se movió bajo el peso de su escrutinio. Había pasado la mayor parte de su vida esforzándose por permanecer  invisible,  sin  atraer  la  atención. Ser  notada  era  ser  arruinada, particularmente  para  una  joven  empleada  de  un  noble. Jane  rápidamente bajó  la  mirada  a  su  regazo. El  fuego  estalló  y  siseó  desde  el  interior  de  la chimenea,  sin  embargo,  el  fuego  rugiente  hizo  poco  para  calentarla.  Él sabe.  Luchó  para  calmar  sus  temblorosos  dedos. Por  supuesto  que  no  lo sabía. ¿Cómo  podía  él  saberlo? Ella  le  echó  un  vistazo  hacia  arriba. ¿Lo sabía? 

Siempre  como  un  noble  regio  y  refinado,  él  se  reclinó  en  su  asiento, elegante en su reposo. Sus largos dedos descansaban sobre los brazos de su sillón de caoba. Rompió el impasse del silencio. —Perdóneme. Había creído que había sido claro con la señora Belden en el sentido de que yo enviaría un carruaje a recogerla. 

Jane  se  encogió  de  manos  en  un  apretón  de  nudillos  blancos.  Debía concentrarse  en  ese  detalle  cuidadosamente  ignorado  que  explicaba  sus apresurados  planes  de  viaje.  Recogerla.  En  cambio,  se  fijó  en  esa  palabra insolente. Recogerla, como lo haría con un niño descarriado. 

—¿Sra. Munroe? 
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—Perdóneme, no me di cuenta de que la suya era una pregunta—. Sus oscuras cejas se encajaron en una sola línea y ella maldijo su lengua. Jane logró una sonrisa recatada. O al menos lo intentó. Por desgracia, su madre siempre  había  dicho  que  Jane  poseía  más  espíritu  que  un  fantasma  que rondara su lugar de descanso en la víspera de Todos los Santos.  —La Sra. 

Belden  sabía  que  su  petición  era  urgente,  milord—.  Ahí,  una  respuesta segura. Después de todo, la Sra. Belden se preocupó durante mucho tiempo por  la  respetabilidad  y  por  los  poderosos  que  confiaban  sus  hijas  a  su cuidado.  Ella  habría  reconocido  cualquier  misiva  enviada  por  el  marqués como un asunto urgente. 

El  marqués  inclinó  la  cabeza  como  si  su  respuesta  le  pareciera satisfactoria. La esperanza se agitó en su pecho al disiparse algunos de sus recelos.  —Confío  en  que  la  señora  Belden  haya  compartido  con  usted información sobre mi hermana. 

Bien  podría  haber  sacado  la  espada  ancha  medieval  de  la  pared  de  su despacho  y  haberla  clavado  directamente  en  el  incipiente  optimismo. 

Desde  luego,  era  de  esperar  que  la  bestial  directora  seleccionara  a  una acompañante  que,  si  no  era  una  antigua  instructora,  al  menos  llegara  al marqués con conocimiento de su hermana. 

—Oh, sí—, mintió a través de su sonrisa forzada. Su mente se agitó al considerar todas las damas que había conocido en su paso por la escuela de acabado. Aburridas. Correctas.  Excesivamente  educadas. Señoras  inglesas indefectiblemente y sin complejos en todos los aspectos. —La Sra. Belden habló con cariño de su hermana. 

Él se congeló. —¿Lo hizo? 

Como  esas  dos  palabras  carecían  de  cualquier  atisbo  de  emoción  o indicación  de  sus  pensamientos,  ella  asintió  enérgicamente.  —Siempre muy  apropiada—.  Sin  espíritu.  —Práctica  por  naturaleza,  muestra  todas las habilidades de dama que la escuela tiene fama de inculcar—. ¿Los labios de él se crisparon? 

El marqués enganchó su tobillo sobre su rodilla, atrayendo su atención hacia su pierna. Ella tragó con fuerza y se dijo a sí misma que debía apartar la  mirada.  No  era  educado,  ni  correcto,  ni  ninguna  de  las  otras  palabras muy femeninas que había soltado en su beneficio. Pero tal vez tenía más de su vergonzosa madre de lo que creía, porque Jane, que nunca había hecho algo  tan  temerario  como  fijarse  en  un  hombre,  y  menos  en  un  noble,  se quedó  mirando  fijamente  la  gruesa y musculosa  extensión  de sus  muslos, demasiado anchos para cualquier noble. Se suponía que los marqueses eran enjutos  y  delgados  como  una caña  por  la  falta  de  esfuerzo  físico,  pero  no esto... Ella abanicó las mejillas. 

—¿Tiene calor, Sra. Munroe? 
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—Sí—. Jane levantó la mirada y encontró el más leve rastro de diversión contenida en sus ojos, como si él supiera que ella había estado mirando sus piernas, lo cual era una locura. Jane Munroe, hija bastarda, aborrecedora de los  hombres  y  de  sus  lenguas  vulgares,  no  admiraba  a  los  hombres.  Y 

entonces,  tardíamente,  recordó  la  frígida  habitación.  —No—,  dijo rápidamente. 

Su frente se hundió en la confusión. Eso era preferible a que él supiera el efecto  que  su  impresionante  físico  tenía  sobre  ella.  —Perdóneme—,  dijo ella,  orgullosa  de  la  entrega  estoica  de  esas  palabras.  —¿Decía  usted, milord?— 

—No estaba diciendo nada—. El humor seco subrayaba esa afirmación. 

Ella arrugó la frente. —¿No? 

—Estábamos hablando de mi  apropiada  y  correcta  hermana. 

Algo  en  el  leve  énfasis  de  esas  dos  palabras  tan  importantes  la  hizo detenerse; activó una leve señal de alarma que sugería que había algo más en  juego.  Tan  pronto  como  el  pensamiento  se  deslizó,  lo  rechazó.  Por supuesto,  cualquier  noble  orgulloso  hablaría  de  la  valía  de  su  hermana entre sus pares estrechos de mente. —Sí, lo hacíamos—, murmuró ella. 

—Dígame—, dijo él. —¿Qué más dijo la Sra. Belden sobre mi hermana? 

Su  mente  se  quedó  en  blanco.  Literalmente  en  blanco.  Cada pensamiento, preocupación o esperanza se esfumó con esa pregunta. Algo en  su  tono  sugería  que  buscaba   algo  muy  específico  de  Jane  con  esa pregunta. —¿Qué más dijo?— Ella se estremeció ante esa terrible tendencia nerviosa a repetir las palabras de otros. 

Él hizo un gesto con la mano y ella siguió ese tenue movimiento. 

—Seguramente habló más de mi hermana, Chloe. 

—En  efecto—.  No  lo  había  hecho.  Oh,  a  alguien  la  dragona  principal seguramente le había dicho algo, pero nunca habría sido a Jane que, con su derecho de nacimiento, había sido tratada como menos que la suciedad de las botas negras y aburridas que llevaba la directora. El marqués buscaba en ella información específica sobre su hermana. Ella le daría precisamente las falsedades  que  ansiaban  los  desalmados  y  engreídos  miembros  de  la  alta sociedad.  Ella  extendió  sus  manos.  —Le  aseguro,  milord,  que  la  señora Belden  me  ha  informado  exhaustivamente  sobre  su  hermana,  la  estimada Lady  Chloe,  que  por  su  propia  naturaleza  aspira  a  encontrar  una  pareja honorable y distinguida. 

Eso  hizo  callar  al  pomposo  noble.  Después  de  todo,  Jane  se  había limitado a soltar lo que la mayoría de los miembros de la sociedad educada esperaban; para sus hijas, hermanas y para sí mismos. 
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 Capítulo 4 

La  estimada  directora,  la  Sra.  Belden,  o  bien  estaba  mal  de  la  cabeza  al enviarle a la Sra. Munroe para que supervisara a su hermana Chloe, o bien la mujer conocía a sus pupilas mucho menos de lo que se suponía. 

Gabriel  miró  con  ojos  críticos  a  la  mujer  desaliñada  con  su  vestido marrón. Por la forma en que se había recogido el pelo rubio en la nuca y las gafas  colocadas  en  el  borde  de  la  nariz,  la  señora  Munroe  parecía  una acompañante adecuada y sería una acompañante perfectamente aceptable para cualquier dama inglesa. 

Pero no para su hermana. 

Según admitió la señora Munroe, su hermana aspiraba a encontrar una pareja  honorable  y  distinguida.  En  realidad,  su  hermana  prefería desprenderse  del  brazo  antes  que  hacer  cualquier  pareja.  Mordió  una maldición  de  fastidio.  Su  enérgica  y  testaruda  hermana  devoraría  a  una mujer con las torpes sonrisas de la señora Munroe y sus palabras de damas correctas  y  educadas.  No,  si  le  permitía  a  la  señora  Munroe  el  puesto  de acompañante, su hermana seguiría sin estar casada durante otra temporada y Gabriel se vería obligado, una vez más, a soportar otra temporada y otro año con ella sin atender; su responsabilidad se prolongaría. Tamborileó con las yemas de los dedos en los brazos de su silla. 

—No quiero faltarle el respeto—, dijo. Porque realmente no había una forma  amable  o  educada  de  despedir  a  una  mujer  de  un  puesto  que  ni siquiera había ocupado del todo. El tiempo era esencial. 

Con  una  inesperada  muestra  de  ánimo,  la  señora  Munroe  se  inclinó hacia delante en su silla. —¿Perdón, milord?— Un ceño fruncido marcó sus labios. 

Gabriel abrió la boca para disuadirla de la idea de que se le concediera el puesto de acompañante, pero en su lugar parpadeó. Fijó su mirada en los labios demasiado carnosos y con forma de arco. Era extraño que una mujer tan  sencilla  como  ella  poseyera  una  boca  tan  tentadora  que  pedía  ser besada. Gabriel apretó las manos hasta hacerlas bolas. Que Dios lo ayude, era el hijo de su depravado padre. —Me temo que no servirá—, soltó. ¿Qué locura era esta, admirar la boca de una sirvienta que había acudido a él en busca de empleo? Sacudió la cabeza con asco. 

La confusión arrugó su frente. —¿No serviré para qué? 

Él  estaba  haciendo  un  maldito  lío  con  esto.  —No  servirá  como acompañante—.  Con  un  suspiro,  se  puso  en  pie.  —Es,  por  supuesto, 
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bienvenida  a  pasar  la  noche  y  la  enviaré  de  vuelta  a  la  escuela  de  la  Sra. 

Belden  con  el  uso  de  mi  carruaje  personal—.  Esbozó  una  reverencia  y  se dispuso a volverse hacia su escritorio cuando registró el azul cristalino de sus ojos. Su infinita profundidad hacía pensar en cielos de verano y aguas inexploradas.  A  pesar  de  todo  lo  que  la  mujer  tenía  de  simple,  había  una belleza asombrosa en aquellos iris insondables. 

La Sra. Munroe se enfrentó a su mirada con una audacia asombrosa. —

¿Enviarme  de  vuelta?—  A  pesar  de  la  bravura  de  la  dama,  una  pizca  de pánico subrayaba sus palabras. 

La mujer tenía una tendencia bastante molesta a repetir como un loro las palabras de un hombre. Asintió con la cabeza. —También le enviaré una carta informando a la Sra. Belden de su idoneidad—. Para cualquiera que no  sea  su  descarada  hermana.  Se  dirigió  al  timbre,  llamó  a  un  sirviente  y luego se dirigió a su escritorio. 

Gabriel tomó asiento y abrió el cajón. Sacó una hoja de papel y buscó su pluma... cuando la piel se le erizó al tomar conciencia. Con el ceño fruncido, levantó la cabeza. La joven estaba de pie en el centro de la habitación, con las  manos  en  alto  en  un  movimiento  que  no  era  en  absoluto  educado, correcto o sin espíritu. 

—¿Acaba  de  despedirme?—  Un  hilo  de  acero  subrayó  la  pregunta  en voz baja de la dama. 

Abrió  la  boca  para  preguntar  de  qué  forma  de  despido  hablaba,  pero considerando  que  la  había  despedido  sumariamente  dos  veces,  apretó sabiamente los labios en una línea. Un leve músculo se movió en el rabillo del ojo de la dama, insinuando su molestia. 

Él dejó la pluma y se recostó en su silla. 

El interés se agitó. Es extraño, había considerado a la criatura incolora como  del  tipo  cobarde.  Esta  mujer,  con  sus  ojos  ardientes  y  sus  labios fruncidos, demostraba más valentía de la que él creía. Sin embargo, por sus palabras y acciones hasta ese momento, había demostrado ser inadecuada para el puesto. —Está usted molesta, Sra. Munroe—, dijo él con paciencia, adoptando  el  tono  que  había  utilizado  con  su  montura  herida  cuando  la criatura  había  pisado  un  abrojo  durante  un  paseo  por  sus  fincas  varios meses atrás. 

Ella  entrecerró  los  ojos  y  dio  un  paso  adelante.  —¿Me  habla  como  si fuera un cachorro herido? 

Había  sido  su  leal  yegua,  pero  por  la  furia  apenas  velada  de  la  señora Munroe, poco apreciaría esa ligera distinción. 

La puerta del despacho se abrió y ambos miraron como uno solo hacia la entrada. Su leal mayordomo, Joseph, que había estado en su miserable casa 
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desde  que  Gabriel  era  un  simple  niño,  golpeado  y  ensangrentado  por  su violento progenitor. —¿Llamó, milord? 

—¿Quieres...? 

Ella puso los brazos en alto. —¿Me está despidiendo otra vez? 

El tono indignado de la dama cortó sus órdenes. ¿La joven insolente lo había desafiado en presencia de su sirviente? Miró a su mayordomo. Por la sonrisa  que  se  dibujaba  en  los  labios  de  Joseph,  el  otro  hombre  estaba disfrutando plenamente de la atrevida demostración de la señora Munroe, a costa  de  Gabriel.  Contuvo  su  irritación  y  le  dirigió  a  Joseph  una  mirada mordaz.  El  viejo  sirviente  salió  sabiamente  de  la  habitación  y  cerró  la puerta tras de sí. 

Gabriel volvió a prestar atención a la acompañante. 

Ella apartó su mirada de la puerta y se dirigió a Gabriel una vez más. —

Pretende  enviarme  lejos—.  Ahí  estaba  de  nuevo.  Aquel  pánico  que parpadeaba en los ojos de la mujer. 

El remordimiento lo atormentó. —Así es—. Sin embargo, el bienestar de su hermana era mucho más importante que el orgullo de esta desconocida. 

El jadeo de sorpresa de la Sra. Munroe llenó la habitación. 

La vida le había inculcado la necesidad de ser sincero. Esos sentimientos protegían a una persona de ser guiada por un camino de esperanzas tontas y  debilidad. Aunque sintió  una  pizca  de  lástima  por  la instructora  que  le habían enviado desde la escuela de la señora Belden, no se dejaría debilitar por esa emoción inútil. ¿Acaso la orgullosa mujer tenía miedo de volver a casa de la Sra. Belden sin el puesto asignado? El pavor, la desesperación y la ira desfilaron por las expresivas líneas de su rostro. Se preparó para que ella empleara las lágrimas o sus artimañas de mujer. 

Por eso, su serena practicidad le sorprendió. 

—Pero ni siquiera me conoce—, dijo con un tono mucho más constante de lo que él creía que ella era capaz en este momento. 

Gabriel tamborileó con las yemas de sus dedos a lo largo del brazo de su silla. Ella  bajó  la  mirada  hacia  sus  manos. La  molestia  brilló  detrás  de  los ojos de la joven y él detuvo el movimiento distraído. —Usted está decidida a tener este puesto, ¿verdad, Sra. Munroe? 

Ella  levantó  la  barbilla. —Así  es. Vine  aquí  para  cumplir  el  papel  de acompañante y me ocupare de esa responsabilidad—. Luego agregó como si fuera una idea de último momento: —La Sra. Belden estaría decepcionada si una de sus instructoras fuera rechazada en el puesto respectivo—. 

Aunque admiraba la determinación de la dama, su falta de idoneidad no podía cambiarse ni evitarse. Ella simplemente no convenía. Cansado desde 
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hace  tiempo  del  intercambio,  se  puso  en  pie  de  un  empujón.  —Señora Munroe,  como  he  dicho,  aprecio  sus  circunstancias—.  Ella  abrió  la  boca pero luego permaneció benditamente callada, permitiéndole a él su parte. 

—Le escribiré una nota, asegurando su posición en la escuela de la señora Belden,  sin  embargo—,  continuó  por  encima  de  ella  cuando  hizo  una protesta. —Mi hermana es demasiado enérgica para usted—, dijo con una brusquedad que hizo callar a la acompañante. —Requiero que se case y la mujer de la que usted habló—, sacudió la cabeza,  —no es mi hermana y, por lo tanto, es necesario que encuentre una acompañante que se adapte al temperamento  de  mi  hermana—,  y  que  se  encargue  de  casar  a  Chloe cuando  ella  estaba  decidida  a  todo  menos  a  conseguir  una  pareja.  —

Ahora—,  dijo  inclinando  la  cabeza,  —si  me  disculpa—.  Pasó  junto  a  la joven de ojos abiertos. —Tengo asuntos que atender—. Dio otro firme tirón al timbre. 

La  puerta  se  abrió  de  inmediato  y  Joseph,  que  con  su  bendita sincronización  vería  un  aumento  en  su  salario  al  final  del  día,  volvió  a entrar  en  la  habitación.  —Si  quieres  acompañar  a  la  Sra.  Munroe  a  los aposentos de los invitados para la noche y tener la comida preparada—. 

Joseph hizo un gesto con el brazo para que la Sra. Munroe le siguiera. 

Con el fuego en sus ojos, ella parecía estar a una palabra equivocada más de su  parte  de marchar hacia  la  vaina  que adornaba  la  pared  de  su  oficina y matarlo por sus esfuerzos. Que Dios lo libre de más mujeres enfadadas. Al menos de ésta se libraría pronto. 

Entonces, con un notable aplomo que probablemente le había valido a la mujer  su  puesto  en  la  escuela  de  la  señora  Belden,  hizo  una  reverencia rígida  y  deferente.  —Milord—,  dijo  con  un  tono  frío  y  nítido,  más apropiado para una reina que para una acompañante desatinada. Con una última mirada, siguió a Joseph fuera de la habitación. El suave chasquido de la puerta al cerrarse tras la retirada de la señora Munroe resonó con fuerza en el espacio vacío. 




* * * 

 

Por Dios, él la había despedido. No sólo la había despedido. Ese patán arrogante  y  carente  de  emociones  la  había  echado  antes  de  empezar. 

Mientras Jane marchaba en silencio  junto al mayordomo de ojos amables, sacudió  la  cabeza  con  desconcierto.  Sin  duda  era  la  primera  vez  en  su sombrío historial laboral. Una risa nerviosa brotó de su garganta y casi se atragantó con el sollozo y la risa. 
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El  mayordomo  la  miró  de  reojo.  Ella  se  preparó  para  la  desaprobación burlona.  En  su  lugar,  la  preocupación  llenó  sus  viejos  ojos. 

Afortunadamente, no dijo nada y se permitió el pequeño rastro de orgullo que le quedaba. Sus pasos cayeron al unísono mientras avanzaban por los largos  pasillos,  pasando  por  delante  de  un  retrato  familiar  tras  otro  de distinguidos  parientes  que,  de  no  ser  por  sus  cabezas  empolvadas  y  sus atuendos  anticuados,  bien  podrían  haber  sido  el  austero  Marqués  de Waverly por la frialdad de sus miradas congeladas en el tiempo. 

Se  fijó  en  la  indignación  que  la  recorría,  ya  que  le  impedía  ceder  al pánico,  en  rápido  aumento,  que  amenazaba  con  consumirla.  El  marqués, por  supuesto,  no  sabía  que  volver  a  casa  de  la  señora  Belden  era  un imposible  para  ella  porque  no  había  puesto  en  la  escuela  de  acabado.  No para alguien con la lengua rápida de Jane. La ironía de este momento no se le escapó. El marqués recatado la había tomado por una especie de cobarde y  sin  carácter  que  se  dejaría  pisotear  por  su  hermana,  que  era demasiado valiente, y esa debilidad de carácter que pregonaba la señora Belden había hecho  que  la  despidieran  antes  de  empezar.  Eso  era  lo  que  les  ocurría  a quienes entraban en casa de un desconocido e intentaban robar un puesto de trabajo. 

Jane y el mayordomo subieron en silencio una escalera ancha y oscura. 

Llegaron al rellano. La escalera daba a un pasillo oscuro. Ella siguió al viejo criado por el pasillo y luego se detuvo junto a él. 

—Me  he  tomado  la  libertad  de  hacer  instalar  sus  pertenencias  en  su habitación. 

Ah,  así  que  el  mayordomo  había  anticipado  que  le  habían  dado  una habitación  en  los  aposentos  de  los  invitados.  ¿También  había  anticipado que ella estaría efectivamente fuera de una posición antes de comenzar? 

—Gracias, señor...— Ella le dirigió una mirada amable y él se sobresaltó. 

Un destello de sorpresa iluminó sus ojos. —Joseph—, respondió él. 

La molestia volvió a revivir en su pecho. ¿Así era la casa que dirigía esa bestia asquerosa? ¿Una en la que sus sirvientes no estaban acostumbrados a esas pequeñas cortesías y amabilidades? —Gracias, Joseph. 

Él  presionó  la  manilla  y  la  admitió  en  sus  aposentos.  Con  una  sonrisa forzada, entró en las habitaciones y cerró la puerta tras ella. El zumbido de la  tranquilidad  llenó  sus  oídos,  mezclándose  en  una  cacofonía  con  el golpeteo constante de las gotas de lluvia sobre los cristales de las ventanas. 

Inspirando  estremecedoramente,  Jane  apoyó  la  espalda  en  la  puerta  y sacudió la cabeza lentamente de un lado a otro mientras una carcajada le subía por el pecho. En todos sus temores de entrar en la casa del marqués y hacerse  con  el  papel  de  acompañante,  nunca  se  había  planteado  que  la echaran  nada  más  llegar.  El  reto  insuperable  había  sido  orquestar  los 
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preparativos  del  viaje  y  entrar  en  la  casa  del  marqués.  Había  asumido erróneamente  que  los  desafíos  que  presentaba  su  plan  terminaban  en  el momento en que entraba en su habitación. 

Llena de una energía inquieta, Jane se apartó de la puerta y contempló el opulento  espacio.  Los  aposentos  del  Marqués  de  Waverly  eran  más elegantes  que  cualquiera  de  las  modestas  viviendas  en  las  que  su  ilustre padre había instalado a Jane y a su madre. Con pasos tentativos, se acercó al  tocador.  Recorrió  con  las  yemas  de  los  dedos  la  superficie  de  caoba  y tomó  distraídamente  el  cepillo  con  incrustaciones  de  perlas.  El  suave mango  era  firme  y  tranquilizador  en  su  agarre.  Su  mirada  se  fijó  en  la criatura desaliñada y arrugada del espejo biselado y se estudió a sí misma con ojo crítico. Con su uniforme arrugado y los rizos sueltos que se habían escapado  del apretado  nudo  de  la  base  de  su cuello,  ¿era  de  extrañar  que fuera  juzgada  y  encontrada  deficiente  por  un  hombre  cuya  casa seguramente  podría  rivalizar  con  los  palacios  de  la  mayoría  de  los  reyes? 

Sus labios se contrajeron en una mueca y dejó el cepillo. 

Volver a la escuela de la señora Belden no era una opción. No había nada a  lo  que  regresar. Se quitó  las  gafas y  se  apretó  el  puente  de  la  nariz.  No tardaría  en  alegar  por  su  puesto  en  la  escuela  de  la  Sra.  Belden  antes  de enviar  una  solicitud  de  ayuda  al  Duque  de  Ravenscourt.  El  Marqués  de Waverly, con toda su infinita frialdad y gélido desdén, había ordenado que se fuera. De acuerdo, le había permitido el uso de sus aposentos... 

Sonó un golpe en la puerta. 

Ella se puso rígida, pero entonces la manilla giró y un pequeño ejército de sirvientes se apresuró a entrar en la habitación. Jane abrió los ojos y el susto la abofeteó mientras llevaban una enorme bañera. En poco tiempo, el contingente  de  sirvientes  del  marqués  llenó  la  bañera  de  porcelana  con cubos de agua humeante y luego se escabulló de la habitación. 

Una  joven  solitaria  que  llevaba  una  gran bandeja  de  plata  con  comida entró  tras  su  rápida  salida.  La  mujer  captó  su  atención  y  le  dedicó  una sonrisa.  Otra  sirvienta  amable. A  pesar  de  la  precariedad  de  su  situación, Jane consiguió devolverle una sonrisa. 

—Soy  Cora—,  saludó  la  joven  mientras  dejaba  la  bandeja  sobre  el pequeño aparador. —¿Necesita algo más, señora Munroe? 

—Jane—,  corrigió  ella  automáticamente.  Ella  no  era  diferente  a  esta gente. De hecho, apostaría que por su dependencia de la ayuda de su padre para  encontrar  empleo,  era  inferior  a  cualquiera  de  los  sirvientes  del marqués que alcanzaban sus puestos por mérito. —Por favor, sólo Jane, y no, no hay nada más que requiera—.  A no ser que tengas alguna habilidad para conseguir un puesto milagroso en una casa segura durante los próximos dos meses. 
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La  sonrisa  de  la  mujer  se  amplió.  —Muy  bien,  Jane—.  Con  una  leve reverencia, Cora se marchó, cerrando la puerta en silencio tras ella. 

El vapor que salía de la bañera atrajo a Jane hacia ella. Se arrodilló junto a  la  pieza  de  porcelana  y  apoyó  los  brazos  en  el  lateral.  Él  la  echaría.  La enviaría  de  vuelta  a  la  escuela  de  la  señora  Belden,  habiendo  juzgado  su valía en una conversación que no duraba ni quince minutos. Jane rozó con la  punta  de  los  dedos  la  suave  superficie  del  agua.  Su  rostro  decidido  se reflejaba en las brillantes ondas. ¿La creía sin espíritu y fácil de acobardar? 

¿Pensaba  en  despedirla  por  la  mañana?  Bueno,  el  ostentoso  noble descubriría  mañana  lo  enérgica  que  era,  de  hecho,  y  luego  lo  dejaría intentar echarla. 



~ 32 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

 Capítulo 5 

Sentado  detrás  de  su  escritorio  de  oficina,  Gabriel  consultó  las  líneas ordenadas y meticulosas del libro abierto. Metió la punta de su pluma en el tintero  de  cristal,  marcó  una  columna  adicional  y  luego  arrojó  su  pluma hacia  abajo. Las  propiedades  habían  demostrado  ser  mucho  más  exitosas bajo su cuidadosa atención. Rodó los hombros, incluso cuando sus labios se levantaron  en  una  sonrisa  dura. Su  padre  habría  estado  complacido. Un pensamiento así era suficiente para hacer que un hombre mandara a colgar todo ese éxito cuidadosamente elaborado. 

Sí,  le  gustaría  ver  cómo  se  pudrían  todos  los  legados  dejados  por  su malvado progenitor y, al mismo tiempo, se deleitaría con esa destrucción. 

Si no fuera por los hermanos que habían dependido de ellos. 

Sonó un golpe en la puerta y levantó la mirada hacia el umbral. 

—Adelante—, ladró. 

Apareció  su  mayordomo.  —Milord—,  saludó,  con  una  expresión  seria en su rostro curtido. 

Gabriel frunció el ceño. El hombre había estado al servicio de su familia desde  su  juventud.  Había  permanecido  en  el  puesto,  leal  y,  en  ocasiones, escudando  a  los  hijos  de  su  depravado  patrón  y  protegiéndolos.  Sin embargo,  Joseph  se  negó  a  dejar  su  puesto.  —¿Te  aseguraste  de  que  la señora Munroe recibiera mi nota esta mañana?—, preguntó, poniéndose de pie. 

—Eh,  sí,  milord—,  dijo  y  se  apartó  del  camino  mientras  Gabriel  se despedía del despacho. 

—¿Y has hecho preparar el carruaje?—, preguntó cuando el hombre se puso  a  su  lado.  Recordó  los  ojos  cristalinos  de  la  dama,  la  parte  más interesante de la anodina criatura, chasqueando de furia. 

Joseph inclinó la cabeza. —Sin embargo, yo... 

—Supongo  que  a  la  señora  Munroe  no  le  hizo  mucha  gracia  que  la enviaran lejos. 

El  viejo  sirviente  se  rascó  la  frente.  —Me  atrevería  a  decir  que  tiene razón,  milord.  Sin  embargo,  hay  varios  asuntos  de  los  que  me  gustaría hablar con usted—. Giraron a la derecha al final del pasillo y se dirigieron a la sala de desayunos. —Es Lady Chloe. 

Esas  tres  palabras  hicieron  que  Gabriel  se  paralizara.  Giró  su  mirada hacia el leal sirviente. —¿Qué ocurre?—, preguntó, con un tono más duro 
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de lo que pretendía, sabiendo, antes de que la confirmación de sus temores saliera de la boca del hombre, lo que aquejaba a Chloe. 

—Tiene otra de sus migrañas, milord. 

Los  músculos  de  su  estómago  se  apretaron  y  se  soltaron.  Con  una maldición, aceleró sus pasos. —Tiene... 

—Me  he  tomado  la  libertad  de  hacer  llamar  al  Dr.  Talisman—, interrumpió Joseph. 

El Dr. Talisman. No se le escapaba la ironía de aquel viejo médico, que también había servido a la familia Edgerton a lo largo de los años. ¿Con qué frecuencia venía a atender a Chloe, que sufría frecuentes dolores de cabeza por los abusos de su pasado? 

El  viejo  mayordomo  apresuró  su  zancada  para  acompasar  su  paso. 

Consciente  de  los  esfuerzos,  Gabriel  aminoró  su  paso.  —Quiero  ver  a Talisman en cuanto la atienda. 

—Por supuesto, milord. Pero hay algo más de lo que me gustaría hablar con usted. 

Doblaron  al  final  del  pasillo  y  continuaron  caminando  por  el  largo pasillo. —¿Qué es?— El toque de luz o sonido exacerbaba el sufrimiento de su  hermana,  por  lo  que  no  la  visitaba  cuando  ella  caía  en  una  de  sus migrañas, pero a menudo se instalaba fuera de sus habitaciones en caso de que  lo  llamara. Según  Chloe,  solo  la  oscuridad  y  la  absoluta  quietud  del silencio le daban un poco de consuelo. Excepto que ella nunca llamaba. El esfuerzo de hacerlo era demasiado grande. 

—Es la Sra. Munroe. 

La amargura le punzó el corazón. Tampoco Chloe debía llamarlo. ¿Por qué iba a ser él el hermano cuyo apoyo buscaba? No era de extrañar que ella prefiriera a Alex y lo detestara a él. No, él no renegaba del resentimiento de ninguno  de  sus  hermanos.  Entonces  las  palabras  del  criado  se  hicieron notar y lanzó una mirada de reojo a Joseph sin romper su paso. —La señora Munroe no es de mi incumbencia. He enviado su carta y la he enviado en su camino. Su posición con la señora Belden está asegurada y mis obligaciones con esa mujer han concluido. 

Los músculos de la garganta del hombre subieron y bajaron y se detuvo bruscamente. Echó una mirada frenética a la sala de desayunos. —Milord, como  mencioné,  hay  un  asunto  adicional  que  me  gustaría  hablar  con usted—. La preocupación arrugó el rostro del hombre. 

Gabriel echó una mirada hacia atrás, hacia el mayordomo que fruncía el ceño,  que  tendía  a  arrastrar  los  pies  de  un  lado  a  otro  cuando  estaba angustiado, y luego miró hacia el final del pasillo. Soltó un largo suspiro y 

~ 34 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

volvió a dirigirse hacia Joseph. —Supongo que la joven estaba disgustada—

.  Recordó  la  frialdad  de  sus  palabras  cuando  ella  había  luchado  por  un puesto en su casa. 

—Er...— Joseph lanzó una mirada dolorosa por encima del hombro de Gabriel. —Ella... 

Impaciente,  Gabriel  le  presionó.  —¿Ella  qué?—  Tenía  que  atender  a Chloe  y  no  le  importaba  pensar  en  la  joven  que  le  había  enviado  la  Sra. 

Belden  y  a  la  que  había  devuelto  rápidamente.  Entonces,  un  inesperado sentimiento  de  culpa  lo  aguijoneó  por  su  insensible  desprecio  hacia  la señora Munroe. Los problemas de la dama no eran suyos, ni él le deseaba el mal.  Simplemente  deseaba  que  su  hermana  estuviera  bien  atendida. 

Impaciente por el silencio de Joseph, giró sobre sus talones. 

—Ella está aquí—, dijo Joseph. 

Un ceño fruncido se formó en los labios de Gabriel. Con setenta años, la visión de Joseph había comenzado a fallar hace dos décadas. Ahora parecía que la mente del hombre iba a seguir ese rumbo. Gabriel echó una mirada a su alrededor. —¿Quién está aquí? 

Joseph se tiró del corbatín. Sus ojos, muy abiertos, se abrieron de par en par. —La Señora Munroe—, dijo en un susurro que no era en absoluto un susurro. Señaló con un dedo hacia la sala de desayunos. 

Gabriel  siguió  ese  movimiento  frenético  y  luego,  con  la  mirada entrecerrada  en  la  entrada  de  esa  habitación,  se  adelantó.  Entró  en  la habitación y se quedó congelado en el umbral de la puerta. Efectivamente, la señora Munroe, tan audaz como la propia señora de la casa, untaba con mantequilla un trozo de pan crujiente. Miró su plato lleno de jamón frío, huevos, arenques y pan. 

Entonces, como si no hubiera oído todas las palabras condenatorias que él  había  pronunciado  en  el  vestíbulo,  levantó  la  vista  de  su  plato.  —Oh, hola,  milord—.  La  dama,  menos  desaliñada  y  con  gafas,  se  puso  en  pie  y realizó  una  reverencia.  Sin  esperar  su  permiso,  recuperó  su  asiento  y reanudó sus esfuerzos por untar mantequilla. 

Él abrió y cerró la boca varias veces y luego lanzó una mirada perpleja a su  alrededor.  Joseph  había  huido  sabiamente,  dejando  a  Gabriel  la  poco envidiable tarea de tratar con la obstinada mujer. —¿Sra. Munroe? 

Ella hizo una pausa y levantó la vista. —¿Sí, milord? 

—¿Qué demonios está haciendo aquí? 

Una amplia sonrisa envolvió sus labios. —Creo que debería ser bastante obvio, estoy desayunando. 
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Él  se  sobresaltó  al  descubrir  inesperadamente  que,  a  pesar  de  la severidad de su peinado y la palidez de sus mejillas, la dama era realmente impresionante cuando sonreía. Entonces, sus palabras se hicieron realidad. 

—Ya lo veo—, le espetó y la sonrisa de la mujer se desvaneció. Se dispuso a dar un  mordisco a  su  pan, ahora bien  untado  de  mantequilla.  —¿Por  qué está aquí? 

La  Sra.  Munroe  se  quedó  paralizada,  con  los  labios  ligeramente separados, el pan hojaldrado del cocinero a un pelo de su boca. —¿Quiere que me lleve la comida a otro sitio, milord? 

Él dejaría que se la llevara a donde le diera la gana, pero no a su casa. —

Pensé que habría desayunado y que se había  ido hace varias horas—, dijo, frunciendo el ceño ante la insolente señorita. Por Dios, ¿a qué juego estaba jugando? 

Entonces ella mordió el maldito pan. Sus labios se cerraron sobre él y si hubiera sido cualquier otra mujer que no fuera esta instructora disgustada y  con  el  ceño  fruncido  de  la  señora  Belden,  él  habría  creído  el  gesto inocentemente erótico, deliberado. El gimió. 

La  señora  Munroe  se  inclinó  hacia  delante  en  su  silla.  —¿Pasa  algo, milord? 

—Mi silla. 

Ella ladeó la cabeza. —¿Perdón? 

—Es mi silla. 

Cuatro  pequeñas  arrugas  indicaron  la  confusión  de  la  dama  mientras miraba a su alrededor. —¿Dónde está su silla, milord? 

Oh,  maldición  y  maldito  infierno.  Cansado  de  la  Sra.  Munroe  y  de  su retraso en su partida y furioso por el estado debilitante de su hermana, se acercó a grandes zancadas y se alzó sobre la joven hasta obligarla a estirar el cuello hacia atrás. Esperaba que el miedo iluminara aquellos expresivos ojos.  En  su  lugar,  un  destello  de  entusiasmo  iluminó  sus  profundidades azules. Por Dios, la insolente se estaba divirtiendo. Había orquestado todo este intercambio. 

—¿Sí, milord?— Arqueó una ceja dorada. 

—¿Qué hace todavía aquí, señora Munroe?—, espetó. 

—Des... 

—Y no diga desayunando—. Ella cerró los labios y luego buscó su taza de café. El silencio transcurrió, puntuado por el lento sorbo del contenido de su taza. ¿Ahora se había quedado callada? Cerró los ojos y rezó por tener paciencia. —¿Sra. Munroe? 
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—¿Sí? 

Durante  mucho  tiempo  se  había  enorgullecido  de  su  inquebrantable control. —¿No tiene nada que decir?— ¿Ese gruñido áspero le pertenecía a él?  Todo  ese  control  había  sido  destrozado  por  esta  mujer  más  de  30 

centímetros  más  pequeña  que  él  y  de  cintura  tan  estrecha  que  un  viento débil probablemente la derribaría. 

La  señora  Munroe  levantó  los  hombros  encogiéndose  ligeramente  de hombros. —Me aconsejó que no mencionara que desayunaba y por eso no lo hice—. Luego, con dedos largos y delgados, levantó su taza parcialmente llena  para  que  él  la  inspeccionara.  —Ahora  estoy  bebiendo—.  Para demostrarlo, dio un pequeño sorbo a su café. 

Gabriel  contempló  sus  labios  en  forma  de  arco  apretados  contra  el borde de la porcelana y una repentina necesidad de tomar su boca bajo la suya le quitó todo pensamiento lógico de la cabeza. Parpadeó rápidamente. 

¿Qué  demonios?  Sacudió  la  cabeza  con  firmeza,  desalojando  sus  ansiosas cavilaciones.  Ayer,  cuando  conoció  a  la  silenciosa  y  tartamuda acompañante de ojos abiertos, la descartó inmediatamente por considerarla inadecuada  para  su  enérgica  y  poco  convencional  hermana.  Chloe necesitaba una acompañante que no se dejara arrastrar por las locuras de su hermana, con la férrea determinación de convencerla de lo correcto de casarse con un caballero bueno y honorable. Sin embargo, esta versión más colorida,  más  insolente  y  mucho  más  exasperante  de  la  Sra.  Munroe  no serviría por diferentes razones. Él se volvería loco con alguien como ella en su casa. 

Endureció su mandíbula. —Explique su presencia en mi casa ahora, Sra. 

Munroe. 


* * * 

A  pesar  de  toda  la  falsa  bravuconería  de  Jane,  su  corazón  latió  con  tanta fuerza  que  se  maravilló  de  que  Su  Señoría  no  pudiera  ver  el  órgano  que golpeaba frenéticamente contra la pared de su pecho. La sonrisa forzada en sus labios amenazaba con romper sus mejillas. Tendría que ser sorda como un  poste  para  no  oír  el  hilo  de  rabia  que  subrayaba  la  pregunta  del marqués. Apostaría  a  que  un  noble  poderoso  y  dominante,  como  él,    no estaba acostumbrado a que sus órdenes se desdijeran. Sin embargo, a pesar de  todo  su  malestar,  se  aferró  a  la  furiosa  molestia  de  las  palabras despectivas que había pronunciado en el pasillo. El hecho de que a él no le importara en absoluto su seguridad, su cargo o cualquier otro aspecto más allá  de  éstos  no  debería  sorprenderle.  Todos  los  nobles  a  los  que  había tenido el disgusto de conocer la habían visto como una persona inferior que 
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estaba para servir, para atender sus placeres o, en algunos casos, como el de su padre, para no verla en absoluto. 

—¿Señora Munroe? él espetó. 

Jane se sobresaltó y apresuradamente dejó su café tibio. Ella colocó sus manos  en  su  regazo,  fuera  de  su  visión,  protegiendo  el  leve  temblor  que demostraría cuán nerviosa estaba por su figura masiva e imponente de pie sobre  ella. Los  marqueses  no  tenían  derecho  a  tener  el  aspecto  de  este hombre. De complexión musculosa y piel bronceada por el sol, bien podría haber sido cualquier hombre honorable que trabajaba con sus manos en la campiña de Kent a la que ella y su madre habían llamado hogar. 

En  un  intento  de  demostrar  cierto  dominio  sobre  la  tenue  situación, Jane  juntó  las  palmas  de  las  manos.  Él  siguió  ese  movimiento  y  luego  la miró a través de unas oscuras e impenetrables rendijas. —Verá, milord, me despidió  injustamente.  Juzgó  mi  idoneidad  por  una  breve  conversación  y nada más—. Lo cual, para ser justos, era su derecho. En un mundo en el que era  impotente,  sujeta  a  los  caprichos  y  deseos  de  sus  empleadores,  le molestaba la total falta de control sobre sus circunstancias. —Creía que su hermana y yo no nos adaptaríamos. 

Él  se  inclinó  y  redujo  el  espacio  entre  ellos.  —Creí  que  usted  no  se adaptaría—, dijo con una brusquedad que hizo que ella frunciera el ceño. 

Oh,  el  patán.  —Precisamente—,  dijo  ella con  un  vigoroso  movimiento de cabeza. 

Solo que ese leve movimiento lo hizo bajar más, de modo que solo unos centímetros  separaban  sus  rostros.  La  leve  hendidura  de  su  mandíbula cuadrada  se  movió  en  una  indicación  reveladora  de  su  molestia.  La  furia emanaba  de  sus  ojos.  —Le  pido  perdón,  Sra.  Munroe—.  Y  que  Dios  la ayude,  realmente  no  debería  notar  nada  más  allá  de  su  prepotencia  y  su fácil  desprecio  por  su  futuro,  tendría  que  estar ciega  para  no apreciar  los cincelados  planos  de  su  rostro  que  bien  podrían  haber  sido  tallados  en piedra. 

—Creyó que no le convenía a su hermana, pero no puede saberlo. No de verdad—.  La  atravesó  con  su  intensa  mirada  y  ella  se  apresuró  a  seguir antes  de  que  su  valor  huyera  y  sus  pies  siguieran  su  camino.  —Si  su hermana es tan enérgica como usted proclama... 

—Lo es—, dijo él. 

—Entonces  seguro  que  la  dama  debería  opinar  sobre  mi  idoneidad—. 

Ese era el plan desesperado que había elaborado entre el glorioso, caliente y relajante baño de la noche anterior y las horas sin poder dormir. Era un día lamentable en el que una mujer colgaba sus esperanzas de un puesto que esperaba robar y de la benevolencia de una noble enérgica. 
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El marqués se enderezó. —¿Quiere que le permita a mi hermana decidir si se adapta como acompañante? 

Jane  asintió  tajantemente.  Se  preparó  para  la  insolencia  burlona  que esperaba  de  hombres  como  él,  que  veían  a  las  mujeres  como  débiles  de voluntad y las privaban de voz en todos los asuntos. En lugar de eso, una sonrisa burlona hizo que sus labios se levantaran. El primer indicio de que el  brillante  plan  urdido  en  su  despacho  de  invitados  había  resultado defectuoso. 

—Muy  bien,  señora  Munroe.  Dejaré  que  mi  hermana  decida  sobre  su idoneidad como acompañante. 

Ella  lo  miró  con  recelo.  —¿Lo  hará?—  Los  lores  en  cuyas  casas  había residido  habían  tomado  decisiones  por  sus  esposas  e  hijas.  Esos  mismos hombres sólo y siempre habían actuado anteponiendo sus deseos a los de los  demás.  Tenía  que  haber  algo  más  en  juego  en  lo  que  respecta  al marqués. 

Él  le  dirigió  una  mirada  feroz.  —Lo  haré,  y  cuando—,  no  si  sino  más bien cuando,  —mi hermana decida que no servirá como su acompañante, espero que se vaya inmediatamente. 

Jane  apretó  los  puños. — Cuando   la   conozca  y  si  ella  decide  que  no  nos adaptamos—, sus ojos se entrecerraron aún más hasta que nada más que el negro  de  sus  iris  era  visible. —Entonces  me  iré—. No  antes  de  eso. Ser despedida por Lady Chloe Edgerton no era una opción. 

El marqués se enderezó y, con una última mirada dura, se dirigió hacia la puerta. 

Una oleada de alivio cobarde la atravesó y ella se puso de pie. 

—Milord—,  gritó  ella. Él  se  congeló  en  el  umbral  de  la  puerta  y  se volteó  para  mirarla. La  miró  en  un  silencio  pedregoso. —¿Cuándo  puedo esperar conocer a Lady Chloe? 

Él flexionó la mandíbula. —Mi hermana ahora está indispuesta. 

—¿Indispuesta?— ella repitió. 

Durante un largo momento no dijo nada y ella esperaba que tuviera la intención de permitir que esa pregunta quedara sin respuesta. Después de todo,  no  era  su  derecho  hacerle  preguntas. Entonces,  ella  nunca  había hecho lo que se esperaba de ella en lo que respecta a la sociedad. Sus labios se  torcieron  en  una  sonrisa  seca. Ese  aspecto  obstinado  de  su  persona  la había  llevado  inevitablemente  a  esta  posición  ahora  imposible  con  el Marqués de Waverly. 

Él habló por fin. —Ella sufre migrañas, Sra. Munroe. 
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Una  punzada  de  culpa  la  golpeó. —Lo  siento—,  dijo  ella automáticamente. 

El marqués asintió brevemente y luego se despidió. Los hombros de Jane se hundieron y agarró el respaldo de la silla, pidiendo prestado el apoyo de la madera de caoba. Cada día que se le permitía permanecer encerrada aquí, más cerca estaba de la libertad que le proporcionaba el fondo establecido por el duque. Tendría derecho a ese dinero que le correspondía y entonces nunca más dependería de las conexiones del Duque de Ravenscourt, de la benevolencia  de  extraños  o  del  capricho  de  un  noble.  Sería  libre.  Libre cuando su madre había dependido de la generosidad de su protector. 

Tras días de la oscura penumbra de la lluvia, un inesperado rayo de sol se filtró por la rendija de las cortinas de brocado dorado. La luz bailaba en los  candelabros  de  cristal  y  arrojaba  un  arco  iris  de  colores  sobre  la habitación. Se quedó quieta. De niña, su madre había llenado los oídos de Jane con historias de leyendas, fábulas y cuentos de hadas. La primera vez que Jane había visto uno de esos escurridizos arco iris, era una niña de seis años. Su madre le había contado la historia de todas las grandes fortunas que  se  encontraban  al  final  de  esa  colorida  obra  maestra.  Lo  único  que había que hacer era luchar contra el diabólico duende para conseguir esas riquezas. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de Jane. Parecía que su arco iris se vaciaba  en  la  casa  del  Marqués  de  Waverly  y,  al  final  de  esta  particular batalla, tendría sus riquezas, y entonces acabaría con su padre, el marqués y cualquier otro noble arrogante y mandón. 

—¿Sra. Munroe? 

Se le escapó un grito y se giró. El mayordomo estaba en la puerta. Ella se relajó. —Joseph—, saludó, y con su momentánea victoria sobre el marqués y sus intenciones de despedirla, la vergüenza se deslizó por la audacia de requisar la sala de desayunos del marqués. 

—Cómo  va  a  ser  usted  miembro  del  personal  de  Su  Señoría,  ¿me permitiría mostrarle la casa? 

Si el marqués se salía con la suya, había pocas razones para que Jane se familiarizara  con cualquier parte de su  lujosa casa, excepto con la puerta principal negra con su aldaba de dragón. —Estaría agradecida—, dijo ella, en cambio. 

Él inclinó la cabeza y, sin esperar a ver si la seguía, salió de la habitación. 

Jane se apresuró a seguir al criado mayor. Joseph se movía con una rapidez inesperada para su avanzada edad. De vez en cuando, su pierna izquierda oscilaba. Ese movimiento vacilante le permitió a ella ponerse a su lado. 

Él hizo una mueca de dolor. 
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Una  punzada  de  compasión  le  llegó  al  corazón,  y  con  ella  un  odio igualmente  fuerte  por  el  marqués,  que  no  permitía  a  este  hombre  una pensión merecida. Abrió la boca para asegurarle a Joseph que no necesitaba escolta,  pero  entonces  él  le  lanzó  una  mirada  desafiante.  Jane  cerró rápidamente la boca. Demasiadas veces había sido objeto de la compasión de la gente. No sometería al amable criado a esa emoción. 

Sin embargo, aprovecharía la oportunidad para saber más de su patrón y de su obstinada hermana. —¿Llevas mucho tiempo al servicio del marqués, Joseph?—, preguntó mientras avanzaban por los pasillos de fina alfombra. 

—Llevo  cuarenta  años  al  servicio  del  marqués  y  su  familia,  señora Munroe. 

¿Era  la  lealtad  al  padre  del  hombre  lo  que  lo  mantenía  aquí? 

Periódicamente,  Joseph  señalaba  una  habitación  -un  salón,  un  estudio-, familiarizando a Jane con su nueva residencia, temporal, pero esperaba que no   demasiado  temporal.  —¿Y  Su  Señoría  requiere  que  continúes  en  tu puesto? 

Él le lanzó una mirada de reojo. —El actual marqués de Waverly me ha ofrecido mi pensión. Yo elijo continuar en mi puesto—, murmuró. Antes de que ella pudiera hacer las preguntas que brotaban de sus labios, él señaló una puerta cerrada. —La biblioteca, señora Munroe. 

No  se  le  escapó  que  trató  de  desviar  sus  preguntas  del  Marqués  de Waverly.  Hmm.  El  hombre  inspiraba  lealtad  a  sus  sirvientes.  Arrugó  la frente y consideró cómo un hombre tan rígido, inflexible e insensible podía despertar algo más que miedo y molestia en una persona. No importaba. La persona que finalmente decidiría su destino no era otra que la hermana del caballero. Cuando giraron al final del pasillo, Jane formuló otra pregunta al criado. —¿Y qué hay de Lady Chloe?—, preguntó. —¿Hay algo que pueda decirme de Lady Chloe?— Cualquier cosa que pudiera ser útil para ganarse a la probablemente mimada y joven dama. 

Un ceño fruncido le hizo bajar los labios. El amable caballero se volvía mucho  menos  amable  cuando  se  le  presentaban  preguntas  sobre  su empleador o la parentela del hombre. —Es una joven honorable y enérgica. 

Enérgica.  Otra  vez  esa  palabra.  Y  honorable.  Juntas,  dos  palabras inesperadas  asignadas  a  cualquiera  de  las  antiguas  alumnas  de  la  señora Belden. 

A  medida  que  avanzaban  por  la  casa,  Jane  memorizaba  los  largos pasillos  y  corredores.  Al  haber  trabajado  en  las  casas  de  otros  nobles poderosos, había aprendido a apreciar las posibles vías de escape. Al cabo de un tiempo que parecía interminable, llegaron a los aposentos de Jane. —

Su  Señoría  probablemente  le  permitiría  el  uso  de  las  habitaciones,  Sra. 
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Munroe—.  Ella  lo  dudaba  mucho.  No  cuando  él  probablemente  estaba tramando, incluso ahora, la manera más eficiente de sacarla de su casa. 

Con  un  murmullo  de  agradecimiento,  Jane  se  quedó  mirando  el vestíbulo,  mucho  después  de  que  Joseph  se  hubiera  marchado, preguntándose por el austero noble que imponía tanta lealtad. 
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 Capítulo 6 

Gabriel  estaba  parado  en  la  esquina  de  la  biblioteca  oscura,  su  mirada  se dirigía a las calles tranquilas de abajo. La media luna que colgaba en el cielo proyectaba  un  suave  resplandor  sobre  los  caminos  empedrados, iluminando los profundos charcos que quedaban después de días de lluvia fresca  de  Londres. Pasó  sus  manos  por  la  espalda,  siguiendo  un  carruaje solitario y de movimiento lento mientras pasaba. Su hermana todavía yacía en cama, incapacitada con sus migrañas. A menudo, los episodios durarían el  curso  de  un  día. En  casos  raros,  duraban  más. A  través  de  cada  uno,  él sufría la culpa del sufrimiento de su hermana. 

Apoyó  la  frente  contra  el  cristal  fresco  de  la  ventana  y  tomó  cada latigazo  de  culpa. ¿Qué  clase  de  hermano  no  detenía  los  ataques  viciosos contra un simple niño? El honorable, el más joven, casi desarmó a su padre con  sus  propias  manos. ¿Qué  había  hecho  Gabriel? Nada  que importara. Una  sed  hambrienta  de  bebida  lo  invadió,  consumidora  y desesperada.  Se  dirigió  al  aparador,  hizo  su  selección  y,  con  la  jarra  y  la copa  en  la  mano,  las  llevó  hasta  el  sillón  de  cuero  con  respaldo  de  alas colocado en un rincón de la habitación. Gabriel tomó asiento y se quitó el peso de encima. Llenó su copa hasta el borde y puso la jarra a sus pies. 

La  manilla  de  la  puerta  hizo  clic  y  se  quedó  quieto.  Envuelto  en  la oscuridad de la habitación, miró la entrada. Un ceño fruncido se formó en sus  labios  cuando  la  agria  e  insolente  señora  Munroe  se  coló  en  la habitación.  Él  debería  excusarse.  Como  mínimo,  debería  anunciarse.  En lugar  de  eso,  permaneció  inmóvil  y  tomó  la  compañía  enviada  por  la  Sra. 

Belden mientras ella echaba un rápido vistazo a la biblioteca. Luego, cerró la puerta tras ella y se detuvo. Con el pálido brillo de la luna, la estudió. Ella atrapó su labio inferior, demasiado lleno, entre los dientes, como si luchara consigo misma por la decisión de quedarse, pero con un ligero movimiento de cabeza, se dirigió a la larga hilera de estanterías. 

Olvidado el contenido ambarino de su vaso, siguió estudiando a la mujer que, incluso después de su despido, había desafiado su permanencia en su casa. Pasó la punta de los dedos por los volúmenes de cuero y se detuvo en un  libro  negro.  Gabriel  entrecerró  los  ojos,  pero  el  título  se  perdió  en  la oscuridad  de  la  habitación.  El  interés  se  despertó  cuando  la  joven  vaciló, tiró de un libro y lo abrió. Con la cabeza inclinada y la atención puesta en el tomo, Gabriel aprovechó la oportunidad para estudiarla. ¿Qué leía alguien como  la  señora  Munroe?  ¿Y  quién  era  ella?  ¿Una  señorita  tartamuda  y temerosa? ¿O una descarada e insolente pícara? 
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Con movimientos deliberados, dio un lento sorbo a su bebida. Mientras tanto,  la  mujer  con  la  nariz  enterrada  en  las  páginas  seguía  leyendo,  sin percatarse  de  su  presencia.  Porque  si  lo  supiera,  probablemente  habría huido hace tiempo. Apostó que le gustaban los libros sobre la propiedad y el  decoro  y  todas  las  cosas  correctas.  Después  de  todo,  ¿qué  otra  cosa  le interesaba a  una  mujer  que  ejercía  de  severa  instructora  en  una  estimada escuela  de  acabado?  Además,  había  otra  pregunta:  ¿Cómo  entraba  una mujer en un puesto así? 

—Buenas noches, Sra. Munroe—. Encontró una cantidad desmesurada de placer en su chillido sobresaltado. Ella levantó los brazos y el volumen salió de sus dedos y aterrizó a sus pies.  

—Ay. 

O más precisamente sobre sus pies. 

Dejó la copa en la mesa auxiliar y se puso de pie. A pesar de la oscuridad de  la  habitación,  el  carmesí  brillaba  en  las  pálidas  mejillas  de  la  señora Munroe. Resistió el impulso de sonreír mientras ella daba saltitos sobre los dedos de los pies que no se había lesionado, en un movimiento que no era en absoluto apropiado y, desde luego, no era el comportamiento propio de una de las distinguidas instructoras de la señora Belden. 

La  dama  eligió  ese  inoportuno  momento  para  mirarlo.  Ella  entrecerró los ojos. —¿Se divierte usted con el dolor ajeno?—, le espetó. 

Sus palabras acabaron rápidamente con su humor anterior. Un hombre que todavía llevaba las cicatrices en la espalda, nunca podría deleitarse con el  dolor  de  otra  persona.  —Perdóneme.  No  era  mi  intención  reírme  de usted. 

—¿Cuál era su intención, entonces?—, desafió ella. Él sacudió la cabeza con  ironía.  Sin  espíritu,  en  efecto.  —Me  sorprendió  la  honestidad  de  su reacción. 

La dama podría, y probablemente debería, haber tomado esas palabras como un insulto. Ella lo miró a la cara un largo rato y luego lo sorprendió con su lento asentimiento. —Pensé que estaba sola—. Ah, ahí, el tenue filo acusador,  palabras  que  bailaban  alrededor  de  un  reproche,  pero  que  se quedaban justo al lado de un insulto. 

Sí, emparejar a ésta con Chloe sería peligroso por todo tipo de razones. 

Afortunadamente,  apostaría  todas  sus  posesiones  a  que  cuando  se  le presentara la opción de retener a uno de los dragones de la señora Belden o de librarse de una acompañante, aunque fuera temporalmente, ella elegiría lo segundo. 

La  pobre  Sra.  Munroe  no  tenía  ninguna  esperanza.  Como  alguien  que había  dejado  de  creer  en  la  esperanza  hacía  tiempo,  lo  reconocía.  La 
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señorita  de  gafas,  sin  embargo,  claramente  aún  conservaba  ese  inútil sentimiento.  —¿Está  disfrutando  de  su  estancia,  Sra.  Munroe?—   Su brevísima  estancia.  Se  deleitaría  en  meter  a  ésta  en  un  carruaje,  cualquier carruaje,  cerrar  la  puerta  y  hacerla  cabalgar  hasta  la  casa  de  la  señora Belden, donde debía estar. 

El  color  se  intensificó  en  sus  mejillas.  —Joseph  me  indicó  que  podría visitar la biblioteca. Yo...— Sus palabras se interrumpieron. —Perdóneme. 

Me despido—. Se dio la vuelta para irse. 

—¿Sra. Munroe?— Las palabras pronunciadas en voz baja detuvieron su retirada. Se puso rígida y se volvió. 

—¿Milord?— Sacó la punta de la lengua y trazó la costura de sus labios en forma de arco. 

Él  siguió  ese  gesto  inocente,  pero  enloquecedoramente  erótico.  Un gemido  agónico  se  acumuló  en  su  pecho.  Que  Dios  lo  ayude,  se  estaba dando cuenta de que la Sra. Munroe era una mujer sencilla, con una falda sosa. 

—Por  supuesto  que  puede  usar  la  biblioteca,  o  cualquier  otra habitación, mientras esté aquí. 

—Gracias—,  murmuró  ella  y  dejó  caer  una  reverencia,  aumentando  la conciencia de la diferencia de posición entre ellos. 

Gabriel la estudió, esta contradictoria criatura. Un momento, siseando y chasqueando como un gato acorralado en las cocinas, al siguiente, tímida y vacilante. Habiendo vivido su vida erigiendo barreras, reconoció a la señora Munroe:  la  mujer  sin  nombre  de  pila  había  elaborado  una  fachada cuidadosamente  construida.  —¿Cómo  llegó  a  ser  instructora  de  la  Sra. 

Belden?— Era difícil decir quién estaba más sorprendido por su inesperada pregunta: él o la señora Munroe con la boca abierta. 

Ella se humedeció los labios y lanzó una rápida mirada a su alrededor. 

—Me  atrevería  a  decir  que  cualquier  mujer  llega  a  encontrarse  en  un puesto así. 

La deliberada vaguedad de su respuesta no pasó desapercibida para él. 

Sin  embargo,  despertó  su  curiosidad.  —¿Y  cómo  es  eso?—,  preguntó  con un  genuino  deseo  de  saber,  aun  cuando  no  podía  ordenar  por  qué importaba que lo supiera, sólo que importaba. 

La señora Munroe se burló. —¿Pensé que no le importaba? 

Ladeó  la  cabeza  y  un  ceño  fruncido  se  formó  en  sus  labios.  La  mujer poseía un profundo cinismo para ser tan joven. 

Agitó una mano. —Oh, vamos—, dijo. —Seguro que no fingirá ninguna preocupación por mí, milord. 
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Gabriel  se  cruzó  de  brazos  en  el  pecho  y  alzó  una  ceja.  —Le  aseguro, señora Munroe, que no finjo interés por nadie. 

—Es,  como  usted  ha  dicho—,  levantó  los  hombros  en  un  ligero encogimiento de hombros. —No soy de su incumbencia. Después de todo, usted me ha dado una carta y me ha enviado a mi camino. Mi posición con la señora Belden está asegurada y su obligación ha concluido. 

Esas palabras lanzadas casualmente a su mayordomo, y escuchadas por esta mujer, despertaron la culpa en su pecho. ¿Cómo debía percibir la Sra. 

Munroe esas palabras? Había pasado el curso de su vida cuidando, es más, preocupándose  por  la  supervivencia  de  sus  hermanos  y  su  madre.  —No pretendía insultar—, dijo al fin. Sin embargo, no había espacio dentro del deliberadamente  pequeño  círculo  de  los  que  dependían  de  él  para  la felicidad de nadie más. Pero, ¿cómo debía parecerle esa verdad a esta mujer? 

Ella inclinó la barbilla hacia arriba en el ángulo amotinado que él había descubierto al conocerla y que significaba que se preparaba para la batalla verbal. —No hubo ningún insulto, milord. Hubo una falta de sentimiento. 

Respeto. Decencia. 

—¿En  qué  basa  su  acusación?—  Esa  escueta  pregunta  la  hizo  callar. 

Cansado de sus acusaciones que lo pintaban como un noble ensimismado que no se preocupaba por nadie, dio un paso hacia ella y la señora Munroe retrocedió.  —Usted  quiere  poner  en  entredicho  mi  carácter,  ¿y  por  qué? 

¿Porque la conocí, la entrevisté y la encontré totalmente inadecuada para cuidar a mi hermana?— Él siguió caminando y con cada movimiento, ella retrocedía. ¿Creía ella que él pretendía hacerle daño? Al oír esa verdad, la furia se agitó en lo más profundo de sus entrañas por razones totalmente diferentes  a  la  opinión  desfavorable  que  ella  había  desarrollado  de  él.  Se detuvo  bruscamente.  —¿Debería  haber  puesto  su  orgullo  en  sus capacidades  como  acompañante  por  encima  de  todo?  ¿Incluyendo  las necesidades  e  intereses  de  mi  propia  hermana?—  Un  mero  palmo  los separaba y él esperaba que ella retrocediera. 

En  cambio,  ella  permaneció  clavada  en  el  suelo,  con  el  pecho  agitado. 

¿De miedo? ¿De ira? ¿Deseo? ¿De dónde vendría  ese pensamiento? 

Entonces bajó la mirada hacia su insondable mirada azul y, que Dios lo ayudara,  si  sus  ojos  fueran  de  agua  se  perdería  de  buena  gana  en  sus profundidades. Tragó saliva por reflejo e instó a sus pies a que lo alejaran de ella,  pero  cometió  el  error  de  bajar  aún  más  los  ojos  hacia  sus  labios carnosos  y  exuberantes.  Ninguna  acompañante  debería  tener  una  boca como la de ella. Con un gemido de dolor, bajó la cabeza, rezando para que ella  le  diera  una  bofetada  de  furia,  pero  esperando  más  que  le  permitiera explorar los suaves contornos de sus labios perfectamente arqueados. 
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Pero cuando él acercó su boca a la de ella, ella permaneció quieta. Un leve  y  estremecedor  suspiro  de  su  aliento  perfumado  de  miel  insinuó  su deseo. Animado por ese suspiro, profundizó el beso. 

Ella se puso rígida y, por un momento, él pensó que se liberaría de su abrazo, pero luego inclinó la cabeza y aceptó su beso con una tentativa que denotaba inocencia y desmentía el nombre de  Señora que llevaba delante. Él movió sus labios en un camino lento y decidido, rozando la comisura de sus labios.  —Seguro  que  tiene  un  nombre—.  ¿Cómo  no  sabía  su  nombre? 

¿Cómo,  si  sabía  que  ella  sabía  a  miel  y  olía  como  si  hubiera  estado recorriendo campos de lavanda? 

—J-Jane—, espetó ella y echó la cabeza hacia atrás para ayudarlo en su tarea. 

Ante  la  suavidad  satinada  de  su  largo  y  elegante  cuello,  el  corazón  de Gabriel tronó en sus oídos. ¿O era el pulso de ella el que latía salvajemente bajo sus labios? —Jane—, repitió, explorando el sabor de su nombre. Corto y, sin embargo, la fuerza se fundía con el más leve indicio de suavidad en esa  sílaba.  —Perfecto—,  susurró  él,  tomando  sus  labios  una  vez  más.  Le quedaba bien en todos los sentidos. La rodeó con los brazos, acercándola y volviendo  a  tomar  sus  labios  bajo  los  suyos.  Un  grito  de  sorpresa  se  le escapó  a  ella.  Él  se  puso  rígido  y  retrocedió  justo  cuando  Jane  le  dio  un puñetazo. El puño de ella conectó sólidamente con su nariz. 

Mientras la dama se alejaba a trompicones de él, Gabriel se tocó la nariz. 

Se estremeció. Por Dios, demasiadas pruebas en un cuadrilátero contra el mismísimo Gentleman Jackson y nunca se la había roto, pero entonces, con un  peligroso  golpe  derecho,  la  dama  le  había  roto  la  nariz.  Tardíamente, registró el enfermizo y cálido hilillo de sangre. Gabriel sacó su pañuelo del bolsillo y se lo puso en la nariz mirando a Jane por encima de la tela que se manchaba  rápidamente.  La  dama  siguió  retrocediendo,  con  su  palidez blanca. —Maldito infierno—. Hizo una mueca de dolor al sentir su propio tacto.  ¿Qué  acompañante  aprendió  a  manejarse  de  esa  manera  tan impresionante? Si no hubiera jurado ya que se marcharía, y luego hubiera violado  el  voto  tácito  de  no  juguetear  nunca  con  los  que  estaban  a  su servicio, la habría contratado como acompañante, aunque sólo fuera por la certeza de que Chloe estaría bien cuidada en sus capaces, aunque violentas, manos. 


* * * 

Jane  presionó  sus  manos  contra  sus  labios. Sus  labios  bien  besados. Oh, maldita sea, ella lo había golpeado. El marqués sacó un pañuelo del bolsillo y  luego  abrió  de  golpe  la  tela  blanca. El  horror  la  llenó  cuando  una salpicadura de carmesí manchó esa tela inmaculada. —Yo...— Esa palabra 
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estrangulada se le atascó en la garganta, al recordar al último hombre al que había  golpeado  y  las  consecuencias  de  ese  arrebato  violento,  pero merecidamente violento. Había sido expulsada de la casa de su empleador y se había escabullido a la escuela de la señora Belden. Pero esto era  totalmente diferente.  Esta  circunstancia,  sin  embargo,  era  muy  diferente.  El  marqués no  había  forzado  sus  atenciones  sobre  ella.  En  cambio,  ella  se  había apretado contra él como la vergonzosa ramera que había sido su madre y le había devuelto el beso con entusiasmo. 

Por  encima  del  borde  de  su  pañuelo,  él  la  estudió.  En  sus  ojos  verde esmeralda brillaba la más mínima diversión, lo cual era imposible. Un noble poderoso y dominante no aceptaría que un miembro de su personal le diera un golpe en la cara. Y, desde luego, no una mujer que sólo era miembro de su  personal  porque  había  asediado  su  sala  de  desayunos  y  se  negaba  a marcharse hasta que se reuniera con su hermana y le hiciera una petición. 

—Un  simple   no  hubiera  sido  suficiente—,  dijo,  de  manera  seca  y experimental, probó la solidez del puente de su nariz. 

—Oh, Dios, ¿la he roto?— Sería la peor vergüenza que esa nariz aguileña se torciera para siempre debido a su reacción involuntaria. 

—Simplemente  recibí  un  'milord'  por  el  título  de  marqués. Le aseguro que no soy Dios—, dijo arrastrando las palabras. 

¿Cómo  podía  él  mostrar  ese  humor  divertido  y  seco?  ¿Cómo,  si  ella  lo había golpeado como lo hizo? Ella se estrelló contra una mesa auxiliar con incrustaciones  de  rosa  y  el  frágil  mueble  se  movió  de  lado,  haciendo  caer una pastora de porcelana. La pieza blanca y rosa cayó al suelo y estalló en una  lluvia  de  cristales  astillados.  Se  quedó  mirando  el  desastre  que  había creado y luego volvió a mirar al marqués. —M-milord. Perdóneme—, dijo, detestando la ronquera de su tono; esa cualidad débil y sin espíritu que lo había convencido de su inadecuación para el puesto de acompañante de su hermana. 

Él agitó su mano libre.  —Fue inapropiado que te besara—. El calor la recorrió en espiral ante esas palabras pronunciadas que hicieron más real el recuerdo  de  su abrazo.  El  marqués  bajó  el  pañuelo  y  ella  dejó escapar un pequeño suspiro de alivio al ver que el flujo de sangre se había detenido. Él le dedicó una sonrisa irónica. —Y teniendo en cuenta ese beso, me atrevería a decir que es totalmente apropiado que te refieras a mí por mi nombre de pila—. 

Ella  parpadeó.  Nunca  sería  apropiado  que  ella  se  refiriera  a  él  o  a cualquier  otro  noble  por  su  nombre  de  pila.  Y,  sin  embargo,  inclinó  la cabeza, deseando desesperadamente, es más, necesitando saber el nombre asignado a una figura ampliamente poderosa como la del marqués. 
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—Gabriel—, respondió él. 

Gabriel.  Uno  de  esos  siete  arcángeles,  un  guerrero  de  los  ejércitos celestiales.  Fuerte,  poderoso.  Se  ajustaba  perfectamente  a  él.  —No  sería apropiado—. Se calentó ante esa protesta tardía y poco entusiasta. 

—No. No  lo  sería,  Jane—. Sus  gruesas  pestañas  negras  protegían  todo indicio  de  emoción  dentro  de  sus  ojos. Hubo  un  tenue  y,  sin  embargo,  se aventuraría a decir, deliberado énfasis en eso, su nombre. Una afirmación de  un  hombre  que,  con  su  aura  de  poder,  podría comandar  un  reino,  que había notado el respeto de ella por el decoro y no le importaba un bledo. 

Se  apretó  las  manos.  Pero  entonces,  ¿no  era  un  lujo  que  se  permitía alguien de su elevada posición? Jane se puso rígida  cuando él se agachó y recuperó algo. 

Le mostró sus frágiles gafas con montura de alambre. —¿Tus gafas? 

Jane se tocó la cara desnuda y la ansiedad le golpeó el pecho mientras volaba por la habitación y, de la manera más indigna, se las arrancó de los dedos.  ¿Cómo  no  recordaba  haberlas  dejado  caer?  Las  horribles  e   inútiles monturas  que  se  había  puesto  después  de  su  primer  puesto  como acompañante  de  una  anciana  condesa.  —Gracias—.  El  devoto  hijo  de  la mujer,  con  sus  manos  errantes,  había  enseñado  a  Jane  su  primera  e importante  lección  sobre  aquellos  de  la  nobleza  que  veían  en  ella,  y  en cualquier otra mujer de su posición, a alguien que no estaba más que para sus placeres. Se apresuró a abrirlos y se los puso en la cara. Jane alisó las palmas de las manos sobre la parte delantera de sus faldas. —Me disculpo de nuevo por haberlo golpeado, milord. 

—Gabriel. 

—Gabriel—, enmendó ella. Al fin y al cabo, cuando se suplicaba por el puesto de uno, no se podía discutir. 

Él  dio  un  paso  hacia  ella.  —Y  ya  he  dicho  que  no  hay  nada  de  lo  que disculparse. 

—Pero  lo  hay.— Poner  las  manos  encima  de  un  noble,  una  ofensa punible  que,  al  menos,  la  hacía  merecedora  de  ser  expulsada inmediatamente.  Levantó  las  palmas  de  las  manos.  —Te  pido  que  no  me despidas de inmediato, sino que me permitas quedarme para poder conocer a tu hermana. 

El fantasma de una sonrisa rondó sus labios. —¿Y todavía crees que mi hermana te aceptará como acompañante?— Había un leve rastro de humor que  la  hizo  pensar.  Él  estaba  muy  seguro  de  que  su  hermana  le  daría  la espalda,  y  la  experiencia que  Jane  tenía  trabajando  con  las  alumnas  de  la señora Belden debería haber apoyado muy bien su opinión, y sin embargo algo le daba esperanzas. 
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El reloj de caja larga dio las once y ella se agitó. Una lenta sonrisa inclinó la  comisura  de  sus  labios  ante  aquella  leve,  pero  muy  evidente,  señal.  —

Creo que no se librara de mi tan rápidamente como desea, mi... Gabriel—, corrigió ella ante su mirada punzante. 

—¿Es  eso  lo  que  crees?—  Él  arqueó  una  ceja.  —¿Que  estoy  deseando librarme de ti? 

—¿No es así? 

—Sólo quiero que mi hermana esté bien atendida—. La seriedad de su rostro dejaba entrever una tristeza en él y ella se quedó perpleja. Reconoció esa tristeza porque llevaba ese doloroso sentimiento dentro de ella y odiaba haber visto una emoción similar en él. Porque era mucho más fácil desafiar y aborrecer a un hombre por su prepotencia. Otra cosa era enfrentarse a un caballero  que  se  preocupaba  de  verdad  por  su  hermana  y  que  llevaba  un manto de tristeza. Eso lo hacía real en formas que eran peligrosas para sus pensamientos  bien  ordenados.  —Tengo  que  irme—.  Hizo  una  mueca  de dolor.  Debería irse. Ella  debería irse. 

Él inclinó la cabeza, pero no hizo ningún movimiento para detenerla. En cambio, se hizo a un lado, abriendo el camino hacia la puerta. Jane obligó a sus piernas a moverse. 

Gabriel la llamó. —¿Jane? 

Ella se detuvo y le devolvió la mirada. 

—¿Te  has  olvidado  de  algo?—  Su  sentido  común,  su  lógica  y  sus pensamientos claros. Él señaló el solitario libro que se le había escapado de las manos hacía un rato y que yacía indignantemente sobre su lomo. 

Jane  se  apresuró  a  tomar  el  volumen  olvidado  y,  con  el  libro  de  cuero negro apretado protectoramente contra su pecho, se apresuró a salir de la habitación,  desesperada  por  poner  distancia  entre  ella  y  el  marqués, repentinamente muy humano. 

Gabriel. 
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 Capítulo 7 

La mañana  siguiente,  Gabriel  tomó  un  sorbo  de  café  de  su  taza. Sus labios  se  apretaron  ante  el  familiar  pero  aún  amargo  bocado  del  brebaje negro.  Periódicamente,  miraba  la  puerta  vacía.  Jane,  la  aguerrida acompañante  con  un  poderoso  gancho  derecho,  había  ocupado  sus pensamientos desde el momento en que huyó de la biblioteca. Cuando ella se marchó, él buscó su habitación. Por desgracia, el sueño lo había eludido. 

En  su  lugar,  se  había  apoderado  de  él  una  alternancia  de  emociones:  el deseo,  el  hambre  de  explorar  su  boca  una  vez  más  y  una  culpa nauseabunda. Gabriel no se dedicaba a besar a sus empleadas. 

Apretó el frágil vaso que tenía en la mano. Había pasado la mayor parte de su vida distanciándose del hombre que había sido el anterior marqués. 

Se  había  dedicado  a  no  adoptar  nunca  ninguna  de  las  costumbres  de  su padre.  Sin  embargo,  embriagado  por  el  aroma  de  la  lavanda  y  la  miel,  la había besado. El sueño había llegado finalmente y cuando se levantó de ese sueño  inquieto  perseguido  por  la  acompañante  de  ojos  abiertos,  hizo  sus abluciones  matutinas  decidido  a  no  pensar  en  la  señora  Jane  Munroe.  Su presencia en el lugar no hacía más que despertar la oscura similitud entre él y el bastardo de su progenitor, que disfrutaba de sus placeres donde quería: con las damas de la casa y las sirvientas. 

Se quedó mirando el contenido de su taza y luego tomó otro sorbo lento. 

Excepto... ¿Ella era una señora? ¿Era la dama, de hecho, una joven viuda que dependía  de  sus  propias  habilidades  para  sobrevivir  en  una  sociedad  que daba pocas opciones a esas mismas mujeres? Frunció el ceño ante la puerta vacía y luego cambió la taza por la otra mano y consultó su reloj. Jane había desayunado a esta hora ayer por la mañana. Ante la perspectiva de ver a la acompañante, una extraña excitación se agitó en su pecho. 

Con un gemido, dejó la taza y se pasó las manos por la cara. ¿Qué clase de locura era ésta, pensar en la mujer con algo menos que molestia? Cuanto antes se marchara la agria, aunque besable, dama, mejor sería para él. No necesitaba distracciones en forma de acompañantes rígidas y correctas con una capa de hielo y una capa de calor fundido por debajo. Pero ahora que había probado el fuego de Jane, que Dios lo ayudara si no ardía por ella. 

La suave pisada sonó en el vestíbulo y él levantó la vista, con un ansia absurda  que  se  agitó  en  su  interior  y  luego  murió,  afortunadamente,  con rapidez. Su hermana estaba enmarcada en la entrada. —Oh. 

Chloe rió suavemente. —Yo también me alegro de verte. 
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Gabriel parpadeó y luego registró su presencia. —Chloe—. Se puso en pie de un salto y las patas de madera de su silla rasparon ruidosamente en el  suelo.  —¿Cómo  te  sientes?—  El  sentimiento  de  culpabilidad  le  corroía por dentro. Había estado tan obsesionado con la señora Jane Munroe que no había pensado en el bienestar de su hermana. 

Chloe  agitó  una  mano.  —Estoy  descansada  y  bien—,  dijo  con  una sonrisa.  Como  si  quisiera  demostrarlo,  se  dirigió  con  pasos  enérgicos  al aparador. Le dedicó una de sus sinceras sonrisas a un sirviente cercano y procedió  a  llenar  su  plato.  Lo  llevó  y  luego  reclamó  el  lugar  a  su  lado,  y entonces se congeló. —¿Qué te ha pasado en la cara? 

Su  cara.  O  sea,  sus  ojos  ennegrecidos.  Se  había  levantado  con  la  parte inferior de los ojos pintada de morado y azul por los esfuerzos de Jane. Y 

como no podía admitir simplemente el hecho de besar a una desconocida que  luchaba  por  el  puesto  de  acompañante  y  luego  recibir  un impresionante  golpe  en  la cara  por ese  motivo,  dijo  las  primeras  palabras que se formaron en sus labios. —No sé de qué estás hablando—. Hizo una mueca de dolor en cuanto la mentira salió de su boca. Su tenaz hermana no soltaría sus garras de este jugoso bocado. 

Chloe se inclinó y tocó el moretón. Él hizo una mueca de dolor. —Esto. 

Me refiero a esto—. Con un mohín de desagrado en los labios, ella adoptó el tono de desaprobación que usaba su madre con demasiada frecuencia. —

Tú  no  peleas,  Gabriel—.  No,  él  renegaba  de  todo  empeño  violento. 

Habiendo sido víctima de demasiados puñetazos de furia llovidos sobre él, había jurado no levantar nunca uno a otro, excepto si era para defenderse a sí mismo o a los suyos. 

Y así, con su hermana mirándolo fijamente, hizo lo que haría cualquier caballero que hubiera estado besando a la acompañante de su hermana. —

Estaba de visita en lo de Gentleman Jackson—. Mintió. 

—Oh.—  La  leve  inclinación  de  cabeza  indicó  que  ella  aprobaba  ese cometido. —¿Y bien?—, incitó ella mientras se sentaba. 

¿No iba a dejar que el asunto descansara? —¿Y bien, qué?—, preguntó él, recuperando su asiento. 

Chloe cortó cuidadosamente un trozo de jamón frío. —¿Ha llegado ella? 

Ah, hablaba de la señora Munroe. Gabriel echó otra mirada a la puerta. 

—Ha llegado. 

—¿Y?—, se metió la carne del desayuno en la boca y masticó. 

Su mente se quedó en blanco. ¿Qué se podía decir de la mujer que en un momento era una zorra loca y al siguiente una joven tranquila y correcta? 
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Chloe señaló con los ojos el techo. —No seas deliberadamente obtuso. 

En cualquier caso, debo rechazar educadamente tu plan de atarme a uno de los dragones de Belden durante el resto de la temporada. 

Las tablas del suelo crujieron y giraron sus miradas hacia la entrada de la  habitación.  La  decidida  Jane  Munroe,  que  debería  haberse  despedido hace  dos  días,  estaba  en  el  umbral.  Vacilante,  indecisa  e  insegura,  tenía rasgos de la mujer que había aparecido por primera vez en su puerta. 

Se puso en pie, con una sonrisa en los labios. —Chloe, te presento a una de las  instructoras de la señora Belden—. Su hermana tuvo la delicadeza de sonrojarse.  —Esta  es  la  señora  Munroe—.  Después  de  todo,  había  pocas dudas  de  que  Jane  había,  de  hecho,  escuchado  las  palabras  desfavorables dirigidas a ella. 

Su hermana se puso de pie. —Señora Munroe—, murmuró. 

Jane  ejecutó  una  impecable  reverencia.  Su  mirada  se  desvió momentáneamente hacia Gabriel y luego volvió a prestar atención a Chloe. 

—Milady, es un placer. 

Chloe la miró con recelo, como si temiera que una palabra equivocada hiciera  que  la  mujer  la  arrastrara  de  nuevo  a  otro  año  en  la  escuela  de acabado. Ah, Jane, que había estado tan segura de su persuasión que había invadido  su  casa  y  rechazado  audazmente  sus  planes  de  devolverla  a  la escuela  de  la  señora  Belden.  La  diversión  lo  invadió  y  Gabriel  sintió  que sonreía mientras recuperaba su asiento. 

Chloe  volvió  a  prestar  atención  a  su  plato.  Por  encima  de  su  cabeza, captó  la  mirada  de  Jane  y  levantó  su  taza  en  un  desafío  silencioso.  Ella estrechó  la  mirada,  y  luego,  con  pasos  rígidos,  se  dirigió  al  aparador.  La dama amontonó huevos, arenques, jamón y pan sobre su plato. Sus labios se crisparon  ante  la  saludable  ración  para  la  joven  de  aspecto  esbelto.  Se  le erizó  la  piel  y  miró  a  su  hermana,  que  se  detuvo  con  el  tenedor  a  medio camino de la boca y lo estudió. 

El  silencio  descendió  sobre  la  sala  del  desayuno,  que  con  su  hermana usualmente parlanchina era más raro que un eclipse solar. Jane se deslizó en la silla vacía al lado de Chloe y un lacayo ayudó a empujar la silla hacia adelante. Dio un murmullo de agradecimiento y luego, con la cabeza gacha, procedió a untar ese pan caliente y escamoso tal como lo había hecho ayer por la mañana. 

Gabriel se acomodó en su asiento y acunó su taza entre las manos. Miró a  Jane  por  encima  del  borde.  En  los  dos  días con  los  que  él contaba  para elaborar  una  petición  adecuada  que  plantear  a  su  hermana  respecto  a  la idoneidad  de  Jane  como  acompañante,  ahora  ella  guardaba  silencio.  Él rompió  el  estancamiento.  —Confío  en  que  hayas  tenido  varios  días  para 
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decidirte  por  la  necesidad  de  una  acompañante,  Chloe.  Ya  que  estás buscando esposo, es esencial que tú,—  nosotros, —tengas una adecuada,— 

ante su mirada de reojo, el ceño de Jane se frunció, —acompañante. 

Chloe  terminó  su  bocado  y  se  limpió  los  labios  con  el  borde  de  su servilleta blanca. —No es necesario una acompañante—. Hizo una pausa. 

—He decidido que tu presencia será suficiente—. Lanzó una mirada tímida a  Jane.  —No  pretendo  ofenderla,  Sra.  Munroe.  Simplemente  no  la necesito—. Con esas tres palabras, cortó la conexión de Jane con su casa. 

Jane inclinó cortésmente la cabeza en señal de reconocimiento. Por un momento, el pánico se encendió en esos ojos expresivos y cristalinos, y la profundidad  de  la  emoción  lo  congeló.  El  miedo  y  la  desesperación  que había  en  ellos  iban  más  allá  del  mero  orgullo.  Abrió  la  boca,  como  si estuviera  preparada  para  lanzar  una  defensa,  pero  entonces  le  tembló  el labio  inferior.  Los  músculos  de  su  estómago  se  apretaron  y  odiaba  haber notado ese ligero temblor, pero ahí estaba. Y no podía pasar desapercibido. 

A través del tumulto de la joven, Chloe asistió a su desayuno, sin saber que en última instancia había decidido el destino de Jane. 

El asunto de Jane y su posición como acompañante de Chloe estaba por fin  resuelto.  Como  había  exigido  desde  el  principio,  Jane  subiría  a  su carruaje y regresaría a su puesto en casa de la señora Belden. Entonces, ¿por qué  esa  perspectiva  le  provocaba  una  extraña  sensación  de  vacío  y desamparo en el pecho? ¿Dónde estaba la victoria anterior? ¿La euforia? Se quedó mirando el contenido de su plato. 

—A  pesar  de  tus  esperanzas  y  expectativas  para  mí—,  habló  su hermana,  levantando  la  cabeza.  —No  estoy  en  el  mercado  matrimonial buscando  un  esposo—.  Esas  palabras  se  las  dijo  a  los  dos.  Con  la  misma muestra  de  desafío  que  había  practicado  desde  que  era  una  mera  niña, frunció los labios y favoreció a Gabriel con una mirada fulminante.  —No tengo intención de casarme. 

Por el rabillo del ojo, vio que Jane se adelantaba en su asiento, como si estuviera intrigada por la audaz declaración de su hermana. 

Oh,  maldito  infierno.  Contuvo  un  gemido.  Chloe  volvería  a  tener  esta discusión. Olvidada Jane, Gabriel terminó su café y dejó la taza a un lado. 

Despidió al criado que se apresuró a rellenar su taza y apoyó los codos en la mesa. —Chloe, tienes veintiún años, casi veintidós—, continuó cuando ella hizo  uso  de  la  palabra.  —Con  varios  días  para  considerar  nuestro  último intercambio, seguro que ves la necesidad de asegurarte un esposo. Ya te he asegurado que el hombre elegido será honorable, atento y considerado. 

—¿El hombre elegido?— Su hermana se quedó boquiabierta. 

¿Qué les pasaba a las jóvenes con las palabras de una persona? 
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Jane se puso en pie de un salto tan repentino que el cristal repiqueteó ruidosamente sobre la mesa. 

Él le dedicó una mirada distraída a la joven cuyo beso le había robado la lógica  y,  por  esa  enloquecedora  pérdida  de  control,  una  razón  por  la  que necesitaba  que  se  fuera.  Por  un momento,  pensó  que  ella  pretendía  hacer precisamente eso. Darse la vuelta, abandonar la mesa, recoger su maleta y marcharse. Para siempre. Un torniquete le apretó los pulmones. Tiró de su corbata. La maldita tela estaba demasiado apretada, eso era todo. 

En  cambio,  ella  se  dirigió  hacia  el  aparador  una  vez  más. Él  echó  un vistazo a su plato intacto y al impresionante montículo de carne, pasteles y huevos que había reunido. 

—Y ya te lo dije, no quiero eso. 

Gabriel  giró  la  cabeza  para  mirar  a  su  hermana.  Él  realmente  debería hacer un mejor trabajo en cuanto a prestar atención. Sí, la Sra. Munroe no podía irse lo suficientemente pronto. 

—Presta  atención,  Gabriel—.  Se  estremeció  cuando  Chloe  le  dio  un golpe en los nudillos. —Si vas a hablar de un asunto importante, como mi estado civil, entonces al menos puedes prestarme atención mientras hablo. 

Ah, sí. El asunto de encontrarle un esposo. Como a lo largo de los años había visto pocos resultados al darle órdenes, ahora suavizó su tono y apeló a la razón de su hermana.  —Todo lo que pido es que confíes  en mí y me permitas seleccionar a tu esposo como lo hice con Philippa. 

Por  la  furia  que  iluminaba  los  ojos  de  Chloe,  ella  apreciaba  su  tono tranquilizador tanto como Jane lo había hecho dos días antes.  —Ya te he dicho...— Sus palabras se interrumpieron y Gabriel siguió su mirada. 

Jane se acercó con un plato vacío y se lo puso delante de sus narices. Él miró el plato de porcelana y luego la miró perplejo. ¿De qué se trataba? Ella se lo sacudió. —Bueno, tómelo. 

Y  ese era probablemente el tono cortante que le había valido a esta mujer y  a  todas  las  demás  de  la  señora  Belden  el  apodo  de  dragón.  Aceptó rápidamente el plato. —¿Y qué quieres que haga con este plato, J...?— Las cejas de su hermana se dispararon hasta la línea del cabello y él se apresuró a enmendar: —¿Sra. Munroe? 

Los  ojos  de  Chloe  formaban  lunas  perfectamente  redondas  mientras alternaba su mirada entre él y Jane Munroe. 

Un brillo acerado iluminó las motas plateadas de los ojos de Jane. Bajó la voz. —Con una falta de fe tan total en la toma de decisiones de su hermana sobre  el  asunto  de  su  futuro  y  el  hombre  con  el  que  se  casaría  o  no  se 
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casaría, tal vez debería empezar a seleccionar también sus elecciones para las comidas. 

Gabriel abrió los ojos. Por Dios. ¿Ella acababa de darle una reprimenda pública? Jane se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, sin que su paso o sus movimientos  furiosamente  frenéticos  tuvieran  nada  de  femeninos  o  del estilo de dragón de la señora Belden.  Y ella lo había ignorado. ¿Cómo había podido tomarla por una criatura de voluntad débil y sin espíritu? 

Jane se detuvo de repente y se giró hacia ellos. El color de sus mejillas aumentó  y  él  se  preparó  para  su  disculpa.  —Perdóneme,  Lady  Chloe—. 

¿Chloe? ¿Qué hay de su disculpa? —Siento que no nos hayamos adaptado y le  deseo  la  mejor  de  las  suertes—.  Ella  lanzó  una  mirada  en  dirección  a Gabriel.  —Con  ese—.  Esta  vez,  sin  una  mirada  hacia  atrás,  salió  de  la habitación. 

Los lacayos de la esquina posterior de la sala se movieron de un lado a otro. Por las líneas apretadas de sus bocas, lucharon contra el humor. 

Con una maldición, Gabriel agarró su taza y se la llevó a los labios. Su maldita taza vacía. La bajó de golpe con un fuerte golpe. ¿Cómo se atrevía ella  a  entrar  en  su casa  y a  cuestionar  su  cuidado  y consideración  por  su hermana? Por  Dios, había fallado a sus hermanos en el pasado y, por eso, había  dedicado  su  vida  a  corregir  esos  errores  y  a  velar  por  su  felicidad. 

¿Ahora esta extraña, con sus malditas y feas gafas y su moño dolorosamente apretado, debía desafiarlo por su cuidado? 

Y  entonces  registró  una  pequeña  risa.  Dirigió  su  mirada  hacia  Chloe, complacido  de  que  uno  de  ellos  encontrara  entretenidas  las  palabras  de Jane.  Por  lo  menos,  le  consolaba  saber  que  ella  ya  estaba  recogiendo  sus horribles  faldas  marrones  y  su  delantal  y  preparándose  para  unirse  a  los demás dragones. Un gruñido retumbó desde lo más profundo de su pecho. 

Tomó  el  cuchillo  y  el  tenedor  y,  con  un  regocijo,  trinchó  el  jamón  en  su plato. 

—¿Gabriel? 

Levantó la vista. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  el  rostro  de  su  hermana,  traviesa  y  tímida, y como  la  vida  le  había  enseñado,  todo  es  peligroso.  —Ella  me  gusta mucho—. Él se quedó inmóvil. Los engranajes de su mente giraron con una lentitud  asombrosa  y  luego  cobraron  vida,  girando  salvajemente  fuera  de control.  Esas  palabras.  Su  disfrute.  Oh,  condenación,  maldición  y  doble maldición. —De hecho—,  no lo digas. No lo digas. —La Señora Munroe servirá espléndidamente como acompañante. 

Con  eso,  ella  se  levantó  de  su  asiento  y  se  despidió. La  risa  seguía  su estela. Gabriel dejó caer la cabeza en sus manos. ¿Qué había hecho? 
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 Capítulo 8 

Jane  marchó  por  la  casa. ¿Qué  locura  la  había  poseído  no  solo  para devolverle  el  beso,  sino  también  para  desear  el  beso  de  un  noble insufriblemente arrogante, condescendiente y pomposo como Gabriel? Con cada  paso  que  la  llevaba  lejos  de  la  sala  de  desayunos  y  por  las  escaleras hacia  sus  habitaciones  privadas,  aumentaba  su  furia  y  molestia. Esta posición planteaba una esperanza de libertad y, sin embargo, ¿cómo podría atreverse  a  vivir  bajo  el  techo  de  un  hombre  que  menospreciaría  las creencias  y  esperanzas  de  su  hermana,  creyendo  que  él  sabía  lo  que  era correcto para ella? Aunque si realmente lo supiera, se daría cuenta de que todos y cada uno de los caballeros no eran más que imbéciles y dominantes que... 

—¡Sra.  Munroe!—  El  grito  sin  aliento  hizo  que  Jane  se  detuviera  y tropezara. 

Cayó con fuerza sobre las palmas de las manos y gruñó. El dolor salió disparado de las palmas de sus manos. 

—¡Oh, Dios!— gritó Chloe Edgerton. —Perdóneme. 

Las  mejillas  de  Jane  ardían  con  una  mezcla  de  molestia,  vergüenza  y furia  recordada.  Se  sentó  de  nuevo  sobre  sus  ancas  cuando  la  joven extendió  sus  dedos.  Miró  las  puntas  de  los  dedos  un  momento  y  luego aceptó  la  amable  ofrenda.  —Gracias—,  dijo  temblorosa.  Nunca  había poseído  la  gracia  que  le  habría  valido  un  puesto  de  acompañante  si  no hubiera sido por la insistencia de su padre. 

—¿A dónde va? 

La inteligencia brilló en los ojos de Lady Chloe, y sin embargo, la joven sabía precisamente a dónde se dirigía Jane. A no ser que esta dama, como tantas otras antes que ella, se limitara a jugar con Jane del mismo modo que lo  harían  con  un  molesto  roedor.  —Estaba  volviendo  a  mis  aposentos—, dijo mirando con cautela a la joven y preparándose para una fuerte dosis de regodeo por parte de la mujer que no deseaba más la presencia de Jane que la compañía de la arpía señora Belden. Como Lady Chloe seguía guardando silencio, añadió —Si me disculpa, debo ocuparme de mis pertenencias.—  Y 

 tragar mi orgullo y contactar a mi padre o, bueno, ¿había realmente otra opción?  No podía vivir simplemente en las calles de Londres. Su estómago se agitó ante la perspectiva de humillarse ante el extraño que la había engendrado. Ella dio un paso alrededor de la joven. 
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La  hermana  de  Gabriel  se  interpuso  en  su  camino.  —Usted  no  es  un dragón. 

Ella ladeó la cabeza. 

—Me atrevo a decir que me escuchó en la sala de desayunos. Me referí a usted como uno de los dragones de la señora Belden y sin embargo...— Se acercó y miró con los ojos entrecerrados, hasta que Jane retrocedió bajo su escrutinio.  La  joven  sacudió  lentamente  la  cabeza.  —Y  sin  embargo,  no creo que sea realmente uno de esos dragones. 

Jane pensó en las otras instructoras que se habían ganado honrosamente sus  puestos  en  la  escuela  de  acabado.  Siempre  con  el  ceño  fruncido, sombrías  y  decididas  a  despojar  la  alegría  y  el  libre  pensamiento  de  la mente de una joven. —¿Puedo acompañarla?— Lady Chloe no esperó una respuesta.  Enlazó  su  brazo  con  el  de  Jane.  —Ha  sido  un  espectáculo bastante espléndido. 

Jane echó una mirada al suelo alfombrado con el que había tropezado. 

La  joven  le  apretó  el  brazo.  —No  su  caída—.  Arrugó  la  nariz.  —Una caída,  que  fue  en  gran  medida,  de  hecho,  mi  culpa.  Más  bien,  su intercambio con Gabriel, mi hermano—, dijo casi como una idea tardía. 

No  necesitaba  aclararlo.  Jane  sabía  exactamente  a  qué  caballero  se refería.  Lo  había  besado  con  bastante  entusiasmo  en  la  oscuridad  de  la noche.  —No  era  mi  intención  montar  ningún  tipo  de  espectáculo  para nadie— dijo en voz baja mientras giraban por el pasillo y se detenían junto a la primera puerta, la de sus aposentos. O ahora, sus antiguos aposentos. 

—Yo... 

—Sólo dije la verdad—. Una amplia sonrisa envolvió el rostro en forma de  corazón  de  Lady  Chloe.  —Mi  hermano  no  está  acostumbrado  a  las mujeres que dicen su opinión. 

El  marqués  dominante,  que  la  había  saludado  primero  y  despedido sumariamente, se deslizó en su mente. —Ya me lo imaginaba—, murmuró. 

Lady Chloe echó la cabeza hacia atrás con una carcajada ruidosa, y nada femenina, que habría hecho que la señora Belden se encogiera de horror. —

Oh, es usted encantadora, señora Munroe—. Se inclinó alrededor de Jane y presionó el pomo de la puerta. —¿Puedo hablar con usted un momento? 

—Yo...— La joven pasó por delante de ella.  Por supuesto, puede hacerlo. Jane cerró la puerta tras ella y se quedó helada. 

Un  brillo  decidido  iluminó  los  suaves  ojos  azules  de  la  joven.  —Sra. 

Munroe... 

—Jane—, se ofreció. Lady Chloe Edgerton no era una joven que aún no hubiera salido del armario. Era una mujer de veintiún años. Jane no había 
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sido  contratada  como  institutriz,  sino  como  acompañante.  O más  bien  lo había sido, antes de todo el asunto de ser despedida primero por el marqués y luego por su hermana. 

—Debe  llamarme  Chloe—.  La  hermana  de  Gabriel  puso  los  brazos  en alto.  —Y  no  se  va  a  ir—,  dijo  con  una  firme  resolución  que  aumentó  el latido del corazón de Jane. 

La vida debería haberle enseñado los peligros de soñar tontamente y, sin embargo,  ese  maldito  rincón  de  su  corazón  aún  lleno  de  optimismo  e inocencia se aferraba a la frágil esperanza. —¿No lo haré?. 

—Oh,  no—,  Chloe  sacudió  con  firmeza  la  cabeza.  Atrapó  su  labio inferior entre los dientes. —Bueno, al principio, lo admito, cuando supe que venía  de  la  escuela  de  la  señora  Belden,  me  alegré  de  que  se  fuera—. 

Recogió las manos de Jane entre las suyas y le dio un apretón. —Ahora, me gustaría que se quedara. 

¿Qué  diría  la  dama  si  descubriera  que  la  desagradable  directora,  de hecho, la había echado? Probablemente la nombraría amiga para siempre. 

Desde aquel día adormecedor en el despacho de la señora Belden, cuando la habían despedido de su puesto y luego se había escabullido y mentido para entrar en la casa de Gabriel, el terror se apoderó de ella. —Gracias—, dijo en voz baja. 

La joven volvió a ejercer una suave presión sobre sus manos y luego la soltó.  —Tiene  buenas  intenciones.  Gabriel—,  aclaró  ella  y  se  alejó. 

Recorrió distraída las opulentas habitaciones de marfil de los invitados y se detuvo junto a la pequeña mesa de caoba apilada con los libros de Jane. Sus labios se dibujaron en una mueca. —Él me quiere casada. 

Y cuando ese era el objetivo y la expectativa para todas y cada una de las damas de la sociedad, esta mujer no lo aceptaría. —Entonces, ¿se quedaría sin casarse?— preguntó Jane, estudiando los distraídos movimientos de la joven  mientras  pasaba  las  yemas  de  los  dedos  por  los  envejecidos  y agrietados volúmenes de cuero. 

Con  la  mandíbula  firme  por  la  determinación,  Lady  Chloe  asintió  con brusquedad. —Lo haré. A pesar de las expectativas de mi hermano. 

 A pesar de las expectativas de todos.  Habiendo vivido una vida en la que su madre  no  era  más  que  un  juguete  para  un  poderoso  duque,  Jane  había prometido  nunca  entregar  su  felicidad  o  independencia  a  un  hombre. La curiosidad tiró de ella. ¿Qué explicaba los sentimientos de esta joven? Algo sofocó la pregunta en sus labios. Un conocimiento de que no era su derecho saberlo; un  entendimiento  de  que  era  una  verdad  que  Lady  Chloe impartiría si o cuando sintiera que Jane merecía saberlo. 

—Está callada—, observó Chloe. 
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Ella sonrió con ironía. —Sospecho que es por eso que su hermano creía que no me quedaría. 

Las cejas de Chloe se arquearon. —¿En serio? 

Jane  se  mordió  el  interior  de  la  mejilla  al  revelar  ese  hecho  sobre  su empleador. 

Una  pequeña  risa  burbujeó  en  los  labios  de  Chloe. —Oh,  vamos. Le aseguro que tiene libertad para hablar sinceramente conmigo—. Ella bajó la voz  a  un  susurro  conspirador. —Particularmente  sobre  mi  hermano dominante. 

Es  extraño  que  la  palabra  elegida  por  su  hermana  fuera  como  Jane, también,  lo  hubiera  descrito.  Y  sin  embargo...  —Tiene  suerte  de  que  al menos  se  preocupe—.  A  diferencia  de  ella,  que  era  el  vergonzoso  y  sucio secreto de un excelso duque. 

—No dudo que me quiera—, susurró Chloe, las palabras pronunciadas más bien para sí misma. Abanicó las páginas del volumen superior.  —Sin embargo, en su amor por mí, en su deseo de verme protegida, se encargaría de encontrar un caballero que convenga—. Con un resoplido cerró el libro de golpe. —Sólo que no se da cuenta de que no quiero ningún caballero—. 

Ella  sonrió.  —Bueno,  estoy  bastante  contenta  de  convertirme  en  la solterona excéntrica a la que le importa un bledo la opinión de la sociedad. 

Con  ese  puñado  de  palabras  que  revelaban  tanto  de  la  joven  a  la  que serviría  de  acompañante,  Jane  se  dio  cuenta  rápidamente  de  que  Lady Chloe Edgerton le gustaba mucho. Una sonrisa se dibujó en sus labios. —

Sólo  puedo  imaginar  cómo  habría  respondido  la  señora  Belden  a  tal opinión—. 

Chloe movió las cejas. —Pobremente. 

Se le escapó una carcajada que sofocó con los dedos. —No me diga que le ha contado sus esperanzas sobre su estado civil—. O la falta de ellas. 

Chloe asintió con fuerza, con un brillo diabólico en los ojos. —Se lo dije bastante a menudo. 

Por  fin  el  rechazo  de  Gabriel  tenía  sentido.  Cualquiera  de  las instructoras  de  la  Sra.  Belden  habría  venido  aquí,  estable,  correcta  y decidida a ayudar a Lady Chloe a coordinar una unión ventajosa. 

Parte de la diversión de Chloe se disipó, sustituyéndose por una actitud contemplativa. —Mis hermanos y mi amiga Imogen insisten mucho en que algún día me casaré y—, dijo con una sonrisa irónica, —me enamoraré—. 

El tono divertido de su voz indicaba que Lady Chloe Edgerton no era una de  esas  personas  románticas,  con  esperanzas  de  una  pareja  poderosa  y  el sueño del amor perfectamente unidos. 
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Aclarando su garganta nerviosamente, Jane entonces llenó el silencio. —

¿Conoce sus obras?—, preguntó, señalando con la cabeza la pila mientras Chloe  procedía  a  hojear  los  libros.  Todos  los  libros  en  cuestión  eran producto de la señora Wollstonecraft, la filósofa soltera y madre con dos hijos ilegítimos. Con sus escandalosos pensamientos, difícilmente sería una figura  favorecida  en  la  educada  y,  la  mayoría  de  las  veces,  descortés sociedad. 

La joven sacudió la cabeza. 

Si no la había despedido ya, probablemente Gabriel lo haría por esto. Y, sin embargo, tenía una obligación con Chloe que iba incluso más allá de la seguridad que Jane ansiaba y que llegaría al final de esos dos meses... si era capaz de comportarse. 

Por desgracia, nunca se había comportado bien. 

Ella  señaló  la  pila  de  libros.  —La  señora  Wollstonecraft  era  una escritora inglesa—. En los bonitos ojos azules de Chloe brilló el interés, y entonces tomó el libro con el que había estado jugueteando antes y hojeó la portada. Sus labios se movieron en silencio al leer el título. 

—La señora Belden, su hermano, Gabe...— Chloe levantó la cabeza y las mejillas de Jane se calentaron ante su involuntario error. —El marqués—, sustituyó  con  dificultad.  —Le  instarán  a  que  encuentre  una  pareja, mientras confían en que saben quién será  para usted un  buen esposo—. El rostro de Gabriel brilló tras sus ojos. —Tal vez sea poderoso—, añadió. Sus labios aún ardían con la huella de su beso. —Tendrá riqueza y estatus, y la sociedad  cree  que  sabe  lo  que  quiere,  porque  la  sociedad  cree  que  usted misma  no  puede  saber  lo  que  quiere—.  Mientras  Jane  hablaba,  Chloe  se quedó  quieta,  congelada,  sin  que  su  silencio  indicara  si  aprobaba, desaprobaba  o,  peor  aún,  era  indiferente  a  las  palabras  de  Jane.  En cualquier caso, Jane siguió adelante.  —La señora Wollstonecraft no creía que  las  mujeres  fueran  inferiores.  Ella  creía  que  éramos  incultas  y  que  a través  de  esa  ignorancia  forzada,  éramos  tratadas  como  menos  que personas lógicas y racionales. 

El zumbido del silencio recibió sus palabras. Traicioneras, había dicho la señora Belden. Entonces, una lenta sonrisa hizo que los labios de Chloe se levantaran. —Sra. Munroe... 

—Jane. 

—Sra. Munroe, usted me gusta bastante—. Miró el libro en sus manos durante un largo momento y luego lo dejó con los demás. —¿Está segura de que fue una de las instructoras de la Sra. Belden? 

No  por  primera  vez  desde  que  se  había  colado  en  la  casa  de  Gabriel, sintió los pinchazos de la culpa clavándose en su conciencia.  —Lo era—. 
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Apretó los dedos contra la palma de la mano. No era del todo una mentira. 

Chloe había hablado en pasado y Jane había ocupado una vez uno de esos distinguidos puestos. 

—No  se  parece  en  nada  a  ninguna  de  las  instructoras  que  había conocido—.  Un  pequeño  suspiro  se  deslizó  por  los  labios  de  la  joven.  —

Qué  tiempos  tan  diferentes  habría  pasado  en  casa  de  la  señora  Belden  si usted hubiera sido mi instructora—. Arrugó la nariz. —Confiaría en que la señora Belden hiciera algo tan contradictorio como contratar a instructoras sonrientes, de buen corazón e inteligentes como usted sólo después de que yo me hubiera ido. 

—Puede tener la seguridad de que la señora Belden sigue en posesión de su  severo  rostro,  impartiendo  lecciones  de  decoro  y  pulcritud  a  todas  y cada  una  de  las  damas—,  dijo  secamente  y  luego  maldijo  en  silencio  su rápida lengua. 

Entonces... Chloe se echó a reír. Sus estrechos hombros se agitaron con la  fuerza  de  su  risa  y  se  quitó  las  lágrimas  de  las  mejillas.  —Me  alegro mucho de que la haya enviado a nosotros—. Con eso, casi corrió hacia la puerta, pero luego se detuvo con los dedos en el picaporte. —Sra. Munroe... 

Jane—, se corrigió. —Creo que nos vamos a llevar muy bien—. Una sonrisa más, un saludo alegre y un rápido chasquido de sus faldas después, Chloe salió a toda prisa de la habitación. 

Jane se quedó mirando la puerta cerrada. Con la fe de la joven, confiada y de buen corazón, en ella y en su valía, el peso de la culpa se magnificó, presionándola como un peñasco que se le aplicara en el pecho. Antes, había mentido a desconocidos que la creían inferior. Gabriel, el noble austero, y su hermana, la dama mimada e indolente, habían representado un camino hacia  la  libertad.  Ahora,  eran  más.  Gabriel  era  un  hermano  que  amaba  y protegía  lealmente  a  su  hermana.  Chloe  era  una  mujer  con  sueños  y esperanzas  que  existían  más  allá  de  las  restricciones  que  la  sociedad educada imponía. 

Cerró los ojos. ¿Podría permanecer aquí bajo el pretexto de ser enviada por la arpía, la señora Belden, y violar la confianza de Gabriel, al tiempo que fortalecía la amistad con su hermana? 

Entonces, ¿qué opción tenía? 
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 Capítulo 9 

—Debemos visitar a la modista. Necesitamos vestidos. 

Sentado detrás de su escritorio a la mañana siguiente, después de que su hermana fuera y pusiera patas arriba su cuidadosamente ordenado mundo con su insistencia en mantener a Jane como acompañante, Gabriel levantó la vista de los libros de contabilidad abiertos sobre su escritorio. 

—Vestidos—,  repitió  Chloe  como  si  él,  en  primer  lugar,  no  supiera  lo que  era  un  vestido,  o  en  segundo  lugar,  como  si  hubiera  algo  malo  en  su oído, lo que ciertamente no era así. Sólo tenía treinta y dos, difícilmente era uno de esos viejos lores marchitos. 

En cualquier caso, —¿Quieres ir de compras?— ¿Qué vendría después? 

¿Estaría  esperando  pretendientes  y  planeando  ansiosamente  su  boda? 

Resopló. Probablemente los caballos volarían por encima del Tower Bridge antes de que llegara ese día. 

—No para mí—. Ella juntó las manos una vez en lo que él esperaba que fuera una pista que indicaba que debía ponerse de pie. Él permaneció sin entender. Su hermana frunció el ceño. —Para Jane—. ¿Jane? ¿O sea la Sra. 

Munroe?  ¿La  mujer  de  gafas,  de  aspecto  estricto,  cuyo  beso  seguía atormentando  sus  pensamientos  de  vigilia  y  de  sueño?  —Ahora,  date prisa—.  Con  otra  palmada,  Chloe  giró  sobre  sus  talones  y  salió  de  la habitación. 

Él  parpadeó,  procesando  lentamente  aquel  anuncio  tan  pertinaz.  —

¿Chloe?—, ladró. 

Al instante, ella asomó la cabeza de nuevo dentro de su despacho. —¿Sí, Gabriel? 

¿Por  cuántos  años  había  tomado  a  su  hermano,  Alex,  como  el  pícaro indolente  y  holgazán?  Gabriel  se  pasó  una  mano  por  la  cara.  Ahora, apreciaba que con su cuidado de Chloe a lo largo de los años, había librado a Gabriel de una buena parte de sus maquinaciones. Cruzó las manos ante él  y  apoyó  los  dígitos  entrelazados  sobre  el  escritorio.  —¿Para  qué Jane...?—, su hermana entrecerró los ojos. Un rubor le calentó el cuello. —

¿Para qué necesita la Sra. Munroe vestidos nuevos? 

Con  un  suspiro atribulado  más  propio  de  una mamá  molesta, volvió a entrar en la habitación. —¿Has visto a Jane? 

La  joven  de  gafas,  sencilla,  con  sus  faldas  aburridas,  se  deslizó  en  su mente, pero tal y como estaba, con sus gafas tiradas al suelo y el cautivador 
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azul  de  sus  ojos,  sus  labios  carnosos  hinchados  por  su  beso.  Incapaz  de forzar las palabras, consiguió asentir con la cabeza. 

—Bueno, es perfectamente encantadora. 

Encantadora. La de Jane era una belleza discreta que resultaba aún más intrigante cuando los desafíos salían de sus labios. Apretó los dientes ante el  rumbo  que  tomaban  sus  pensamientos.  —¿Chloe?—,  dijo,  con  el  tono cargado de impaciencia. 

—Sí, claro—. Chloe movió una mano. —Es perfectamente encantadora, sin embargo, no puede asistir a las funciones de la Sociedad con sus faldas de dragón. 

—Y  me  harás  pagar  por  un  completo  guarda-  ¡ay!—,  Hizo  una  mueca cuando ella lo pellizcó. 


—No  seas  tacaño—. Ella  frunció  el  ceño. —A  menos  que  tus propiedades  no  prosperen,  en  cuyo  caso,  todos  deberíamos  considerar ajustar nuestros... 

—Mis propiedades están bien—, espetó. 

Un brillo triunfante iluminó los ojos de Chloe y reprimió una maldición ante  la  segunda  trampa  hábilmente  puesta  en  la  que  había  pisado. —

Perfecto. Recogeré mi capa, entonces—. Saltó a la puerta y desapareció por la entrada. 

Metió  las  yemas  de  los  dedos  en  las  sienes. —Chloe—,  llamó. No  por primera  vez  deseando  que  su  hermana,  Philippa,  tuviera  la  paciencia  de esperar hasta que concluyera la temporada antes de ocuparse de todos los asuntos del embarazo. 

—¿Si?— Ella asomó la cabeza dentro de la habitación una vez más, con una sonrisa pícara en su rostro. 

Gabriel cruzó los brazos sobre su pecho. —Tengo asuntos de negocios que  atender. Asuntos  importantes—. Los  que  no  incluían  acompañarlas  a ella y a la Sra. Munroe a modistas y sombrereros. Cuando ella abrió la boca, él continuó, hablando sobre ella. —Y además, tienes a la Sra. Munroe para que te acompañe por la ciudad. 

Ella bajó las cejas y, por el oscurecimiento de sus ojos, supo que había dado un paso en falso defectuoso. 

—Oh,  así  que  le  has  impuesto  todas  tus  responsabilidades  a  la  Sra. 

Munroe, ¿verdad? 

Oh, maldito infierno. 
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Tiró de su corbata, que solo llamó la atención de su hermana sobre esa acción culpable. Gabriel se detuvo de inmediato y volvió a poner la mano en el escritorio. —No te estoy endilgando a otra persona—. No del  todo. 

Ella se iluminó. —¿No? 

Bueno, tal vez lo estaba. —Por supuesto que no. 

Una  sonrisa  complacida  volvió  sus  labios. —Espléndido.— Dio  otro aplauso  molesto  de  sus  manos. —Ahora,  date  prisa—. Con  eso,  ella  se despidió y salió corriendo de la habitación. 

Oh  maldito,  maldito  infierno. Con  un  gemido,  dejó  caer  la  cabeza  entre las  manos. Conociendo  a  su  hermana  como  lo  hacía,  Chloe  tenía  toda  la intención  de  hacerlo  sentir  miserable  por  cargarla  con  una acompañante. Una  vez  más,  había  entrado  pulcramente  en  una  de  sus trampas. Lord Wellington mismo habría admirado el magistral complot de Chloe. 

Abandonando sus planes para la mañana, se puso de pie. Gabriel salió de  su  oficina. Caminó  a  paso  rápido  por  los  pasillos  hasta  el vestíbulo. Cuando entró en el vestíbulo de mármol, se detuvo bruscamente. 

Jane  estaba  en  el  centro  con  la  espalda  arqueada  y  el  cuello  inclinado hacia  atrás  en  un  ángulo  tan  imposible  que  era  un  milagro  que  se mantuviera erguida. Aquellos labios rojos y tentadores, que le habían hecho olvidar los votos que había hecho de no ser nunca el lord disoluto que se entretenía  con  su  personal,  se  separaron  como  si  estuvieran  asombrados. 

Ella se quedó mirando fijamente el altísimo techo. El aire lo abandonó en una lenta exhalación y sintió un hambre física de saber qué debía conmover tanto  a  esta  mujer  habitualmente  estoica  y  de  ceño  fruncido.  Fue  un esfuerzo físico apartar su mirada de los labios húmedos de ella. 

Él siguió su mirada hacia el mural pintado en el alto techo y frunció el ceño. Hacía tiempo que detestaba las escenas celestiales plasmadas por su irónico padre, el diablo que se deleitaba con esos retablos de querubines y ángeles.  Adornaban  casi  todas  las  malditas  habitaciones.  Cuando  era  un niño de nueve años y su padre lo había obligado a sentarse en sus rodillas mientras le impartía todos los asuntos que un día serían de Gabriel, había dejado que su mente vagara. En esos sueños, había elaborado su venganza. 

En los días más oscuros, después de que su hermano y sus hermanas fueran golpeados por la vara de abedul, Gabriel había tramado alegremente todas las formas en que podría matar al bastardo. Otros días, había ideado formas de  destruir  el  legado  del  marqués:  pintar  esos  murales  había  sido  una promesa que se había hecho a sí mismo. Y sin embargo, nunca había llegado a hacerlo. 
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Al ver el asombro que se reflejaba en los planos en forma de corazón de su  rostro,  se  alegró  de  no  haberlo  hecho.  Porque  entonces  nunca  habría visto  a  Jane,  fascinada  en  un  silencioso  asombro.  ¿Qué  clase  de  locura  lo poseía? Echó tierra sobre sus fantasiosas cavilaciones. —Jane—, saludó con una calma glacial. 

Ella  chilló.  Sus  pies  con  zapatillas  se  deslizaron  por  debajo  de  ella  y agitó los brazos. 

Gabriel acortó la distancia entre ellos en tres largas zancadas y deslizó los brazos por debajo de la esbelta figura de ella y la atrapó. Se preparó para un rígido y educado —gracias. 

Ella  parpadeó  hacia  él.  —Hola—,  dijo,  con  una  voz  susurrante  que  le llegó a los oídos. En los cuatro días que llevaba conociendo a Jane Munroe, debería haber aprendido que nunca hacía lo que se preveía. 

Con  una  despreocupación  forzada,  inclinó  la  cabeza.  —Jane—.  Pero entonces, cometió el error de bajar la vista y su mirada se fijó en sus labios en forma de arco una vez más. Y la vista lo mantuvo tan paralizado como la vista de ella hace unos momentos, con la cabeza inclinada hacia atrás con asombro.  Gabriel  se  apresuró  a  ponerla  de  pie.  Lanzó  una  mirada desesperada en busca de Chloe. 

—Estaba admirando sus cuadros—, continuó Jane. ¿Sabía ella el efecto que  tenía  en  sus  sentidos?  ¿Dónde  diablos  estaba  su  hermana?  No necesitaba  estar  a  solas  con  Jane  Munroe.  La  imprevisible  pícara  era peligrosa para sus sentidos, amenazando la calma, el orden y la lógica. La insensatez de haber accedido a esta excursión surgió con renovado vigor. 

—Son encantadores. 

 Conocerás  la  maldita  diferencia  entre  una  pintura  y  un  mural... —Mural—. El recuerdo negro enterrado durante mucho tiempo se deslizó como lo hacían ocasionalmente en los momentos más aleatorios. 

Jane  lo  miró  perpleja.  Parte  de  la  luz  se  atenuó  en  sus  ojos.  Hizo  una bola con las manos. Ella pensó que él la había corregido. Gabriel señaló el techo. —Mi padre—, cuadró su mandíbula, esas dos palabras como vitriolo en su lengua. —Tuvo el placer de instruirme sobre la diferencia. 

Ella  lo  miró  un  momento.  Apostó  que  la  curiosidad  de  la  dama  se enfrentaba al orgullo. Al final, su necesidad de saber se impuso. —¿Cuál es la diferencia? 

Al igual que la polilla atraída por la llama, él se acercó, tanto que ella se vio obligada a inclinar la cabeza hacia atrás para encontrar su mirada. La miel  y  la  lavanda  llenaron  sus  sentidos  hasta  casi  embriagarse  con  la fragancia del verano y la inocencia. Ah, que Dios lo ayude. ¿Qué poder tenía ella sobre él? Ni siquiera le gustaba. Era una bocona e insolente y desafiaba 
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sus órdenes. Y... Gabriel señaló los pastos verde esmeralda capturados por el  artista.  —Como  ves,  los  elementos  arquitectónicos  están armoniosamente incorporados a la obra—. Jane volvió a estirar el cuello y siguió  su  señal,  hacia  el  cielo.  Por  la  separación  de  sus  labios  y  el ablandamiento  de  sus  ojos,  fue  como  si  viera  por  primera  vez  el  cuadro angelical pintado en el techo. 

En la honestidad de su reacción, había una inocencia, una suavidad, de la que él no la había imaginado capaz. Un mechón dorado se desprendió de su apretado moño e involuntariamente él se acercó para apartarlo, cuando sus palabras lo congelaron. 

—Me  recuerda  a  mi  infancia—.  También  le  recordaba  los  días  de  su propia juventud. 

Dejó caer la mano a su lado. Había un aire melancólico y lejano en sus palabras  que  lo  hizo  pensar.  Una  pizca  de  tristeza,  de  nostalgia,  pero también  un  leve  rastro  de  felicidad.  ¿Cuál  era  la  historia  de  Jane?  —¿En serio?— Su tranquila pregunta atrajo su atención desde el mural. 

El  color  floreció  en  sus  mejillas.  ¿Era  su  cuerpo  consciente  de  él?  ¿La vergüenza de ser sorprendida, no una, sino dos veces, por los óleos al pastel del  techo?  Incapaz  de  resistirse  a  la  atracción,  capturó  el  único  mechón rubio entre el pulgar y el índice. Tenía la intención de colocárselo detrás de la oreja en un movimiento totalmente atrevido al que no tenía derecho. No como  caballero.  No  como  su  empleador.  Tenía  la  intención  de  soltar  el mechón  inmediatamente.  Pero  entonces  notó  el  suave  tacto  de  la  seda hilada y se resistió a soltar la suave hebra satinada. Ella se mojó los labios y él siguió ese sutil movimiento, deseando su beso. —¿Q-qué ves? 

Su garganta se apretó. Rayos del sol acumulados. Belleza. Perfección... 

—Cuando ve la pintura. E-el mural—. Ese susurro balbuceante lo sacó del momento y la soltó con presteza. Siguió su mirada sin comprender. 

 Infierno. Tortura. Agonía. —Yo también veo mi infancia. 

—Ahí están. 

Ambos  se  estremecieron. Gabriel  se  alejó  cuando  su  hermana  se adelantó. —Perdona  mi  retraso,  estaba  distraída  por...—  En  el  silencio forzado, Chloe miró de un lado a otro entre ellos. 

Gabriel  se  aclaró  la  garganta. —Deberíamos  irnos—. Varios  sirvientes corrieron  hacia  adelante  con  sus  capas. Cuando  Gabriel  se  encogió  de hombros, evitó mirar a la tentadora Jane Munroe. Le tendió el brazo a su hermana. 

Joseph dio un paso adelante y abrió la puerta. ¿Dónde demonios había estado  el  viejo  sirviente  hace  un  momento? El  otro  hombre  poseía  una 
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extraña  habilidad  para  disolverse  en  las  sombras  y  aparecer  cuando  era necesario. El  calor  le  quemaba  el  cuello  al  pensar  en  el  otro  hombre  que observaba  a  Gabriel  adulando  el  rizo  suelto  de  la  acompañante  de  su hermana. 

—¿Quieres  ir  más  despacio,  por  favor?—,  reprendió  su  hermana  y  le pellizcó el brazo. —Diría que estás intentando dejar atrás a Jane con este ridículo ritmo que llevas. 

Él  redujo  la  velocidad  de  sus  pasos  y  mantuvo  la  mirada  fija  en  el carruaje  que  lo  esperaba.  Un  criado  abrió  la  puerta  del  transporte  y  le tendió  una  mano.  El  lacayo  vestido  de  librea  introdujo  a  Chloe  en  el carruaje. Jane se detuvo. Sonrió al joven sirviente y luego la sonrisa se apagó al mirar a Gabriel. 

Y una vez más, los muros defensivos que se habían levantado entre ellos estaban firmemente en su lugar. Él era su patrón. Ella era la acompañante de su hermana. El criado la ayudó a entrar y Gabriel la siguió, reclamando el banco junto a Chloe. 

Jane  estaba  sentada  en  un  rincón,  con  las  manos  cruzadas  sobre  el regazo. ¿Acaso sólo había imaginado a la mujer sonriente e inocente por un momento  que  había  hablado  demasiado  brevemente  de  su  infancia,  una infancia que por la que apostaría sus dos brazos había sido bastante más agradable que la suya? El carruaje se balanceaba hacia delante y él seguía estudiándola, queriendo de repente saber sobre sus años de formación. 

Lo cual, por supuesto, no era relevante. No le importaba. Gabriel apartó la  cortina  de  terciopelo  rojo  -del  tono  de  la  sangre  y  el  mal-  y  dirigió  su atención a las calles londinenses que pasaban. 




* * * 

 

Por un momento, creyó que Gabriel tenía la intención de besarla. 

Y por un momento aún más largo, ella había querido que lo hiciera. Jane se sentó en la esquina del carruaje, concentrándose en el traqueteo de las ruedas  del  transporte  mientras  retumbaban  por  las  concurridas  calles  de Londres. Todo el tiempo, Chloe parloteaba una y otra vez, con una sonrisa alegre  en  su  rostro,  sin  saber  que,  en  su  ausencia,  Gabriel  había  revelado con  su  mirada  solemne  y  ojos  serios  un  atisbo  de  algo  más  que  un  noble duro  e  insensible. No,  habiendo  conocido  el  dolor  y  la  angustia,  Jane vislumbró fácilmente esos tristes sentimientos dentro de él. 
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Y ella odiaba eso. Por cada momento que pasaba con Gabriel, él dejaba de ser un extraño, lo que era peligroso para sus planes de seguridad y su esperanza  de  una  escuela  para  mujeres  como  ella. Sus  intenciones  eran buenas,  honorables. Entonces,  ¿Brutus  no  había  dicho  lo  mismo? ¿Fueron sus  intenciones  verdaderamente  honorables? ¿Lo  eran,  cuando  estaba  Chloe alabándola como una buena y digna acompañante, y Gabriel, un hermano que  amaba  ferozmente  a  su  hermana  lo  suficiente  como  para  confiarle  la decisión final de una acompañante? 

Hermano y hermana dijeron algo, y su risa llenó el carruaje, empujando aún más el cuchillo de la culpa hasta que ella quiso taparse los oídos con las manos y borrar el sonido. Pero ella no podía. Este iba a ser su castigo; ser testigo  de  su  vínculo  de  hermanos,  una  cercanía  por  la  que  Jane  habría cambiado su solitario dedo índice izquierdo, al crecer como hija bastarda del Duque de Ravenscourt. La emoción se le atascó en la garganta cuando vio a los hermanos desde el panel de cristal. Charlaban amistosamente. De vez  en  cuando,  Chloe  señalaba  con  la  mirada hacia  el  cielo  y el  pecho  de Gabriel  subía  y  bajaba  de  risa.  Un  hermano  tan  amado  nunca  sería expulsado,  desplazado  de  casa  en  casa,  un  alma  perdida.  A  pesar  de  las palabras prepotentes de Gabriel en el desayuno de ayer por la mañana, el hombre  que  era,  no  se  atrevería  nunca,  aunque  su  hermana  lo  creyera,  a elegir al hombre con el que se casaría Chloe. 

Jane  se  golpeó  la  cabeza  contra  el  cristal  de  la  ventana,  ya  que  a  cada momento esta familia la sumía en un tumulto por el engaño que practicaba. 

—¿Sra. Munroe? 

El  tono  preocupado  de  Gabriel  cortó  sus  torturadas  cavilaciones, retorciendo esa hoja una vez más. El verde esmeralda de sus ojos recorrió un camino sobre su rostro. 

—¡Estamos  aquí!—  gritó  Chloe  cuando  el  carruaje  se  balanceó  hasta detenerse. 

La puerta se abrió y Chloe se apresuró a pasar junto a su hermano y, con la ayuda del conductor, bajó. Gabriel se demoró un momento y ella tragó saliva, no queriendo ninguna pregunta inquisitiva porque temía que, en su debilidad,  ese  momento  lo  confesara  todo  y  luego  fuera  despedida rápidamente. Él salió del carruaje y volvió a acercarse. 

Dejando  caer  su  mirada  hacia  sus  largos  dedos  extendidos,  recordó  la forma  en  que  él  había  acariciado  uno  de  sus  mechones  de  pelo.  Con  las mejillas encendidas, Jane se apresuró a tomar su mano y dejar que la bajara. 

—Debo confesar, Jane—, le dijo en voz tan baja que sus palabras casi se perdieron en el ruido de las calles de Londres. —Tengo el deseo—, a ella se 
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le cortó la respiración, —de saber qué es lo que hace que te quedes callada un momento y que al siguiente te pongas irritable y combativa. 

Durante un instante, pensó en fingir que no había oído la pregunta. Pero entonces detectó el desafío en sus ojos. —Patrones atrevidos—, le espetó y comenzó a avanzar hacia donde Chloe estaba a la espera en la fachada de la tienda. La joven sonrió y atravesó la entrada. 

Jane se apresuró a seguirla, desesperada por conseguir la tan necesaria distancia con el marqués. 

Él  exclamó.  —¿Y  estás  acostumbrada  a  los  patrones  atrevidos?—  Sus palabras la hicieron detenerse lentamente. Su pregunta tenía un tono letal, como  si  fuera  a  dar  la  batalla  en  caso  de  que  ella  respondiera afirmativamente. 

Nadie se había preocupado por ella en mucho tiempo. Incluso para su madre, Jane había pasado a un segundo plano ante el uso escandaloso que el Duque de Ravenscourt hacía de ella. —N-no—, tartamudeó y se dispuso a entrar en la tienda, pero Gabriel le cerró el paso. 

—Estás mintiendo. 

Él no podía saberlo. No de verdad. Ella negó con la cabeza una vez más. 

—Yo...— Se quedó sin aliento cuando él bajó la cabeza. El corazón de Jane latía erráticamente y debería estar horrorizada por las miradas curiosas que les lanzaban los transeúntes, pero en su lugar sólo conocía el embriagador aroma del sándalo que amenazaba con ahogar sus sentidos. 

—¿Sabes  cómo  sé  que  estás  mintiendo,  Jane?—  Él  no  le  permitió responder.  —Porque  una  mujer  de  tu  espíritu  no  aceptaría  que  se  le atribuyera el cargo de mentirosa, a menos que hubiera, de hecho, mérito en mis afirmaciones. 

—Trabajé en la Escuela de Acabado de la Sra. Belden. Apenas había una preocupación en lo que respecta a los caballeros—. Ella forzó un tono de humor en su voz, rezando para que lo distrajera de la íntima comprensión que mostraba tanto de su temperamento como de las circunstancias. —Le aseguro que la Sra. Belden no toleraría a un caballero dentro de sus propias paredes—.  Ella  dirigió  su  mirada  sobre  su  persona.  —Aunque  fuera  un marqués—.  Un  duque,  sin  embargo,  tendría  ciertas  libertades.  Jane  se deslizó  junto  a  él  y  entró  en  la  tienda.  Como,  por  ejemplo,  aceptar  a  la bastarda de aquel poderoso noble. 

Gabriel  se  puso  a  su  lado.  —¿Y  estuviste  mucho  tiempo  en  casa  de  la señora Belden? 

—Sí.— Un año era mucho tiempo para algunos. 

—¿Y antes de eso? 
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Ella apretó los dientes, mientras todo el tierno asombro de su temprana preocupación  era  reemplazado  por  el  fastidio.  Las  preguntas  eran peligrosas.  Sobre  todo,  cuando  todas  las  respuestas  los  devolvían  a  la verdad de sus mentiras. —Antes de eso estuve empleada como institutriz. 

—¿Una institutriz?—, preguntó él con cierta sorpresa. 

—Sí,  una  institutriz—.  Para  una  señorita  de  dieciséis  años  malcriada, desagradable y nada simpática que había disfrutado bastante el día en que Jane había sido despedida sin referencias. 

—¿Jane? 

Miraron hacia la larga mesa en el fondo de la tienda, llena de rollos de tela.  Chloe  estaba  de  pie  junto  a  una  mujer  regordeta  y  canosa  de  edad indeterminada. Agradecida por la oportuna intervención de la joven, Jane casi corrió en esa dirección. La piel le ardía al sentir la mirada de Gabriel sobre su persona. 

—Ah,  ahí  estás,  Jane—,  dijo  Chloe.  Le  hizo  un  gesto.  —Madame Clairemont, esta es mi acompañante. 

—Un  placer—.  La  mujer  miró  a  Jane  por  debajo  de  su  nariz  poco francesa, indicando su opinión sobre la conocida. 

Jane  echó  una  mirada  hacia  atrás  a  Gabriel.  Estaba  de  pie  a  un  lado, apoyado en la pared. Con los brazos cruzados contra su amplio pecho y su mirada entrecerrada sobre ella, estaba elegante en su reposo. Rápidamente, ella dirigió su mirada hacia delante. 

—...Todo un vestuario nuevo... algo vibrante... rosa... ¿Jane? 

Ella parpadeó, consciente de repente, por las miradas interrogantes que se dirigían a ella, de que se le solicitaba algo. Rosa. Rosa. —El rosa es una espléndida selección, milady—. ¿Había habido alguna vez un momento en la vida de Jane en el que había gastado sus días en actividades frívolas, lujos permitidos? 

Madame Clairemont se apresuró a acercarse a la mesa con un trozo de tela rosa brillante. Jane se puso rígida y la miró interrogativamente, pero los labios  de  la  mujer  se  movieron  en  silencio,  como  si  registrara  sus pensamientos. Jane volvió a centrar su atención en Chloe. —¿Qué...?— 

—Bueno,  yo  no  necesito  vestidos  nuevos,  Jane—.  Un  brillo  familiar iluminó  sus  ojos  azules.  —Tú,  sin  embargo,  necesitas  urgentemente  algo más que tus faldas de dragón. 

Jane  saltó  y  chocó  con  una  mesa  de  telas.  Se  apresuró  a  enderezar  los artículos.  —Oh,  no—.  Levantó  las  palmas  de  las  manos  y  miró  a  su alrededor en busca de ayuda. —Sólo soy una acompañante—. Que deseaba mezclarse  lo  más  posible  con  las  demás  acompañantes  y  la  ayuda 
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contratada.  Hacía  tiempo  que  había  aprendido  los  peligros  de  hacerse notar. —No hay necesidad de un vestido. 

Un destello de determinación sustituyó al anterior disfrute de Chloe. —

Hay gran necesidad de un vestido—. Miró por encima del hombro de Jane. 

—¿No es cierto, Gabriel? 

El corazón de Jane palpitó con fuerza y se volvió y le lanzó una mirada esperanzada. Él estaba de pie a varios metros de distancia. ¿Cómo se movía un hombre de su impresionante altura y fuerza con una gracia tan sigilosa? 

—Me atrevo a decir que sería descortés por mi parte coincidir—, dijo. 

Una  risita  de  pánico  le  subió  por  la  garganta.  Mientras  que  los  otros caballeros  a  los  que  había  recurrido  la  habían  colmado  de  palabras  de elogio  y  otros  cumplidos  nauseabundos,  Gabriel  era  irremediablemente honesto.  Ella  prefería  esa  honestidad  y,  sin  embargo,  también  resultaba peligrosa por su atractivo. 

Él la recorrió con la mirada; era un registro fríamente impersonal de su persona. —Está decidido. 

Con  poca  ayuda  del  marqués,  Jane  se  dio  la  vuelta.  Nada  estaba decidido.  —Estoy  sumamente  agradecida—.  ¿Qué  era  una  mentira  más sobre las montañas de falsedades que había construido? —Yo no—, levantó las manos para rechazar los esfuerzos de la otra mujer. —Requiero ningún vestido. 

Chloe  la  ignoró  y  continuó  con  la  modista.  —Dentro  de  dos  noches, asistiremos al estreno de Rossini y la señora Munroe debe tener un vestido preparado. 

El  leve  ceño  de  la  mujer  denotó  su  disgusto.  —Es  imposible  tener  un vestido preparado. Soy una mujer muy ocupada con muchos pedidos para... 

—Mi hermano—, Chloe señaló a Gabriel, —le pagará muy bien por él—

.  Sonrió.  —Bueno,  por  todos  ellos—.  Ella  cuadró  su  mandíbula,  todo indicio de señorita mansa y educada desapareció.  —Pero para esta noche requerimos este. 

—Oh, no.— Jane sacudió la cabeza con fuerza. —Me pondré mi vestido de domingo. No necesito... 

—No seas tonta—, la regañó Chloe. —Dile que no sea tonta, Gabriel. 

Jane miró implorante a un estoico Gabriel. Él se encogió ligeramente de hombros. No había mucha ayuda en eso. Volvió a su súplica a Chloe. —No puedo—. No cuando ya había mentido para entrar en la casa del hombre. 

No  añadiría  lujosos  vestidos  a  sus  crímenes.  Miró  suplicante  a  Gabriel, pero él permaneció estoico e inmóvil como lo había estado desde su primer encuentro varios días antes. 
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Por desgracia, ninguno de los presentes parecía preocupado por lo que Jane quería. 

Ante  la  mención  de  un  bolso  abultado,  la  modista  burlona  se  volvió sonriente. —Por supuesto, puedo tener uno preparado—. La mujer, con un acento que de repente sonaba muy inglés, se apresuró a acercarse y tomó a Jane  por  los  hombros.  — Oui,  mademoiselle.  Necesita  un  vestido.  Deje  que Madame  Clairemont  la  ayude.  Con  un  poco  de  ayuda,  estará  casi preciosa—. 

Chloe  le  lanzó  una  mirada  de  disculpa  y,  a  pesar  del  pánico  que  se extendía rápidamente, una risa inesperada le subió a la garganta. 

Habiendo percibido claramente la capitulación, Chloe dio una palmada y luego tomó a Jane de la mano.  —Vamos—. Hizo un gesto a Gabriel. —

Vete,  entonces.  Debemos  mantener  a  Jane  como  una  sorpresa  para  t...— 

cortó  rápidamente  las  palabras,  con  un  rubor  en  las  mejillas.  —Sí,  muy bien. Vete. 

Jane  miró  a  Gabriel  una  vez  más,  deseando  desesperadamente  que  el caballero  fríamente  distante  que  la  había  despedido  después  de  un  breve encuentro le indicara que no había necesidad de tal compra, no en nombre de la acompañante de su hermana. 

Él  esbozó  una  rápida  reverencia  y,  con  una  fuerte  dosis  de  alivio estampada  en  los  angulosos  planos  de  su  rostro,  se  apresuró  a  salir  de  la tienda. 

Cobarde. 

Aunque...  ella  miró  con  envidia  la  puerta  principal  por  la  que desapareció, tentada de correr tras él. 

—¿Qué hay de este color, Jane?— Chloe levantó una suave tela rosa. 

Por desgracia, la hermana de Gabriel tenía otros planes para ella. Con un suspiro, permitió que las dos mujeres la arrastraran hacia delante para que le pusieran algo más que faldas de dragón. 

Y la inesperada emoción que la recorrió no fue de entusiasmo. 

Jane  suspiró.  Entonces,  había  demostrado  ser  una  mentirosa  sólo  por unirse a la familia de Gabriel. Estaba mínimamente emocionada. 
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 Capítulo 10 

Lady  Chloe  Edgerton  marchó  con  una  precisión  militar  que  Lord Wellington  mismo  habría  admirado. Ella  dirigió  con  pulcritud  a  Jane  a través de las calles atestadas  de gente, mientras mantenía la mirada fija y decidida delante de ellas. 

Gabriel siguió la mirada de su hermana hasta el cartel negro y dorado: Harding  Howell  and  Co.  Se  le  escapó  un  gemido  involuntario.  Él  y  Jane hablaron al unísono. 

—Otra maldita tienda no. 

—Seguramente, hemos completado nuestras compras del día. 

De acuerdo, las palabras de la acompañante de su hermana eran mucho más  apropiadas  que  las  suyas.  Jane  le  dirigió  una  mirada  lateral  de conmiseración,  una  disculpa  allí.  Él  inclinó  la  cabeza.  Difícilmente  era culpa  de  la  señora  Jane  Munroe  que  su  hermana  se  hubiera  fijado  en  las actividades del día. 

—Debemos llevar a Jane a la tienda Harding. 

—No—, dijo Jane con firmeza y sacudiendo la cabeza. —No, no lo haga. 

Por  favor—,  hubo  una  súplica  de  la  que  no  había  imaginado  que  Jane Munroe  fuera  capaz  de  esbozar.  —Ha  sido  demasiado  generosa.  No  hay nada más que necesite. 

Su  hermana  frenó  sus  pasos  decididos  y  dirigió  a  Jane  hasta  que  se detuvo. Señaló con un dedo en el aire. —Abanicos. 

—Abanicos—, repitieron Jane y Gabriel. 

Y de repente, Chloe, que había detestado todas y cada una de las visitas a  la  modista  y  a  la  sombrerería,  había  descubierto  el  amor  por  la  moda. 

Asintió con la cabeza enérgicamente.  —Sí. Un abanico. Requieres  un...— 

Miró a Jane cuando abrió la boca para hablar.  —Y no digas que eres sólo una  acompañante.  ¿Está  claro?—  Con  eso,  tomó  a  Jane  de  la  mano  y  la arrastró al interior de la tienda. 

Jane lanzó una mirada desesperada por encima del hombro. A pesar de los  estragos  causados  por  la  infernal  cercanía  de  la  acompañante  de  su hermana,  una  sonrisa  torció  sus  labios.  Ella  entrecerró  los  ojos,  como  si hubiera  seguido  la  dirección  exacta  de  sus  pensamientos.  No  la  conocía más que un puñado de días y, sin embargo, la conocía lo suficiente como para  saber  con  precisión  cómo  aguijonear  a  la  joven.  Gabriel  le  guiñó  un ojo. 
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Sus  ojos  se  abrieron  de  par  en  par  en  su  cara.  Cualquier  respuesta furiosa  que  probablemente  planeara  con  palabras  abrasadoras  fue efectivamente  sofocada  por  su  decidida  hermana.  Chloe  señaló  la  parte trasera  de  la  amplia  tienda.  —Como  mínimo,  necesitarás  un  abanico—. 

Con  eso,  marchó  por  las  filas  cubiertas  de  telas,  pasando  por  otros compradores, hacia la parte trasera del establecimiento. 

Jane  lanzó  una  larga  mirada  por  encima  del  hombro  hacia  la  puerta, como  si  estuviera  contemplando  la  posibilidad  de  escapar.  Gabriel  se acercó, más de lo debido o apropiado, y atrajo las miradas de evaluación de los  demás  clientes.  —Una  mujer  que  se atreve a  desafiarme  con  un  plato vacío en mi propia sala de desayunos no sería tan cobarde como para huir de un abanico. 

Ella se subió las gafas a la nariz. —Hay una considerable presunción en la  acusación  de  un  caballero  que  huyó  de  la  modista  como  si  sus  talones estuvieran en llamas. 

A él se le escapó una carcajada. El bullicioso sonido de su alegría atrajo aún más atención. 

Las mejillas de Jane se sonrosaron hasta adquirir un suave tono pálido. 

—¿Tiene  que  hacer  eso?—,  dijo  con  la  comisura  de  la  boca.  —Se  está ganando  susurros—.  Sin  esperar  su  respuesta,  se  dirigió  hacia  el  pasillo. 

Ella pasó por delante de las pieles y las muselinas sin escatimar una mirada a ninguna de las costosas telas. 

Hacía tiempo que había dejado de importarle un bledo lo que pensaran los  miembros  de  la  sociedad   educada.  —Me  importan  un  comino  los susurros y los chismes—. Era difícil respetar o confiar en alguien que había venerado al anterior Marqués de Waverly. 

Ella  le  dirigió  una  mirada  de  reproche.  —Algunos  de  nosotros  no tenemos  el  lujo  de  que  se  nos  permita  la  oportunidad  de  despreciar  a  la sociedad. 

Sus palabras lo hicieron reflexionar, ya que se sintió momentáneamente humillado por la prueba de su propia presunción. Por supuesto, una joven cuya posición y seguridad en la vida estaba inextricablemente entrelazada con su apariencia moral se preocuparía. Con dos largas zancadas, Gabriel se adelantó a ella. Se plantó ante ella, poniendo fin a su retirada. 

—Perdóname. 

Sus ojos formaron círculos redondos.  —Se ha disculpado—, soltó ella. 

¿Tan baja era su opinión sobre los nobles? ¿O eran los hombres en general los que se habían ganado la desconfianza de la dama? Él conocía la fealdad del hombre. Que ella también conociera algún tipo de fealdad lo molestó. 
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—A  pesar  de  mi  pomposidad,  no  soy  un  total  grosero  en  cuanto  a modales. 

—Yo no he dicho que usted... 

Bajó la cabeza para acercarse. —Estaba bromeando, Jane. 

—Oh.—  Un  rizo  dorado  se  soltó  de  su  horrible  moño.  Se  apartó  el mechón,  pero  la  hebra  se  negó  a  obedecer.  Gabriel  tomó  el  mechón  que había acariciado hace un rato. Miró más allá de sus gafas y de aquel peinado dolorosamente apretado. Por Dios... si uno miraba más allá de las faldas de dragón  y  el  severo  peinado,  Jane  Munroe  era  realmente...  por  Dios,  era bastante cautivadora. 

—¿Qué pasa?—, preguntó ella, todavía luchando con ese mechón suelto, un mechón con el que él deseaba con gusto que ella perdiera. Aquellos rizos no  debían  alisarse  de  forma  recta,  sino  que  debían  llevarse  en  su  forma natural, en espirales apretadas que colgaban sueltas sobre sus hombros. 

A regañadientes, soltó el mechón rubio y sedoso. —No conozco a otra mujer que no se deleite con la compra de telas, abanicos y fruslerías. 

—Le haces un mal favor a su hermana con tu afirmación. 

Dios, ella era una cosa leal, o era experta en alejar incluso la insinuación de los cumplidos de ella misma. ¿Otra medida de protección? —En efecto, tienes  razón.  Pero  no  conozco  a  nadie  más  que  a  mi  hermana.  Aparte  de ti—. Esa verdad, la evidencia de su carácter, una persona que, presentada con  prendas  y  fruslerías  ilimitadas,  debía  protestar  y  luchar  a  cada  paso, decía mucho de quién era. 

Gabriel esperaba otra respuesta cortante. En lugar de ello, ella tomó una tira  de  tela  de  satén  y  la  frotó  entre  sus  dedos.  Él  estudió  aquel  sutil movimiento,  odiándose  a  sí  mismo  por  envidiar  un  trozo  de  tela.  —No deseo telas y fruslerías, como usted las llama, porque tienen poco valor—. 

Él  miró  las  finas  telas  francesas  que  pondrían  en  quiebra  a  un  noble menor que atendiera a la acompañante de su hermana. 

—No me refiero al valor monetario—, explicó Jane, interpretando con precisión  sus  reflexiones. Ella  dejó  caer  el  satén  y  cayó  en  un  suave  y silencioso  rebote  sobre  la  pila. —Estoy  segura  de  que  estas  telas  juntas cuestan  más  que  mis  ganancias  con  la  Sra.  Belden—. Esas  palabras  de cualquier  otra  joven  tendrían  la  intención  de  provocar  simpatía. De  Jane, sin  embargo,  salieron  como  una  realidad. —Los  vestidos  y  las  prendas  de una dama no la definen a una, milord—. Una emoción desenfrenada llenó sus ojos y Jane presionó una mano contra su pecho. —Sino quien realmente es: sus acciones, sus pensamientos, sus creencias. Eso es lo que realmente define a una mujer. 

~ 76 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

¿Cuántas  mujeres  aspiraban  a  ese  material  y  deseado  estatus?  Por  la pasión en los ojos de Jane y el fervor de su tono, anhelaba ser vista por algo más.  Su  rapidez,  unida  a  su  tranquilo  pragmatismo,  era  suficiente  para robarle la lógica a un hombre. Entonces cometió el error de bajar la mirada hacia  su  nariz,  hacia  esos  labios  tentadores,  y,  que  Dios  lo  perdone  por haber acusado a su hermano de ser un granuja, pero Gabriel bajó su mirada hasta  el  modesto  corpiño  de  su  vestido.  No  había  nada  mínimamente cautivador o seductor en las monótonas faldas de dragón de color marrón, como las había denominado Chloe. Sin embargo, al contemplar a Jane con el rumor de otros clientes que se arremolinaban en la tienda y un zumbido en  sus  oídos,  apreció  el  alcance  de  su  propia  depravación.  Cerró momentáneamente los ojos. Y se odió a sí mismo por ello. 

—¿Milord?—  susurró  Jane.  Pudo  ver  una  chispa  en  sus  ojos  y  la separación de sus labios húmedos. Gabriel tragó con fuerza. Ella también sentía esa atracción entre ellos. —Sí. 

—¿Quiere apartarse? Lady Chloe me está llamando. 

Él  tropezó  con  sus  pies  en  su  prisa  por  alejarse.  Un  calor  humillante trepó por su cuello y mientras Jane se apresuraba a pasar junto a él, Gabriel se  tiró  del  corbatín.  Había  algo  bastante  humillante  en  ser  descartado. 

Además,  nunca  había  poseído  la  fuerte  dosis  de  encanto  de  su  hermano menor ni de ninguno de esos otros pícaros tan favorecidos por las damas. 

Sin embargo, allí, de pie en medio de los pasillos de telas, con su mirada fija  en  el  cuadro  de Jane  que  se retiraba  rápidamente,  ella  se  detuvo  para lanzarle una última mirada. 

Él sonrió y la favoreció con un guiño más... 

Ella  se  estrelló  contra  una  mesa  de  sombreros.  Varios  se  volcaron  y cayeron silenciosamente al suelo. Una vez más, las otras damas presentes miraron  condescendientemente  a  la  joven.  —Perdónenme—,  se  disculpó Jane y se apresuró a arrodillarse para rescatar el puñado de creaciones que tenía  a  sus  pies.  Sus  disculpas  fueron  recibidas  con  más  burlas.  La acompañante  de  su  hermana  se  apresuró  a  recoger  cada  bonete,  uno  por uno.  El  más  leve  y  casi  imperceptible  temblor  de  sus  dedos  insinuaba  su silenciosa vergüenza. 

Una rabia poderosa y consumidora se manifestó en forma de un gruñido bajo en su garganta. Él avanzó a grandes zancadas, detestando un mundo en el que los lores y las damas la veían como una extraña y, por ello, una intrusa en su existencia. 

Chloe se precipitó hacia delante. Se detuvo junto a Jane y se arrodilló a su  lado.  —No  tienes  que  preocuparte,  Jane—,  dijo  en  un  susurro  lo suficientemente  alto  como  para  que  todos  los  entrometidos  cercanos  la oyeran.  —Son  sólo  sombreros.  No  son  más  o  menos  importantes  que 
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cualquiera de las otras piezas aquí—. Dirigió esas palabras a una regordeta matrona  que  tuvo  la  delicadeza  de  sonrojarse  y  seguir  su  camino  a  toda prisa. 

Jane esbozó una débil sonrisa. —Gracias. 

Gabriel  se  detuvo  junto  a  ellas.  Extendió  una  mano  primero  a  su hermana y luego a Jane. Ella vaciló un momento y luego puso las yemas de sus dedos enguantados en las de él. Una descarga de conciencia penetró en la fina piel de cabritilla de la tela, abrasando su palma. Ella sonrió y, con su murmullo de agradecimiento, transmitió lo poco afectada que estaba por él. 

Bien. Su respuesta era la más segura. Cualquier otro beso apasionado y mirada deseosa lo debilitaría de una manera que nunca permitiría. Nunca se permitiría ser vulnerable. 




* * * 

 

Mientras Jane seguía a Chloe a la exhibición de  abanicos, la vergüenza la consumió. Había hablado con Gabriel sobre acciones y pensamientos y el valor de una persona, y en realidad, no había persona más deshonrosa que ella. Porque la  Señora Jane Munroe, nada menos que la  señorita  Jane Munroe, hija  bastarda  del  Duque  de  Ravenscourt,  era  una  mentirosa. Ella  estaba aquí aceptando la amabilidad de su hermana y sus vestidos y prendas a las que no tenía derecho. 

—¿Jane? 

Ella alzó la mirada. 

Chloe abrió un abanico de satén rosa con un marco de madera. Ella se lo entregó. 

Jane levantó las palmas de las manos en señal de protesta. —Milady… 

—Chloe. 

—Por favor, no puedo… 

La hermana de Gabriel empujó el marco en sus manos. —Toma. 

Jane  movió  torpemente  la  pieza  y  luego  se  la  devolvió. Ella  no  quería nada más en términos de la generosidad de esta familia. —Es precioso. 

Una sonrisa radiante iluminó el rostro de Chloe. —Es tuyo entonces—

. Ella hizo un gesto a la vendedora. —Llevaremos el abanico rosa. 
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La  mujer  mayor  tomó  la  pieza  delicada,  mucho  más  hermosa  que cualquier cosa que Jane hubiera poseído, y se apresuró a envolverla. 

Chloe  deslizó  su  brazo  en  el  de  Jane. —¿Puedo  hablar  con  franqueza, Jane?— Ella  no  le  permitió  una  respuesta. —Te  conozco  hace  dos  días  y, sin  embargo,  hay  cosas  que  sé  sobre  ti—. Jane  se  mordió  el  interior  de  la mejilla con fuerza. A pesar de todo lo que Chloe creía que sabía sobre ella, comprendía mucho menos. Guió a Jane por el siguiente pasillo y luego echó un  vistazo. Jane  siguió  su  mirada  hacia  Gabriel,  quien  paseaba  a  una distancia segura y deliberada. —¿Sabes lo que creo? 

A Jane se le secó la boca ante el repentino temor de que se descubriera su secreto y de que esta mujer, que hasta ahora sólo había sido amable, la denunciara públicamente. Consiguió sacudir la cabeza. —¿Qué es, milady? 

—Chloe—. Ella soltó el brazo de Jane y capturó sus dos manos.  —No quieres llamar la atención. 

Ante la precisión infalible de esa admisión, Jane se paralizó mientras el pánico amenazaba con apoderarse de ella. ¿Eran sus esfuerzos de disimulo muy obvios para todos? 

—Reconozco  eso  en  ti,  como  alguien  que  tampoco  quiere  hacerse notar—. Un brillo sombrío iluminó los expresivos ojos de Chloe. —¿Sabes de qué más me he dado cuenta? 

Jane sacudió la cabeza una vez más. 

—La  mejor  manera  de  pasar  desapercibida  es  mezclarse—.  Con  un rápido movimiento de la mano, señaló las faldas y las gafas de Jane. —Y tú, con tus faldas de dragón y tus gafas no te mezclas. 

La comprensión llegó. Los esfuerzos casi desesperados de la joven por vestirla adecuadamente. Chloe vio en Jane una parte de sí misma, una parte que protegería. La emoción se agolpó en su garganta a medida que crecía el sentimiento  de  culpa.  —Gracias—,  susurró.  Gracias,  cuando  no  merezco  tu amabilidad. Gracias, cuando le robaría mi seguridad a tu familia.  

Mientras  bajaban  por  la  fila  y  se  dirigían  a  la  parte  delantera  de  la tienda,  Jane  resolvió  recompensar  a  Gabriel  y  a  su  hermana.  Cuando consiguiera esos preciosos fondos del duque, pagaría hasta el último gasto. 

—Vamos, Jane. Ahora, al sombrerero. 

Ella reprimió un gemido. Con el derroche de Chloe, Jane dudaba que le quedaran fondos suficientes para su escuela al final de estos dos meses con la familia Edgerton. Algo así no habría importado hace sólo unos días. Pero ahora  los  conocía  como  personas.  El  sentimiento  de  culpa  la  recorrió  en espiral  y  se  instaló  como  una  piedra  en  su  vientre.  Les  pagaría  lo  que pudiera. 
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Además, hacía tiempo que había aprendido que la confianza, la devoción y la lealtad significaban mucho más que una gran bolsa de dinero. Su padre se lo había enseñado. 

Cuando Jane entró en la sombrerería para encontrarse con la sonriente Chloe, la piedra adquirió el tamaño de un peñasco. 
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 Capítulo 11 

Esa  tarde,  en  lugar  de  atender  a  sus  responsabilidades  y  obligaciones fraternales,  Gabriel  le  dio  a  su  hermana un  respiro. No,  se  había  dado  un respiro  y  había  demostrado  ser  el  cobarde  de  siempre.  Sin  embargo,  esta vez no era el imponente y corpulento cuerpo de su padre, afortunadamente muerto, lo que evitaba, sino una delgada mujer con gafas. 

Gabriel  se  sentó  en  su  mesa  en  el  White's,  de  espaldas  al  abarrotado club. Miró la botella de brandy sobre la superficie lisa de caoba y, con una maldición  silenciosa,  la  agarró.  El  sonido  del  cristal  tocando  el  cristal  se perdió  en  el  barullo  de  los  dandis  y  los  lores  que  también  evitaban  las reuniones de la alta sociedad en favor de los libros de apuestas y el buen brandy.  Dio  un  sorbo  a  su  bebida.  Después  de  acompañar  a  Jane  a  las sombrererías y a los fabricantes de mantillas, se apresuró a salir de su casa y e ir a su club, donde ahora se sentaba a degustar la misma media botella de brandy de las últimas cinco horas. Se removió en su asiento, con la espalda baja entumecida por la posición que había adoptado en el asiento de caoba. 

—Waverly, ¿qué estás haciendo aquí, ahora?— Se puso rígido al oír el familiar tono de voz, pero permaneció sentado mientras su único amigo, el Conde de Waterson, retiraba la silla y tomaba asiento.  —Creo que tienes una  hermana  aún  por  casar  o...  por  Dios,  ¿qué  te  ha  pasado  en  la  cara, hombre? 

Sí,  se  había  ganado  algunas  miradas  curiosas  por  el  golpe  de  Jane. —

Una visita al ring con Gentleman Jackson—. La mentira llegó fácilmente. 

—Ah—,  dijo  el  conde,  la  decepción  mezclaba  esa  palabra,  como  si hubiera esperado algo más interesante de su amigo. 

Gabriel hizo un gesto a un criado que se apresuró. El lacayo con librea dejó un vaso y Waterson tomó la botella. Procedió a servirse una copa de brandy. —¿Visitas  tus  clubes? ¿Visitas  a  Gentleman  Jackson's? Sin embargo,  ¿verás  a  tu  hermana  casarse  con  tanta  falta  de  atención?— Su amigo se rio entre dientes. 

Gabriel frunció el ceño y luego abrió la boca, preparado para decirle a Waterson lo que pensaba de su broma... pero luego se detuvo. Tamborileó con los dedos sobre la mesa. Chloe debía casarse con un caballero bueno y honorable.  Hmm.  Miró a Waterson un momento con renovado interés. 

Su amigo se atragantó con su bebida. —No me mires de esa manera. Ya he pensado en tu hermana y yo no soy para ella. 
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Con  un  suspiro  frustrado,  Gabriel  se  recostó  en  su  asiento. —Sí,  has dicho eso—. Seis veces ya. Si el rechazo hubiera venido de otro caballero, se habría sentido insultado. Por desgracia, Waterson y él habían sido amigos el tiempo suficiente para que el otro hombre fuera muy consciente de Chloe y  sus  planes  descabellados. Él  rodó  los  hombros. —Incluso  si  me  hicieras un tremendo favor al casarte con ella. 

Waterson  se  echó  a  reír. —Waverly,  si  crees  que  vas  a  controlar  al caballero con el que tu hermana se casa o no se casa, entonces estás loco. 

Un gruñido de frustración quedo atrapado en su pecho. 

—Has contratado a una acompañante—. El interés subrayó las palabras del otro hombre. 

Parpadeó  cuando,  con  esas  cinco  palabras,  los  pensamientos  sobre  el estado  de  soltería  de  Chloe  fueron  reemplazados  por  el  recordatorio  de Jane. —Lo hice.— Gabriel apretó su agarre sobre su vaso. —¿Qué sabes de eso? 

Waterson  tomó  un  pequeño  sorbo.  —Simplemente  que  es  una  joven viuda  con  expresión  fría  y  ceñuda  a  la  que  tu  hermana  está  obligada  a arrastrar por la ciudad. 

¿Expresión  fría?  Gabriel  frunció  el  ceño.  ¿Es  así  como  los  cruelmente condescendientes lores y damas veían a Jane? Entonces, ¿no es así como él mismo  lo  había  hecho?  Pero  eso  había  sido  antes  de  su  asombrada apreciación del mural, y de su beso, y...  —¿Qué importancia tiene para la alta sociedad?—. Tampoco se molestó en señalar que Chloe había sido la que había insistido en quedarse con la señora Jane Munroe. 

El conde levantó un hombro en un ligero encogimiento de hombros. —

Ya sabes cómo son las cosas, Waverly. La sociedad educada hace de todos los asuntos, su asunto. Y tu agria y fea acompañante se ha ganado algo de atención. 

Ante las despreocupadas palabras de su amigo, la furia lo atravesó.  —

Cierra  la  boca—,  dijo.  —Difícilmente  la  llamaría  fea—.  Al  principio  la había considerado sencilla, pero nunca fea. 

—¿Oh?— preguntó Waterson, arqueando una sola ceja marrón. Había una capa de preguntas en esa expresión de una sola palabra. 

—No seas ridículo. La dama está a mi servicio. 

Waterson esbozó una media sonrisa. —Yo no he dicho nada. 

Dios.  Apretó  los  dientes  ante  su  involuntaria  revelación.  Sacudió  la cabeza y no se centró en la encantadora señora Munroe, sino en el hecho de que,  de  alguna  manera,  se  había  convertido  en  objeto  de  chismes. 

Intrínsecamente reservada y sumamente privada, Jane detestaría saber que 
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la Sociedad hablaba de ella. Él se cuidaría de ocultar esa información a la dama. 

Su amigo  plantó  los  codos  en  el  borde  de  la  mesa  y,  con  la  copa  en  la mano, se inclinó hacia delante. —¿Hay acaso algo que deba preguntar sobre la dama a la que difícilmente llamarías fea? 

Afortunadamente,  Gabriel  se  había  convertido  en  un  maestro  del disimulo  en  cuanto  a  las  emociones.  —No  lo  hay—,  dijo  con  el  tono cortante y frío que su padre le había inculcado con el filo de una vara de abedul. Su amigo, sabiamente, no dijo nada, sino que tomó un sorbo de su bebida. —La dama viene de la antigua escuela de acabado de Chloe—. 

Waterson escupió su bebida, rociando la mesa con el líquido. Sacó un pañuelo y se tapó la boca. Un sirviente se apresuró a limpiar la mesa. Sólo cuando  el criado  se marchó,  su amigo  consiguió  hablar  sin reírse.  —¿Has contratado a una de sus antiguas instructoras? 

No era ningún secreto que Chloe había sido la pesadilla de la Escuela de Acabado  de  la  Sra.  Belden.  Como  hermano  de  dos  hermanas,  Waterson conocía bien las pruebas y tribulaciones de cuidar a esas jóvenes. Ese había sido  uno  de  los  otros  lazos  que  los  unían  y  Gabriel  había  hablado libremente con su amigo sobre los lamentables años de Chloe allí. —Ja...—, se sonrojó, —la señora Munroe—, enmendó ante la mirada punzante de su amigo. —Nunca fue la  instructora  de  Chloe—.  Ahora  deseaba  ser mucho menos flojo de labios. 

—En  cualquier  caso,—  Waterson  dio  un  escalofrío  fingido.  —Mis hermanas  son  lo  suficientemente  exasperantes  como  para  llevarme  a Bedlam y aun así nunca les impondría una de esas arpías. 

Aquello  decía  mucho  de  la  consideración que  el  hombre  tenía por  sus hermanas. También era uno de los principales factores para recomendarlo como  esposo  para  Chloe.  Si  los  dos  cedieran  de  una  maldita  vez,  se resolverían  todo  tipo  de  dificultades.  Waterson  y  sus  obligaciones  con  el condado. Chloe y su necesidad de un tipo bueno, honorable y decente. 

—No. 

—¿Estás...? 

—Estoy seguro. 

Suspiró.  Era  muy  molesto  este  asunto  del  hermano  mayor.  Siempre había sido terrible en ello. El oscuro y feo rostro de su padre se deslizó en su mente y un escalofrío se apoderó de él. Incluso todos estos malditos años después, sólo el recuerdo de ese demonio podía convertirlo en un bastardo silencioso,  acobardado  y  tembloroso.  Gabriel  terminó  su  bebida  de  un rápido  trago.  Agradeció  el  rastro  de  fuego  que  le  había  dejado  en  la garganta  y  luego  buscó  la  botella.  Con  una  ligera  sacudida  de  los  dedos, 
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sirvió otra copa hasta el borde. Bebió otro sorbo. Este fue más lento, más practicado.  Y  entonces  notó  la  mirada  preocupada  de  su  amigo.  Toda  la diversión anterior desapareció. 

Waterson miró del rostro de Gabriel a la bebida que tenía en la mano. 

Repitió su estudio en esa forma recriminatoria. Además de sus hermanos, sólo  Waterson  conocía  el  infierno  que  había  sufrido  Gabriel,  e  incluso entonces  sólo  los  destellos  que  había  compartido  con  el  hombre.  De repente,  el  tema  de  Jane  era  inmensamente  más  atractivo  y  mucho  más seguro. —La señora Munroe es una acompañante correcta y perfectamente aceptable.  Su  aspecto  físico  no  influye  en  su  capacidad  en  el  papel—.  Sí tenía  que  ver  con  el  impío  reclamo  que  ella  había  hecho  de  sus pensamientos.  —Ahora—,  dejó  su  vaso  con  un  golpe  seco.  —Si  me disculpas. 

—Por supuesto—, dijo Waterson inclinando ligeramente la cabeza. 

Gabriel  se  puso  en  pie  y,  con  una  breve  reverencia,  se  despidió.  Con cada paso, luchaba contra los demonios de su pasado. Sólo que el tiempo había  demostrado  que  una  vez  que  su  padre  se  clavaba  en  él,  Gabriel permanecía en su agarre, que era tan fuerte ahora desde la tumba como lo había sido cuando el monstruo vivía. 




* * * 

 

Cuando  Jane  era  pequeña,  siempre  había  admirado  las  faldas  de  satén  y seda  de  su  madre. Ella  pasaría  sus  dedos  sobre  la  tela  suave  y  fresca  y soñaría con el día en que estaría envuelta en vestidos tan vibrantes. Con la inocencia  de  una  niña,  no  había  pensado  de  dónde  venían  los  hermosos vestidos. Solo sabía que venían en grandes cajas con cintas de terciopelo y cuando lo hacían, la triste sonrisa de su madre a menudo se volvía un poco más  feliz,  y  ella  se  ponía  esas  faldas  y  Jane  se  quedaba  con  los  ojos  muy abiertos ante tanta belleza. 

No fue hasta que tenía siete años, la primera vez que conoció a su padre, que entendió de dónde venían esos vestidos y el significado de esas grandes cajas  con  sus  cintas  de  terciopelo. Así  que  eso  había  destrozado  su inocencia  ya  que  los  vestidos  una  vez  venerados  ya  no  eran hermosos. Porque en ese momento, Jane se enteró de por qué las niñeras la habían  despreciado  y  por  qué  los  niños  del  pueblo  habían  susurrado  y mirado y por qué ella era, de hecho, diferente a las demás... y también fue por lo que juró no llevar nunca un impresionante vestido de satén. 
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Hasta  hoy.  Cuando,  ante  la  insistencia  de  Chloe  Edgerton,  había permitido  que  una  modista  le  colocara  esas  exuberantes  telas  sobre  su cuerpo.  Cada  trozo  había  tocado  su  piel  como  un  latigazo  con  feos recordatorios de su pasado y de la vergonzosa verdad de su existencia. 

Jane  se  quitó  las  inútiles  gafas  de  montura  de  alambre  de  la  nariz. 

Sentada en el sofá de botones de cuero de la biblioteca de Gabriel, suspiró y colocó  las  delicadas  monturas  en  la  mesa  con  incrustaciones  de  rosa  que había  a  su  lado.  Por  mucho  que  su  madre  hubiera  amado  a  su  padre  y  el lujoso,  aunque  secreto,  estilo  de  vida  que  le  había  permitido,  todas  esas comodidades materiales, todos esos vestidos y joyas no habían significado nada  en  última  instancia.  No  le  habían  dado  la  felicidad.  No  le  habían aportado respeto. No, simplemente la habían degradado ante una sociedad cruel. En esa debilidad, por el amor de un hombre que nunca podría tener y por  unas  posesiones  vacías  y  sin  sentido  que  sólo  le  proporcionaban  una felicidad fugaz y muy vacía, Jane resolvió no convertirse nunca en su madre. 

Una  mujer  que  incluso  al  morir  hace  cuatro  años  de  una  enfermedad fulminante había permanecido en cama esperando a un hombre que nunca llegaría. 

Eso era el amor. 

Un hombre que abandonaría a la mujer que lo había dado todo por un trozo de su corazón. 

Una  mujer  que  elegiría  a  ese  canalla  egoísta  por  encima  de  su  propia hija. 

Sus labios se retorcieron de amargura. El amor era frío, vacío y egoísta, y Jane no quería formar parte de él. Cuando tuviera las tres mil libras que su padre le había asignado al cumplir los veinticinco años, podría retirarse de los  recuerdos  de  satenes  y  sedas  y  utilizar  esos  fondos  para  algo  que importara.  Sin  embargo,  desde  que  entró  en  la  casa  de  Gabriel,  ¿cuántas veces había pensado en sus planes para una escuela diferente a las Escuelas de Acabado de las Señoras Belden del mundo? En cambio, había besado a Gabriel por su propia voluntad y deseos, y lo que era peor, seguía soñando con ese abrazo. 

Jane  acercó  las  rodillas  a  su  pecho  y  dejó  caer  la  barbilla  sobre  la  tela gruesa,  marrón  y  cómodamente  segura.  Estar  aquí  como  acompañante contratada  de  su  hermana  era  una  cuestión  de  necesidad;  de  seguridad, incluso. Y, sin embargo, nada parecía ya seguro, conociendo ahora al frío y distante  noble.  Porque,  que Dios  la ayudara,  había  probado  en  su  beso  la debilidad  que había consumido  tanto  a  su  madre  que  lo  había  desechado todo  por  el  placer  de  hacerlo.  Jane  se  frotó  la  barbilla  sobre  la  tela  de  su vestido.  Debía  tener  cuidado  con  Gabriel.  Porque  ese  conocimiento  de  él 
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iba  más  allá  de  lo  físico  y  se  adentraba  en  territorios  peligrosos  que implicaban emoción y... 

La  presión  de  la  manilla  de  la  puerta  resonó  como  un  disparo  en  la oscuridad de la noche y ella se detuvo, sabiendo con una intuición que la aterrorizaba  quién  estaba  al  otro  lado  de  esa  puerta.  Con  el  corazón palpitante, levantó la vista cuando Gabriel entró y cerró la puerta con un suave clic. Se detuvo en la entrada de la habitación y parpadeó varias veces, como si se estuviera acostumbrando a la escasa iluminación de la sala. 

Y entonces la localizó con la mirada. —Jane—, murmuró. 

Jane bajó inmediatamente las piernas al suelo.  —Milord—. Se puso en pie  de  un  salto,  pero  él  le  hizo  un  gesto  para  que  volviera  a  sentarse.  La razón se debatió en su interior: abandonar este lujoso espacio que era de él, un mundo en el que ella no era más que una intrusa y, lo que es peor, una ladrona. Vacilante, recuperó su asiento. 

Él avanzó con la gracia letal de una pantera, y ella se puso rígida en una anticipación  sin  aliento,  pero  él  continuó  pasando  por  delante  de  ella. 

Siguió  sus  movimientos  mientras  él  se  acercaba  al  aparador  y,  con movimientos nítidos y concisos, se servía una copa de brandy. 

Lord  Montclair,  con  sus  manos  errantes  y  sus  ojos  duros,  había preferido  el  brandy.  Sin  embargo,  mientras  Gabriel  llevaba  su  copa  y reclamaba el sillón de cuero frente a ella, reconoció que no se trataba de un hombre que forzara sus intenciones sobre una mujer. No, la mayoría de los caballeros habrían despedido a la mujer responsable de esas tenues marcas azul-violáceas que aún llevaba y, sin embargo, Gabriel había respondido sin el más mínimo atisbo de ira a su golpe. 

—No duermes por la noche—. La suya era una observación. 

Desde  la  muerte  de  su  madre,  cuatro  años  antes,  cuando  había  sido arrojada  al  mundo  sin  una  sola  habilidad  para  recomendarla,  sino  sólo  la benevolencia de su padre, había saboreado el miedo de sus circunstancias. 

—No—. Lo miró fijamente a la cara un momento y luego miró el contenido de  su  bebida.  La  profundidad  atormentada  de  aquellos  ojos  insondables hablaba de un profundo dolor. —Tampoco usted—, dijo ella en voz baja. 

Sus  anchos  hombros  apretaron  el  corte  experto  de  las  mangas  de  su abrigo zafiro. —No—. La habitual suavidad de su tono era ahora áspera y grava. 

Él también tenía miedos. Ella dejó caer la mirada hacia su regazo. ¿Qué temores podría tener un noble poderoso como él? Luego, volvió a mirarlo a él y a su agarre con los nudillos blancos sobre su vaso. El sufrimiento y el dolor no estaban reservados a una sola posición. 
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De repente, la intimidad de este momento, la visión de él como algo más que  un  marqués  y  simplemente  un  hombre,  le  hizo  ver  la  insensatez  de estar aquí, sola, con sus defensas ya debilitadas. Ella se levantó. 

—¿Te has divertido hoy?— 

Sus  palabras  la  congelaron.  Él  no  quiere  estar  solo.  A  pesar  de  su despreocupación  fría  y  su  apariencia  de  fuerza  helada,  ansiaba compañía. Ella  sabía,  como  solo  una  persona  que  había  vivido  una  vida solitaria podía reconocer esa necesidad en otro. Retirarse sería sabio y, sin embargo,  la  compasión  la  mantenía  a  su  lado. Jane  se  recostó  en  su asiento. —¿A  qué  parte  del  día  se  refiere?—  ¿El  momento  robado  cuando capturaste mi rizo? —¿Nuestro viaje a Bond Street? 

Algo de la tensión se filtró de sus hombros. Aliviado de que, aunque ella debería haberse ido, de hecho, se había quedado. 

Jane lo estudió, este extraño estoico que la habría echado después de su primera  reunión,  pero  ahora  le  hablaba  en  la  privacidad  de  su biblioteca. ¿En qué pensaba él, incluso ahora? 

Y  más...  ¿qué  era  esta  hambre  en  ella  de  conocer  sus  pensamientos  no expresados? 




* * * 

 

Esta  noche,  los  demonios  de  su  pasado  le  perseguían.  Llegaban  en  los momentos  más  inesperados,  provocados  por  un  olor,  un  sonido  y  un recuerdo.  Se  había  enorgullecido  de  haber  aplastado  eficazmente  los recuerdos  de  los  abusos  de  su  padre  y,  sin  embargo,  nunca  se  libraría realmente de ellos. Ninguno de ellos lo haría. 

Esta tarde había sido la declaración sin pretensiones de Waterson sobre el  papel  de  Gabriel  como  hermano  lo  que  lo  había  sumergido  en  los turbulentos horrores de su juventud. Era lo que había llevado a Gabriel a abandonar  su  club  y  buscar  la  soledad  de  su  oficina.  Salvo  que,  mientras deambulaba por los silenciosos pasillos, el tenue parpadeo de la luz de las velas bajo el marco de la puerta lo había atraído y con él la necesidad de ver al  ocupante  de  esa  habitación,  conociendo  intuitivamente  a  la  mujer  que estaría al otro lado de la puerta. 

Después de años de esforzarse por ser diferente al asqueroso y podrido bastardo que había sido su padre, Gabriel, al mirar a Jane Munroe, llegó a la desagradable conclusión de que era más parecido a ese monstruo de lo que nunca se había atrevido a creer. 
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Porque en la biblioteca débilmente iluminada, con sólo él y Jane como compañía, tenía hambre de conocer los suaves contornos en forma de arco de sus labios una vez más. Apretó el vaso entre las manos y enterrando su disgusto,  Gabriel  bebió  un  largo  sorbo.  La  familiar  sensación de  ardor  de los finos licores franceses no le hizo perder el sentido. 

Todavía  la  deseaba;  a  esa  mujer  de  labios  fruncidos  y  estructura orgullosa. La curiosidad lo asaltó una vez más: el deseo de saber quién era esa joven enfadada en un momento y sonriente y burlona al siguiente. Agitó el contenido de su vaso y la miró por encima del  borde. ¿Cómo ella había llegado a ser una acompañante? Como era más seguro alimentar el deseo de saber  más  que  la  necesidad  de  recostar  su  cuerpo  suavemente  curvado sobre el sofá de botones de cuero y tomarla como él anhelaba, Gabriel se fijó en la necesidad de rellenar las piezas de la historia de la señora Munroe, ya  que  los  trozos  desconocidos  de  ella  eran  mucho  más  seguros  que  los trozos detallados de la suya propia que nunca podrían olvidarse. 

Como si se sintiera inquieta por su escrutinio, Jane se movió de un lado a otro. Con un ligero temblor en los dedos, abanicó las páginas del libro que tenía en la mano. 

—¿Cómo llegaste a ser una acompañante? 

Se  detuvo  y  sus  dedos  cesaron  su  pequeño  y  distraído  movimiento.  El libro se cerró con un suave golpe. —¿Milord? 

De  joven,  su  seguridad  había  pasado  a  depender  de  la  capacidad  de calibrar las acciones y reacciones de su padre. Se había vuelto experto en detectar  los  sutiles  matices  de  cada  movimiento  de  una  persona.  Jane fruncía el ceño y le decía —milord— cuando se sentía inquieta. Él frunció el  ceño.  ¿Qué  secretos  guardaba  ella?  Se  movió  y  enganchó  el  tobillo contrario a su rodilla. —Seguramente la mía no es una pregunta que deba merecer sorpresa. 

Ella  se  retorció  las  manos.  —¿Me  considera  una  acompañante inadecuada para Lady Chloe? ¿Pretende enviarme lejos? 

 Enviarme  lejos. Él  se  paralizó. No  de  regreso  con  la  Señora  Belden. Más bien  lejos.  Ella prefería estar aquí. ¿Por qué debería importar tal hecho? Y sin embargo,  importaba. Una  ligereza  inexplicable  llenó  su  pecho. —Te aseguro  que  estoy  satisfecho  con  tus  servicios,  Jane—. Incluso  si  ella  lo enfurecía con sus palabras y tono insolentes. Él admiraba su espíritu. —No tengo la intención de enviarte de regreso—. Y había admirado a aquellos de coraje descarado, desde su propia infancia fallida como el niño asustado y cobarde por los crueles entretenimientos de su padre. 

La tensión abandonó los hombros de Jane y su expresión se suavizó. Por la reacción de la dama, bien podría haberle entregado una estrella. 
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—Gracias—, respondió ella. Dejó caer su mirada hacia el libro que tenía en su regazo y, por un largo momento, él creyó que ignoraría la pregunta que  él  le  había  formulado  anteriormente.  —Hay  una  notable  falta  de opciones para una mujer joven y soltera. 

Tendría que estar más sordo que el poste de una puerta para no oír el espeso resentimiento que subyacía en su respuesta. El arrepentimiento lo invadió, así como una fuerte dosis de vergüenza. Él había dedicado su vida a ver a sus hermanos satisfechos y, sin embargo, nunca había pensado en la precariedad de otros, como Jane. —¿Qué hay del Señor Munroe?— Era una pregunta  impropia  que  no  tenía  derecho  a  hacer  y,  desde  luego,  no  tenía derecho a una respuesta. 

Ella  levantó  la  cabeza.  —¿El  Señor  Munroe?—,  preguntó,  con  el  ceño fruncido.  Luego,  tardíamente,  pareció  recordar  su  error.  —O-oh—,  se aclaró la garganta. —¿Supongo que se refiere a mi esposo? 

Bebió  otro  sorbo  de  brandy.  Ella  no  había  estado  más  casada  que  el propio  Gabriel.  —Sí.  ¿Hubo  otro?—  Sin  embargo,  la  dama  era  una acompañante  y  la  señora  Belden,  una  de  las  directoras  más  veneradas, temidas  y  severas  de  todo  el  reino,  nunca  contrataría  a  su  servicio  a  una mujer que no fuera viuda o solterona. 

Jane  sacudió  la  cabeza  con  tanta  fuerza  que  desprendió  varios  de aquellos  mechones  rubios.  —Por  supuesto  que  no—.  Se  agarró  el  labio inferior  entre  los  dientes.  —El  padre  del  Señor  Munroe,  supongo,  podría haber sido el otro Señor Munroe al que se refería. 

Pobre Jane y su deplorable intento de suavizar su mentira. A pesar de la amargura  anterior  en  su  tono  cuando  había  hablado  de  la   notable  falta  de oportunidades  para  las  mujeres  jóvenes,  la  dama  había  construido cuidadosamente  un  mundo  como  Señora  Munroe,  en  oposición  a  la Señorita  Munroe  como  medio  de  protección.  Se  apiadó  y  dirigió  su interrogatorio a las verdades sobre la dama y no a esas mentiras débilmente construidas. —¿Cómo llegaste a estar en la escuela de la Señora Belden?— 

—De la misma manera que la mayoría de los instructores llegan a estar en casa de la Señora Belden. 

¿Cómo fue eso? —¿Y volverás a trabajar para la Sra. Belden después de completar los términos de tu servicio aquí?— Se le apretó la tripa ante la perspectiva  de  que  ella  se  fuera.  Había  bebido  demasiado  esta  noche.  No había otra explicación para esta respuesta irracional. 

—¿Dónde cree que podría ir?— Ah, su pregunta con una pregunta. 

Ante  su  deliberada  evasión,  la  molestia  se  mezcló  con  la  diversión. 

Gabriel terminó su bebida de un largo y lento trago y dejó la copa sobre la 
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mesa auxiliar de caoba. Desplegó la pierna y se inclinó hacia ella. —¿Quién es usted,  Señorita Munroe? 

Ella  se  paralizó  ante  esa  palabra  deliberadamente  enfatizada.  Él esperaba  que  ella  mirara  hacia  otro  lado.  Pero  estaba  aprendiendo rápidamente  que  Jane  nunca  hacía  o  decía  lo  esperado.  Ella  levantó  la barbilla y le sostuvo  la mirada con una franqueza inquebrantable. —Sólo soy una... 

—No digas que sólo eres una acompañante—, dijo él con un gruñido de fastidio. De repente, las repetidas palabras de ella unidas a los comentarios despectivos de Waterson acabaron con su paciencia. La dama, a través de su  trabajo,  demostraba  carácter  y  fuerza.  ¿Cuántas  mujeres  querrían  o podrían asumir ese empleo? —¿Y si digo que mis preguntas no tienen nada que ver con mi papel de patrón?— Jane lo miró sin pestañear. Él se acercó más. —¿Y si digo que quiero saber sobre ti? 

—¿Por qué? 

¿Por  qué?  ¿Por  qué,  cuándo  se  había  comprometido  a  no  preocuparse nunca por las inquietudes y los deseos de nadie fuera del tejido del redil de su familia? Porque, tras una noche de enterrar los recuerdos en una botella, se había enfrentado a la verdad: se sentía solo. A la luz de un nuevo día, tal hecho  no  importaría.  Incluso  le  traería  consuelo  y  comodidad  y  la seguridad  de  que  no  estaría  en  deuda  con  otra  alma.  Sin  embargo,  ahora, con  sólo  él  y  la  cautelosa  Jane  Munroe,  anhelaba  esta  conexión momentánea, una que cómodamente cortaría al llegar la mañana. 

—Me gusta leer. 

Eso atrajo su atención y se sobresaltó ante su inesperada admisión. 

Ella tenía el libro en la mano en alto. Intentó distinguir el título, pero Jane  bajó  rápidamente  el  volumen  de  cuero  a  su  regazo.  No  le  pasó desapercibida  la  forma  en  que  se  apresuró  a  darle  la  vuelta,  ocultando  el título de su mirada. Su intriga se redobló. —¿Qué lees, Jane? 

—Cualquier cosa—, dijo ella rápidamente. —Todo. 

—Como acompañante, ¿tienes mucho tiempo para leer?. 

Ella sacudió la cabeza. —No lo tengo. 

—¿Tienes familia?— Con su pregunta, él ansiaba una respuesta que la diferenciara  de  su  propia  infancia  torturada.  Era  un  deseo  de  saber  que cuando él había estado sometido al infierno, ella había conocido el confort de una vida familiar predecible. 

—Tiene  una  buena  cantidad  de  preguntas,  milord—.  Él  le  dirigió  una larga mirada. Ella suspiró. —Cuando era niña, sólo estábamos mi madre y yo. No conocí hermanos y mi madre—, deslizó su mirada hacia un punto 
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más allá de su hombro. —Mi madre era imaginativa y fantasiosa, mientras que yo ansiaba la practicidad. 

¿Incluso  de  niña?  Una  punzada  familiar  le  dio  un  tirón  en  el  corazón. 

Entonces, con la aleccionadora realidad de su propia infancia, ¿había sido en absoluto diferente a Jane en ese aspecto? Había amargura en su tono que lo  alejaba  de  las  preguntas  sobre  su  familia,  una  confirmación  de  que  la suya no fue la infancia fácil que él había esperado. —¿Qué has leído? 

—Solía leer cuentos de hadas—. Otra de esas sonrisas melancólicas jugó sobre sus labios. —No todos los cuentos de hadas. Solo aquellas tonterías de amor y final feliz—. Una imagen cobró vida. Una pequeña y joven Jane con gafas, con la nariz enterrada en un libro sobre príncipes y princesas y un  amor  infinito. La  idea  lo  seducía  con  un  atractivo  inexplicable  que luchaba contra la década de rechazar a esos pequeños seres, susceptibles de ser  heridos,  que  sólo  le  traerían  mayor  responsabilidad  y,  en  última instancia, el fracaso. 

Entonces,  dos  de  sus  palabras  se  registraron,  haciendo  retroceder  las cavilaciones.  Solía  leer. Una  emoción  dura  e  indefinible  se  retorció  en  su estómago. —¿En  qué  punto  dejaste  de  creer  en  el  sueño  del  amor?— Ella era completamente demasiado joven para haber renunciado a la felicidad. 

Ella  juntó  las  manos  delante  de  ella. —No  es  que  no  crea  en  el  amor, milord—. Ah,  iba  a  ser  milord,  de  nuevo,  ¿verdad? Entonces  la  dama  se sentía  incómoda  discutiendo  asuntos  del  corazón  con  él. —Creo  en  el amor. He  sido  testigo  del  poder  de  esa  emoción—. Testigo. ¿Pero  no  lo había experimentado? Sus labios aparecieron en una sonrisa irónica. —No tengo ningún deseo de entregarme a su control. 

Él pasó su mirada por el rostro en forma de corazón de Jane. Gabriel no hablaba  de  asuntos  íntimos  con  nadie.  Ni  con  su  familia  ni  con  su  único amigo en el mundo. Sin embargo, sospechaba que el fin de la ingenuidad de Chloe había llegado muy pronto a manos de su progenitor. ¿Pero qué hay de Jane? ¿La joven amargada que sólo había conocido a una madre? Ella se movió  bajo  su  mirada.  —¿Cuándo  dejaste  de  creer  en  los  cuentos  de hadas?—  De  nuevo,  una  pregunta  terriblemente  atrevida,  dada  por demasiados licores y las primeras horas de la mañana. 

—Cuando me di cuenta...— Jane cerró los labios con fuerza, poniendo fin a cualquier pieza reveladora de sí misma que mantuviera cerca. Se puso en  pie  de  un  salto.  —Debería  ir  a  mis  aposentos—,  confesó,  mirándolo como si fuera el lobo que se mezcla con las ovejas desprevenidas. 

—Sí—,  coincidió  él.  Él  permaneció  congelado,  con  su  quietud transmitiendo su seguridad. 
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Jane  se  quedó  allí.  Encontró  su  mirada  con  la  suya.  —No  debe preocuparse  de  que  vaya  a  fomentar  las  fantasías  de  su  hermana.  No  le llenaré la cabeza con cuentos de hadas y esperanzas románticas. 

—¿Porque no crees en ellos?—, replicó él. 

—Porque soy lo suficientemente práctica y lógica como para conocer los peligros de confiar el corazón a alguien indigno de ese precioso regalo. 

Le habían roto el corazón. ¿Por qué una oleada de celos lo recorrió ante esa  revelación?  En  sus  anteriores  discusiones,  había  supuesto  que  el  Sr. 

Munroe no había sido más que una figura ficticia. Ahora, se le presentaba la fea posibilidad de que algún infractor hubiera obligado a Jane a adoptar un falso título de casada. Gabriel tomó su copa vacía de la mesa auxiliar. Con el vaso en la mano, se levantó con un movimiento fluido y lo llevó hasta el aparador. Se sirvió otra copa y, volviéndose, la levantó en señal de saludo. 

—A  pesar  de  todo  lo  que  hemos  discrepado,  Jane,  somos  de  una  opinión notablemente parecida en este aspecto—. Después de años de protegerse a sí mismo, no le quedaba nada de corazón para dar a nadie. 

—Sí—, dijo ella en voz baja. —Así parece—. Dio un paso hacia él. —Me imagino que alguien te ha hecho daño, Gabriel—. Hubo alguien. El alguien que lo engendró. 

Algo  pasó  entre  ellos.  Un  vínculo  forjado  involuntariamente  por  dos personas que habían aprendido en algún momento a desconfiar del amor y a desconfiar de todos los sentimientos que implicaban en cualquier caso el cuidado. 

Él  retrocedió  mientras  el  pánico,  potente  y  poderoso,  clamaba  en  su pecho.  Esta  conexión  desconocida  no  la  tenía  con  nadie.  Ni  con  su hermano,  que  lo  había  despreciado  durante  años.  Ni  con  su  hermana, Philippa, que era educada y hablaba suavemente con todos, ni con Chloe, que  lo  veía  más  como  una  molestia  que  como  un  hermano.  Jane  dio  otro paso hacia él y sus pies se movieron en una necesidad involuntaria de salir corriendo. No quería un vínculo con Jane ni con nadie. Esos vínculos sólo traían responsabilidad. La responsabilidad traía decepción y esa decepción traía  dolor.  Su  corazón  latía  con  fuerza  mientras  intentaba  recuperar  el control de la extraña que le había robado la cordura. Reforzó sus rasgos en una  dura  máscara.  —¿Jane?—,  dijo  en  voz  baja  cuando  ella  continuó  su avance. 

Ella se detuvo lentamente. —¿Sí? 

Jane Munroe era peligrosa para su ordenado mundo. 

—Independientemente de tus creencias sobre el amor, la esperanza y la felicidad, todavía deseo que mi hermana aspire a más. Por eso, te pido que 
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no  imprimas  tus  propios  pensamientos  cínicos  en  mi  hermana—.  Y  él  no podía permitirse ser débil. No de nuevo. 

Jane se puso rígida. —¿Milord? 

¿Cómo era posible lamentar y a la vez acoger el vínculo roto entre ellos? 

—Chloe necesita un esposo y no permitiré que le llenes la cabeza con tu propia  amargura—.  Interiormente,  se  estremeció  ante  esa  acusación  que había robado de su encuentro con Waterson en White's. 

Si  las  miradas  pudieran  arder,  él  sería  un  montón  de  cenizas carbonizadas a sus pies. —¿Con mi amargura?—, espetó ella entre dientes apretados. En esta rabia apenas reprimida, no mostraba ningún indicio de la joven acobardada que se había presentado por primera vez ante él. Jane cerró el espacio que los separaba y, de una manera totalmente ajena a la de una  acompañante,  le  clavó  un  dedo  en  el  pecho,  con  fuerza.  —No  estoy amargada. Soy realista—. Al igual que él. Hacían una pareja lamentable y deprimente, los dos. —Además—, hizo una mueca de dolor ante otro fuerte pinchazo. —Le haré saber que le hace un pésimo favor a su hermana si cree que yo, usted o el propio rey podríamos controlar, manipular o anular sus opiniones—. Con un giro de cabeza, salió de la habitación. 

¿Por qué se sentía peor cuando ella no estaba? 
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 Capítulo 12 

La mañana  siguiente,  con  los  ojos  nublados  por  el  cansancio,  la  mente apagada  por  la  fatiga,  Jane  se  sentó  a  contemplar  su  reunión  con Gabriel. ¿Cómo podía haber sido tan tonta como para creer que había algo cálido, bueno o amable en Gabriel, el Marqués de Waverly? El recuerdo de ese maldito beso había desbaratado su lógica. La había obligado a ver más allá del pomposo y condescendiente lord del  hombre. En eso, ella había visto calidez y dolor y un caballero que no forzaría sus atenciones sobre ella; un hombre que la veía como una persona que importaba, independientemente de su posición. 

 Qué tonta.  

Y sin embargo, a pesar del orden restaurado de sus pensamientos sobre él, ¿por qué sólo podía centrarse en una verdad concreta de aquel encuentro en las primeras horas de la mañana? A él le habían roto el corazón. No había otra  explicación  para  su  sonrisa  cínica  y  sus  palabras  emocionalmente planas sobre el tema del amor. Jane hojeo las páginas de su libro, el mismo pobre  y  olvidado  volumen  que  había  hojeado  sin  éxito  la  noche  anterior. 

Los  lores  y  las  damas  no  conocían  los  corazones  rotos  ni  los remordimientos  dolorosos.  Su  posición  los  protegía  de  las  heridas  y  las incertidumbres.  Sólo  que  eso  es  lo  que  ella  había  creído  ingenua  y tontamente. 

Ver  a  Gabriel  tal  y  como  estaba  la  noche  anterior,  un  hombre atormentado por su pasado y por los demonios que probablemente nunca compartiría con nadie, había destrozado esa conclusión errónea. También la había sacudido lo suficiente como para ver su gélida indiferencia como una fachada para protegerse. Como alguien que adoptaba un disfraz todos los  días  de  su  vida,  lo  detectaba  fácilmente  en  otro.  En  este  caso,  era Gabriel.  Aunque  quería  odiarlo  y  consignarlo  en  la  misma  categoría detestable que todos los demás lores. No podía. 

—Estás callada, Jane. 

Jane levantó la vista y se sonrojó. La hermana de Gabriel ocupaba la silla frente a ella. La joven la miró por encima del libro que tenía en sus manos. 

—Perdóneme. Estaba le...— Terminó la mentira. El volumen cerrado en su regazo lo atestiguaba. 

Chloe la miró con dulzura. Una amable calidez llenó los ojos de la joven y  casi  le rogó  a  Jane que  compartiera  lo  que  la  preocupaba. Sin  embargo, hacerlo  sería  una  locura  y  un  escándalo.  No  había  lugar  para  que  Jane supiera nada más sobre Gabriel, el Marqués de Waverly, su patrón. Pronto, 
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su tiempo aquí llegaría a su fin. Tal vez antes si se descubría su engaño. Su vientre se retorció en nudos. 

—¿Qué pasa?— Chloe apoyó su libro en el regazo y se acercó. La joven era  muy  persistente.  Entonces  sus  labios  se  apretaron  en  una  mueca  de desagrado. —¿Es mi hermano? ¿Ha sido grosero contigo? Es tan estirado y dominante—. 

—No—. La negación salió de sus labios. Sus mejillas se calentaron ante esa  enfática  respuesta.  —No.  Su  hermano  no  ha  sido  más  que  educado  y correcto—. El recuerdo de su beso ardió en su mente. 

Chloe  resopló.  —Esa  es  una  descripción  adecuada  de  mi  hermano mayor. 

Jane desvió la mirada hacia la puerta cerrada del salón y luego de regreso a  Chloe. Ella  no  había  preguntado  por  el  marqués. Bueno,  la  hermana  de Gabriel  se  había  aventurado  a  dar  detalles  sobre  el  poderoso noble. Seguramente, ¿no había daño en hacer una pregunta cortés sobre la pregunta de la joven? —¿Siempre ha sido tan...? 

—¿Aburrido?—  ¿Podría  alguien  realmente  considerar  que  el  poderoso joven lord era aburrido o estirado como alegaba su hermana? 

—No—. Abrió la boca, pero Chloe la interrumpió, una vez más. 

—Inflexible. 

Una  sonrisa  se  formó  en  sus  labios.  Sí,  un  hombre  que  evaluara  su idoneidad  en  su  papel  basándose  en  una  sola  reunión  sería  considerado, como mínimo, inflexible. —Serio—, dijo ella en su lugar, recordándolo tal como estaba con el brandy en las manos y los pensamientos oscuros en los ojos. —¿Siempre ha sido tan serio?— Parte de la luz se desvaneció de los ojos de Chloe y Jane se mordió el interior de la mejilla por la vergüenza de presionar a la joven en busca de información sobre el marqués. 

—Perdóneme—, dijo apresuradamente. —No me correspondía... 

—Así  ha  sido—.  Las  tranquilas  palabras  de  Chloe  interrumpieron  su disculpa. —Gabriel ha sido durante mucho tiempo el serio. Alex, mi otro hermano—,  dijo  a  modo  de  explicación,  —siempre  ha  sido  el despreocupado  y  encantador—.  Un  brillo  iluminó  sus  ojos,  haciendo retroceder  la  solemnidad  anterior.  —Los  periódicos  decían  que  era  un pícaro. 

—¿Lo  es?—  Ella  se  había  encontrado  demasiadas  veces  como destinataria  de  esos  pícaros  despreocupados  y  encantadores.  Prefería  el humor seco de Gabriel y su carácter más reservado. 

—Alex está  casado ahora—, dijo Chloe con una sonrisa.  —Y bastante reformado—.  Jane  lo  dudaba.  Una  vez  pícaro,  siempre  pícaro.  —Se  casó 
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con  mi  querida  amiga,  Imogen—.  Su  sonrisa  se  redujo.  —Por  eso  me encuentro sola y sin acompañante—. Recuperó parte de su alegría anterior. 

—Aunque, debo admitir, esperaba que esta fuera una temporada solitaria, Jane. Nunca esperé encontrar una acompañante que leyera libros filosóficos y que se convirtiera en una amiga. 

La  emoción  inundó  su  corazón.  —Una  amiga—,  susurró  ella.  En  el transcurso de sus veinticuatro años nunca había tenido una amiga. Como le había  dicho  a  Gabriel  la  noche  anterior,  la  suya  había  sido  una  infancia solitaria y tanto más solitaria cuanto mayor se hacía. 

—Sí, una amiga—. Chloe le dirigió una mirada que sólo podía provenir de otra mujer que había conocido, si no lo mismo, al menos una existencia solitaria similar. Le guiñó un ojo. —Aunque seas una de las dragonas de la Señora Belden. 

La realidad levantó su fea cabeza. La verdad de su engaño, las mentiras sobre  las  que  había  construido  su  relación  con  Gabriel  y  esta  joven,  se estremeció, avergonzándola no por primera vez con su presencia aquí bajo estos falsos pretextos. Se removió en su asiento y dejó caer su mirada hacia el libro que estaba en el regazo de Chloe. 

Un suspiro de alivio se le escapó cuando la hermana de Gabriel trasladó la conversación a temas más seguros. Sostuvo su copia de  Pensamientos sobre la  Educación  de  las  Hijas  en  alto.  —Debo confesar  que he  estado  devorando completamente a tu Señora Wollstonecraft. 

Jane apostaría todo el dinero que le correspondía en dos meses a que el Marqués de Waverly la despediría más rápido de lo que podía pronunciar 

—enseñanzas escandalosas— por haberle presentado a Chloe a la filósofa. 

—La señora Belden no estaría contenta—, murmuró para sí misma. Al fin y al cabo, había sido una ofensa digna de despido. 

Chloe echó la cabeza rubia hacia atrás y se echó a reír. —Sí, me atrevo a decir que  la madre  de  los  dragones  no  toleraría  ese  material  de  lectura—

. Entonces  algo  de  su  diversión  se  esfumó. —Sin  embargo,  confieso  mi decepción con la señora Wollstonecraft. 

—¿En qué manera?— Jane pinchó cuando la joven se calló. 

Chloe se encogió de hombros. —Es escandalosa en sus pensamientos y creencias sobre las mujeres y su papel en la sociedad y, sin embargo, aquí—

, levantó su libro una vez más. —Aquí anima a las mujeres a casarse—. La decepción bajó sus labios. —Sugiere con sus palabras que la única forma en que  una  mujer  puede  contribuir  a  la  Sociedad  es  a  través  de  ese  estado conyugal—.  Arrojó  el  libro  sobre  la  mesa  entre  ellos  y  se  atrapó  el  labio inferior entre los dientes. —¿Estás de acuerdo con eso, Jane? 
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Jane  dudó,  sabiendo  que  había  muchas  maneras  de  responder  a  la pregunta. Una en la que ella confirmaría obedientemente su descenso como Gabriel probablemente desearía. En esa mentira, ella guiaría a Chloe como él  lo  deseaba,  hacia  ese  estimable  estado  de  matrimonio  con  algún  noble apropiado y poderoso. 

O la veraz. 

Sostuvo la mirada de Chloe. —No importa lo que yo piense, sino lo que tú creas, Chloe. 

Una  sonrisa  melancólica  se  dibujó  en  el  rostro  de  la  joven.  —Eres  la única  de  las  instructoras  de  la  Sra.  Belden,  o  entre  mis  hermanos,  o  mi madre, o  alguien que ha dicho eso. 

En qué mundo tan confinado vivían los dos. Jane levantó las manos. 

—La  sociedad,  tu  familia,  creen  que  te  protegen...  que  nos  protegen  a nosotras—,  enmendó.  —Piensan  en  guiarnos  hacia  la  unión  matrimonial perfecta—.  Su  primer  encuentro  con  Gabriel  surgió  en  su  mente.  —En definitiva, confían en que debemos ser cuidadas y ellos son más sabios para saber lo que necesitamos. Mientras no ven la verdad. 

La  joven  la  miró  fijamente,  congelada,  pendiente  de  cada  palabra. 

Sacudió la cabeza. 

—La  verdad  es  que  conocemos  nuestros  corazones  y,  sobre  todo, nuestras mentes. Si un perro te gruñe, no te acercarías a él para acariciarlo. 

Aunque la sociedad crea que lo harás, sin la orientación adecuada. 

Una inesperada amargura se dibujó en el rostro de la joven, escalofriante en su crudeza. La envejeció más allá de sus veintiún años. —Entonces, ¿no sería más prudente evitar a todas esas criaturas para evitar que te muerdan y te gruñan? 

Alguien  la  había  tocado  con  violencia.  Un  espasmo  de  dolor  apretó  el corazón  de  Jane  y  el  aliento  la  abandonó  en  una  lenta  exhalación.  Por supuesto. Por eso, por las expectativas de la sociedad y la determinación de su hermano, renegaba del estado civil. La joven había conocido el dolor y al decir ese puñado de palabras, el suyo iba más allá del dolor emocional que la propia Jane había conocido. En lugar de replicar, respondió a Chloe con una pregunta. —Cuando llegué ya te habías formulado una opinión sobre mí. Querías echarme. ¿No es así? 

—Oh, yo... 

Jane rechazó la disculpa contrita en los ojos de la dama.  —Tú miraste mi  vestido—,  miró  con  atención  las  faldas  que  la  dama  llamaba despectivamente faldas de dragón. —Y decidiste que era igual que todas las demás instructoras que habías tenido o conocido—. La verdad era que esas 
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mujeres  eran  mucho  más  honorables.  Jane  era  una  simple  mentirosa.  La culpa la acuchilló una vez más. Tomó suavemente las manos de Chloe entre las  suyas.  —No  te  guiaré  ni  te  obligaré  a  tener  una  opinión  sobre  el matrimonio,  como  desean  tu  hermano  y  la  Sociedad.  Sólo  te  animaré suavemente  a  que  te  des  cuenta  de  que  el  hecho  de  que  uno  se  vista  de dragón no lo convierte en tal—. Jane le dio un ligero apretón en los dedos. 

Los músculos de la garganta de Chloe se apretaron y ella asintió. 

—¿Sabes lo que creo? 

Chloe le dirigió una mirada alentadora. —¿Qué es eso? 

—Puedes  pasar  tu  vida  evitando  a  todos  los  perros  porque  te  han mordido  en  el  pasado,  y  aun  así  hacerlo  no  sería  realmente  vivir  y  luego él...—, corrigió. —Ese perro—,  quienquiera que sea el monstruo sin nombre y sin rostro  que  te  ha  asustado  tanto. —Ganaría.— ¿Sabía  Gabriel  que  su  hermana había  experimentado  este  dolor? El  hombre  poderoso  e  inflexible  que  era probablemente habría destrozado a ese demonio si lo hubiera sabido. —No debes permitir que tus miedos del pasado controlen tu futuro. Después de todo, el comienzo siempre es hoy—. Incluso cuando las palabras familiares salieron  de  su  boca,  la  hipocresía  absoluta  de  simplemente  pronunciarlas quedó en el rincón de su mente. 

La joven abrió mucho los ojos. —Eso es encantador, Jane. 

Ella  consiguió  ofrecer  una  sonrisa  tímida.  —Por  desgracia,  el  crédito pertenece  a  nuestra  señora  Wollstonecraft—.  Quien,  Dios  la  ayudara,  si Gabriel  se  enteraba de  que  se  estaba  enseñando  en  su  casa,  la  echaría   sin referencia alguna. 

—No  debes  preocuparte—,  dijo  Chloe,  dándole  una  palmada  en  la rodilla.  —Me  atrevo  a  decir  que  a  Gabriel  no  le  importará—.  Un  brillo travieso iluminó sus ojos. —Siempre y cuando no lo sepa. 

—¿Siempre y cuando no sepa qué?— Una voz familiar se dibujó desde el umbral de la puerta. 

Jane  y  Chloe  saltaron  al  unísono.  Jane  se  puso  en  pie  y  se  apresuró  a dejar el libro en sus manos. Por desgracia, Chloe tenía muchos más años de prevaricación con el astuto noble. Soltó una carcajada. —No seas grosero, Gabriel—.  El  ligero  ceño  fruncido  dejaba  entrever  a  un  hombre  al  que  le molestaba la opinión que su hermana y la sociedad tenían de él. Se acercó a su  hermano  y  le  pegó  en  los  nudillos.  —Tampoco  debes  acercarte  a  las damas furtivamente. No es nada educado. 

—Estoy  aquí  por  tu  voluntad—,  dijo  él,  con  la  voz  más  seca  que  las hojas de otoño. Deslizó su mirada por encima del hombro de su hermana y la posó en Jane. 
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Ella se calentó bajo su intenso escrutinio, pero retuvo su mirada directa. 

En  un  puñado  de  encuentros,  se  había  convertido  en  algo  más  que  su empleador. Se había convertido en un hombre con miedos y pensamientos similares  sobre el  amor.  Y  un hombre cuyo  beso  ansiaba y... Reprimió  un gemido.  ¿Qué  clase  de  locura  la  había  invadido?  Su  mirada  cálida  y evaluadora indicaba que conocía muy bien el camino que habían recorrido sus pensamientos. 

—En cualquier caso—, dijo Chloe, como si estuviera instruyendo a un niño  pequeño.  —Deberías,  como  mínimo,  haberte  anunciado.  ¿No  es  así, Jane?—  Ambos  dieron  un  respingo  de  culpabilidad.  —Pensé  que  era conveniente  dar  un  paseo.  El  sol  está  brillando  y  me  he  cansado  de  ir  de compras—.  Por  fin.  Aunque  en  defensa  de  la  dama,  no  había  comprado ningún  artículo  para  ella.  —Volveré  en  un  momento—.  Con  eso  corrió hacia la puerta. Gabriel se hizo a un lado para permitir la salida de Chloe y luego  se  adentró  en  la  habitación.  Mientras  tanto,  su  mirada  permanecía fija en ella. 

Un revoloteo salvaje bailó en su vientre y quiso atribuir la sensación a la incomodidad de su anterior encuentro, pero no pudo. No sin mentirse a sí misma.  —Milord—,  saludó  cuando  él  se  detuvo  a  varios  metros  de distancia. Ella retrocedió un paso y los ojos inteligentes de él captaron ese movimiento apresurado. 

—Esperaba  que  estuvieras  de  mal  humor  esta  mañana,  Jane—. 

¿Esperaba o deseaba? 

Ella  cruzó  los  brazos  sobre  su  pecho  de  manera  protectora  para resguardarse  de  un  mayor  debilitamiento.  —¿Es  por  eso  que  fue  grosero anoche, milord? 

—Quería disculparme—, confesó él. 

—¿Disculparse?—  Ella  frunció  el  ceño.  Los  nobles  no  se  disculpaban. 

Tomaban su placer donde querían y herían sin pensar. 

—Fue un error por mi parte llamarte amargada. 

Sin embargo, este hombre, independientemente de su elevado título, se hacía  cargo  de  sus  palabras  y  acciones.  Y  ella  lo  prefería  como  el  noble seguro y predecible con sus ojos censuradores y sus órdenes cortantes. Ese hombre que ella podía relegar junto a los otros nobles que había conocido antes. Con este hombre, no sabía qué hacer. 

—¿No aceptarás mis disculpas? 

Sí,  supuso  que  alguna  respuesta  por  su  parte  era  necesaria.  Jane  se quedó  sin  aliento  cuando  él  rozó  con  el  dorso  de  su  mano  la  curva  de  su mejilla. Bajo la fuerza y el calor de su contacto, sus pestañas se cerraron. —

N-no es necesario que se disculpe, milord—. La suya había sido una medida 
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de  protección  y,  además,  su  acusación  era  cierta.  Estaba  amargada  y detestaba  haberse  consumido  tanto  por  sus  propios  remordimientos  y resentimientos. —Se lo a-aseguro—, susurró cuando él continuó pasando la mano por su mejilla. —Nunca i-impondría mis propios pensamientos o creencias a su hermana. 

No,  ella  sólo  le  robaría  y  mentiría  para  entrar  en  su  casa.  Que  Dios  la perdonara. 




* * * 

 

¿Qué enloquecedor control tenía la Señora Jane Munroe sobre él? 

Cuando se levantó esta mañana y realizó sus abluciones  matutinas, se reconcilió con el restablecimiento del orden entre él y la joven a su servicio. 

No  habría  más  reuniones  privadas  ni  conversaciones  sobre  sus  familias  y pasados. Sería el marqués tranquilo y correcto en el que su padre lo había convertido a golpes. 

Y su vida podría retomar su curso normal. 

Él dejó caer la mano a su lado. Jane parpadeó como si estuviera desolada por  la  pérdida  de  su  contacto.  —Antes  de  que  vuelva  mi  hermana, deberíamos hablar—. Se alejó varios pasos y luego juntó las manos detrás de él. 

Un miedo aterrador iluminó sus ojos. —¿Piensa enviarme lejos? 

De nuevo, con su pregunta casi desesperada. Él frunció el ceño. Puede que  la  haya  besado  y  que  haya  violado  todo  tipo  de  comportamientos apropiados y honorables en lo que respecta a su personal, pero no era un completo  bastardo.  —No  tengo  intención  de  enviarte  lejos,  Jane.  Estás efectivamente  atrapada  con  mi  familia  hasta  que  Chloe  se  case.  En  ese momento  serás  libre  de  volver  a  tu  puesto  en  la  escuela  de  la  Señora Belden—.  Sus  ojos  se  oscurecieron.  —O  en  cualquier  otro  puesto  que desees—.  Los  músculos  de  su  estómago  se  tensaron  ante  aquella imaginada, pero inevitable, despedida. 

Ella asintió un poco. —Gracias. 

Qué educada y deferente era. Era como si no hubiera pasado nada más entre  ellos.  Él  se  estremeció.  Lo  cual  era,  por  supuesto,  lo  mejor.  Era  la misma razón por la que ahora se dirigía a ella. Gabriel comenzó a caminar. 

—Se me ocurre que he sido totalmente inoportuno e impropio en lo que a ti se refiere—. ¿Por qué no fue suficiente ese beso? 
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—¿Gabriel?—, ella ladeó la cabeza en un pequeño y entrañable ángulo. 

—Hemos  hablado  sobre  asuntos  que  tienen  poca  relación  con  mi hermana—,  se  detuvo  a  medio  paso  y  la  miró. —Asuntos  que  no  tienen nada  que  ver  con  tu  permanencia  aquí.  Por  eso  pido  mis  más  humildes disculpas. En el futuro, me comprometo a honrar tu papel en mi personal—

. Ella se estremeció. Maldijo en silencio la pomposidad de tal declaración. 

Sus  labios  se  torcieron  en  una  mueca,  pues  no  era  la  primera  vez  que deseaba poseer la capacidad de hablar con una dama con facilidad. Él siguió adelante. —El beso—,  ha perseguido mis pensamientos al despertar y al dormir, —

fue un error—, finalizó sin entusiasmo mientras apartaba su mirada de la expresión de dolor estampada en las delicadas líneas de su rostro. Excepto que no había nada en su reacción que transmitiera arrepentimiento. 

—No  fue  más  que  un  beso,  milord—,  dijo  ella  en  tono  plano.  —

Tampoco fue forzado sobre mí—. Ella juntó las manos y estudió los dedos entrelazados. 

 Forzado sobre mí. El segundo indicio de que había habido otros antes que él que se habían aprovechado de ella. Cerró las manos en apretados puños, de modo que sus uñas dejaron marcas en la palma.  No es mi lugar. No es mi lugar.  Ya  había  restablecido  los  límites  entre  ellos.  O  al  menos,  los construyó  apresuradamente  ahora.  Hacer  preguntas  sobre  su  pasado  no tenía  ninguna  relación  con  su  futuro  aquí,  ni  con  esas  barreras  que  él pretendía levantar. —¿Quién? 

Ella no pretendió malinterpretar aquel susurro letal. —No importa—. 

Destrozaría  al  hombre  con  sus  propias  manos  si  descubriera  su identidad. —A mí me importa. 

—¿Por  qué?—  Jane  levantó  su  mirada  hacia  la  de  él.  —Tiene  razón, milord—,  Milord.  Su  pecho  palpitaba  de  arrepentimiento  mientras anhelaba escuchar las tres sílabas de su nombre una vez más en los labios de ella. Excepto que él había resucitado los muros de la posición entre ellos. 

—Estoy  aquí  en  su  casa con  un  papel  muy  definido.  No  es  necesario  que sepa nada de mi pasado—. Echó la cabeza hacia atrás. —A no ser que me eche por esas piezas, en cuyo caso es meritorio. 

Él palideció. —Nunca lo haría—. ¿Creía ella que él sería tan insensible como  para  apartarla  de  su  empleo  por  acciones  que  no  eran  culpa  suya? 

¿Todo el mundo tenía realmente una opinión tan baja de él? Pensó en los acalorados  intercambios  que  había  tenido  con  su  hermano  menor,  Alex, quien  con  su  disgusto  por  Gabriel,  habría  coincidido  fácilmente  con  la señora  Jane  Munroe.  Entonces,  ¿había  dado  realmente  a  alguien  razones para creer mejor de él? 
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El pecho de Jane subía y bajaba con una respiración lenta y pausada: —

Muy bien—. Hizo una reverencia cortés y deferente. —Entonces, si no hay nada  más  de  lo  que  quiera  hablar  conmigo,  debería  ir  a  buscar  mi  capa antes de que vuelva su hermana—. Ella dio varios pasos hacia la puerta y su mente se aceleró, llena de deseos de impedir su retirada. 

—¿Señora Munroe? 

Ella se detuvo y giró lentamente hacia él. 

—Tenemos que asistir a un baile esta noche—. Un destello de pánico iluminó el azul de sus ojos. ¿Qué era lo que temía? ¿Entrar en la sociedad educada?  ¿O  algo  distinto?  ¿Algo  más?  Ella  asintió  con  la  cabeza  y  se marchó.  Gabriel  la  siguió  con  la  mirada.  Con  una  maldición,  se  pasó  una mano por el pelo. 

—¿Acabas de maldecir? 

—Maldito infierno. 

—¿Otra  vez?—  Su  hermana  se  quedó  enmarcada  en  la  puerta,  con  las manos plantadas en las caderas y el ceño fruncido en los labios. 

—No—. 

—¿Y mentir? 

¿Mentir, maldecir, besar a miembros encantadores de su personal? Con cada  día  que  pasaba  descendía  más  y  más  en  las  viles  costumbres  de  su padre. Tal vez se había equivocado y no podía purgar el mal que corría por sus venas de la sangre que compartía con ese viejo monstruo. —Déjalo así, Chloe—, dijo cansado. 

Por desgracia, ella cruzó la habitación como una bola de furia. —¿Qué le dijiste a Jane? 

Su corazón se aceleró. —No dije nada... 

—Oh, vamos. Estaba corriendo por la casa en un intento de liberarse de esta habitación. 

—Le  recordé  que  íbamos  a  asistir  a  un  baile  esta  noche—.  Eso  era  al menos cierto. El sentimiento de culpa se disparó. 

—Bueno,  eso  sería  suficiente  para  asustar  a  cualquier  mujer  joven—, murmuró Chloe. Él gruñó cuando ella le clavó un dedo en el pecho. —Me gusta  mucho,  Gabriel,  y  tú  no  vas—,  se  estremeció  cuando  ella  volvió  a clavar la punta de su dedo enguantado en su persona.  —Repito, no vas a alejarla—. ¿Qué pasaba con las jóvenes y sus pequeños pero impresionantes y poderosos dedos? 

—No es mi intención alejarla, sino más bien... 
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—Bien.—  Un  último  empujón  de  su  dedo.  —Entonces  no  lo  hagas—. 

Ella dio una sacudida a sus rubios tirabuzones. —Ahora, si has terminado aquí—.  ¿Si   él  había  terminado?  —Es  hora  de  nuestro  paseo  por  Hyde Park—. Con eso, giró sobre sus talones y salió de la habitación. 

Gabriel  se  pasó  una  mano  por  la  cara.  ¿Una  tarde  con  una  Chloe enfadada  y  malhumorada  y  una  Jane  Munroe  dolida  y  molesta?  Era  un castigo adecuado, supuso, por su escandaloso comportamiento desde que Jane había entrado en su casa y puesto patas arriba su mundo. 
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 Capítulo 13 

De pie en la esquina del salón de baile junto a otras dos acompañantes, Jane vigilaba atentamente a Chloe, nunca más agradecida por su modesto vestido dominical y sus gafas que ofrecían un mínimo de protección. Pero no sabía lo que esperaba al aceptar el puesto de acompañante de una dama, aparte de asistir a fastuosos eventos de la alta sociedad. 

En ese momento, Lady Chloe, demasiado indulgente, a medias, y en ese sentido,  ingenuamente  confiada,  se  puso  al  lado  de  Gabriel  y  de  un caballero alto y delgado. Mientras conversaba con los dos hombres, Chloe paseó su mirada por la habitación y luego su mirada chocó con la de Jane. 

La hermana de Gabriel señaló con los ojos el techo, haciendo saber a Jane precisamente lo que pensaba de la búsqueda de pareja del marqués. 

A  Jane  se  le  escapó  una  inesperada  carcajada  y  enseguida  apretó  los labios.  Por  desgracia,  ya  se  había  ganado  las  miradas  de  censura  de  las acompañantes que estaban a su lado y las miradas curiosas de los lores y damas cercanos. 

 Mezclarse. Fusionarse con las paredes. 

Maldición  y  doble  maldición.  ¿Cuántos  años  había  intentado perfeccionar esa misma hazaña? ¿Y cuántos años había fracasado? Todos y cada  uno  de  ellos.  Jane  alisó  las  palmas  de  las  manos  sobre  sus  faldas  de satén,  la  tela  lisa  y  fresca,  lujosamente  suave  contra  sus  manos.  Hacía tiempo que se había comprometido a pasar desapercibida y, sin embargo, con  su  lengua  afilada  y  sus  molestos  rizos  dorados,  nunca  lo  había conseguido. No, no quería las atenciones de esos nobles interesados con sus miradas  errantes.  Hasta  Gabriel.  Sin  proponérselo,  su  mirada  lo  encontró una vez más. Con su hermana, ya desaparecida, escoltada a la pista de baile por  el  caballero  con  el  que  había  hablado  antes,  él  se  situó  a  un  lado, pasando  su  dura  mirada  por  encima  de  las  cabezas  de  las  bailarinas  que giraban. 

Ella  se  quedó  sin  aliento.  Con  su  abrigo  negro  de  medianoche  y  su corbata blanca, era realmente magnífico. Era muy diferente a los petimetres y tontos con sus vibrantes pantalones de raso y su pelo aceitado. ¿Qué tenía Gabriel, el Marqués de Waverly, que le llamaba tanto la atención? Siguió estudiándolo.  Él  bebió  un  sorbo  de  la  flauta  de  cristal  que  tenía  en  sus manos. Con sus ojos, ella contempló esos labios duros y firmes que una vez se  apretaron  contra  los  suyos,  rozando  el  borde  de  su  copa.  Oh,  por supuesto,  con  sus  mejillas  cinceladas  y  su  espeso  cabello  negro medianoche, poseía una notable belleza alabada por los artistas. Pero había 
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algo más. Su solemnidad, su devoción por su hermana, pulsaban las cuerdas de su corazón. Porque él había demostrado que no todos los hombres eran, en realidad, egoístas y vivían sólo para sus propios placeres. Él vivía para su hermana.  La  garganta  de  Jane  se  apretó.  Y  en  un  mundo  en  el  que  nadie había  vivido  para  ella,  había  algo  potentemente  adictivo  en  un  hombre capaz de esa consideración y amor por una persona que no fuera él mismo. 

Como si sintiera la mirada de ella sobre él, Gabriel miró a través de la abarrotada  pista  de  baile,  y  entonces  sus  miradas  chocaron.  Ella  debería apartar la mirada. Debería apartar la mirada educadamente y dirigirse a las otras mujeres que estaban a su lado. Sin embargo, una vez más, demostró ser  muy  parecida  a  su  audaz  madre,  ya  que  continuó  estudiándolo  con audacia mientras él bebía el contenido de su copa. El miedo le golpeaba el pecho, presionándola como una roca y amenazando con cortarle el flujo de aire. El control que ejercía sobre ella era peligroso. Él había sido muy claro en cuanto a su papel en su casa y, sin embargo, a pesar de ese recordatorio vital que le había dado, ella no podía dejar de pensar en él. Era una locura de la peor clase, que sólo aumentaba su debilidad como mujer. Jane tomó aire.  Debería  fijarse  en  la  artimaña  que  la  había  llevado  a  su  vida:  una prórroga hasta que consiguiera los fondos que le había asignado su padre. 

Sin  embargo,  ¿cuántas  veces  había  pensado  en  el  objetivo  que  la  había impulsado todos estos años? ¿Una vez? ¿Dos veces? Siempre como una idea tardía y una cuestión de culpa. 

Una pareja se interpuso en su línea de visión y rompió inmediatamente la  cargada  energía  entre  Jane  y  Gabriel.  El  joven  caballero,  con  su  pelo demasiado largo y casi negro, tenía un aire de vaga familiaridad, pero era la cautivadora criatura de pelo carmesí que estaba a su lado la que reclamaba la  atención.  La  pareja,  elegantemente  vestida,  hablaba  con  una  facilidad relajada,  haciendo  gestos  y  riendo,  y  en  los  duros  planos  de  la  cara  de Gabriel se produjo la más leve suavización, una genuina apreciación de los dos que tenía ante sí. 

Y una vez más, Jane era como siempre había sido: una intrusa en la vida. 

Tocó  con  su  mano  la  columna  de  Scamozzi  y  se  puso  de  pie,  como  una mirona  del  feliz  intercambio.  Durante  años  creyó  que  todo  lo  que  quería, todo lo que necesitaba era su escuela, un lugar que le diera un propósito. 

Sin  embargo,  como  testigo  del  mundo  de  Gabriel,  anhelaba  más.  Ansiaba algo que nunca había creído ni se había atrevido a creer: compañía. 

Cerró los ojos un momento y luchó por reprimir una risita de pánico, sin perder la ironía. La acompañante contratada ansiaba compañía. 

—Tsk, tsk, bueno, es Jane Munroe. No me digas que te pones unas gafas y crees que puedes permanecer oculta. 
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Sus  ojos  se  abrieron  de  golpe  cuando  aquella  repugnante  voz  se introdujo  en  su  conciencia.  Escalofríos  de  repugnancia  recorrieron  su espina  dorsal  cuando  se  enfrentó  al  rostro  sonriente  e  implacable  del Conde de Montclair. 

—¿Qué, no hay nada que decir?—, se burló él, cuando ella permaneció en silencio. 

El  pánico  la  consumió  y  registró  las  miradas  curiosas  y  de desaprobación que le dirigían las demás acompañantes. 

Jane  lanzó  su  mirada  por  el  abarrotado  salón  de  baile  y  se  encontró invisible para todos aquellos lores y damas presentes, una hazaña de la que nunca estuvo más agradecida. Localizó a Gabriel que seguía enfrascado en una conversación con aquella pareja desconocida. 

El conde inclinó su cuerpo de manera que cortó la línea de enfoque del marqués. —Ah, ¿buscas a alguien? ¿A tu último protector quizás? 

Una furia impía por plantarle otro golpe en la cara, aquí en medio del salón  de  baile,  la  llenó  tan  fuertemente  que  tuvo  que  empuñar  las  manos para no enterrarle el puño en la nariz. —Nunca fuiste mi protector—, dijo en un susurro furioso. Él no era más que el demonio que la perseguía. 

—Ahh—, acercó la cabeza y el tinte familiar de los licores pesados que se aferraban a él abofeteó sus sentidos, ofensivo y abrumador. 

—Ahí estás, Jane. 

Ante la inesperada llegada de Chloe, Lord Montclair se enderezó. 

Y  cobarde  como  era,  envió  una  silenciosa  plegaria  al  cielo  mientras Chloe  aparecía  ante  ella,  una  salvadora  de  metro  y  medio.  La  joven  miró fijamente al Conde de Montclair y luego le dio la espalda. 

Montclair endureció sus facciones e inclinó la cabeza. Por un momento, el temor recorrió el ser de Jane ante la idea de que la avergonzara ante esa mujer que la llamaba amiga y, con su admisión, la hiciera indigna del papel que había robado. A pesar de todo su descaro esta noche y la noche en que ella  fue  despedida  de  la  casa  de  su  padre,  él  mantuvo  una  fachada  de caballero  adecuado  para  la  alta  sociedad.  —Lady  Chloe  Edgerton—, murmuró.  —¿Si  me  disculpa?—,  dijo  en  voz  baja  con  una  profunda reverencia. Luego, con una leve inclinación y una última mirada para Jane que prometía que éste no era el último de sus encuentros, se despidió. 

Cuando  su  repugnante  figura  desapareció  entre  la  multitud,  los hombros de Jane se hundieron con un silencioso alivio. Su alivio duró poco. 

—¿Conoces a Lord Montclair?— Un músculo hizo un tic en la esquina del ojo derecho de la joven. 

—No—, dijo rápidamente. 
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Demasiado  rápido  por  el  estrechamiento  de  los  ojos  inteligentes  de  la otra mujer. —¿Te estaba molestando?— No permitió que Jane respondiera. 

—Si lo hacía—, dijo Chloe en voz baja, —sólo tienes que decirle algo a mi hermano. Gabriel podría... 

—No—, dijo ella en voz alta, atrayendo de nuevo esas miradas curiosas. 

Inspiró  tranquilamente  y  bajó  la  voz.  —No—.  De  repente,  el  engaño  que practicó  a  Gabriel  y  unido  a  la  reaparición  de  Montclair  en  su  vida,  fue demasiado.  Sus  pies  se  movieron  con  una  necesidad  involuntaria  de  huir. 

—¿Me perdonas, Chloe?—, suplicó. Era la más cobarde, pero el estruendo del salón de baile, combinado con el fuerte calor, amenazaba sus sentidos. 

—Necesito un momento. 

La preocupación apareció en los ojos de Chloe. —¿Puedo acompañarte? 

Yo... 

Jane sacudió la cabeza. —Sólo será un momento—. Luego, en un intento de humor, forzó una sonrisa. —Me atrevo a decir que tu hermano no estaría muy contento conmigo si te apartara de los eventos de la noche—. Movió las cejas. —¿En qué clase de acompañante me convertiría? 

—En una perfecta—, admitió Chloe, y con esas palabras despertó una risa sincera y desenfrenada de Jane. 

Oh, cuánto había llegado a significar esta joven para ella. Otra punzada golpeó su corazón con la verdad de la brevedad de este interludio robado con  Chloe  y  su  familia.  Mientras  hacía  una  reverencia  y  buscaba  un momento de soledad, reconoció que, como mínimo, la vida debería haberla condicionado a la inconstancia de las relaciones y la felicidad. 




* * * 

 

¿Qué  demonios  hacía  Montclair  con  Jane?  Con  Alex  y  su  esposa, Imogen, delante de él hablando de Dios sabía qué, Gabriel permaneció fijo en la joven y esbelta sirena de la esquina de la sala. El saludable color de las mejillas de Jane se desvaneció e incluso con la distancia del salón de baile entre ellos, detectó el destello de terror en sus ojos. Acabaría con el hombre si la había insultado. Apretó el tallo de su flauta de champán. Un criado se apresuró a recoger los restos de su copa y a limpiar el cristal. 

—¿Qué te pasa?—, dijo su hermano, más divertido que preocupado. —

Te has puesto muy rojo. ¿No tengo razón, Imogen? 
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—Calla—. Su cuñada, la joven lógica que había conseguido domar a su rabioso  hermano,  dio  un  manotazo  en  el  brazo  de  su  marido.  —Eres insufrible. 

Alex sonrió. 

En ese agradecido momento, Chloe interrumpió el intercambio de Jane con Montclair. —No pasa nada—. Maldito infierno, ¿qué le había sucedido para  que  se  pusiera  tan  endemoniadamente  acalorada,  queriendo  ejercer violencia contra Montclair por todo tipo de desaires imaginarios? 

Su hermano siguió su mirada y frunció el ceño. —¿Quién es esa? 

En un tiempo, ellos habían compartido todo, desde los terribles deseos para  con  su  malvado  progenitor  hasta  las  esperanzas  para  el  futuro.  Se quitó una pelusa imaginaria de la manga. —Es la acompañante de Chloe—. 

Hubo un tiempo en el que no había dos almas más cercanas que él y Alex. 

Todo  eso  había  cambiado  para  siempre  en  el  altar  de  los  abusos  de  su padre.  Alex  nunca  lo  había  perdonado  por  permitir  que  esas  palizas continuaran.  Ahora,  cada  uno  guardaba  sus  propios  secretos.  Lo  cual  era justo. Gabriel nunca se había perdonado a sí mismo. 

Su hermano se rió. —Has contratado a otra acompañante. 

—Yo no te he contratado—, señaló con el ceño fruncido. 

—Ah, sí. Así es—, dijo Alex, inclinando la cabeza. —Me amenazaste—. 

Esbozó  una  sonrisa  irónica.  —Sigues  endilgándole  ese  papel  a  otra persona—. Las palabras terminaron cuando su mujer le enterró el codo en las costillas. 

—¿Tienes algún problema con ese papel que te han asignado?— Imogen arqueó una única y ardiente ceja. 

—En absoluto—, respondió Alex automáticamente. 

Y la sonrisa más tonta y desesperada manchó los labios de su hermano que  Gabriel  se  removió  sobre  sus  pies,  sintiéndose  como  el  peor  de  los entrometidos  en  el  momento  compartido  de  la  enamorada  pareja.  Si  no hubiera  exigido  a  Alex  que  acompañara  a  Chloe  en  lo  referente  a  la Sociedad,  entonces  no  estaría,  ni  siquiera  ahora,  casado  con  Imogen,  la mejor amiga de Chloe. 

Extraño, se había pasado la mayor parte de su vida renegando de esos sentimientos  compartidos  con  otro  ser  humano  y,  sin  embargo,  estando aquí, se llenaba de una envidia impía por la feliz existencia de su hermano menor.  Gabriel  paseó  su  mirada  por  la  pista  de  baile  y  localizó  a  Chloe. 

Sola. Maldijo en silencio y rápidamente escaneó la sala.  —¿Dónde diablos está?— 

—Está al lado de la columna—, dijo su hermano, señalando con el dedo. 
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Gabriel  arrugó  el  ceño.  —No,  ella  es...—  Chloe.  Apretó  los  labios  con fuerza. Su hermano creía erróneamente que Gabriel incluso ahora buscaba a su testaruda hermana. Lo cual, si era un buen y digno hermano, debería serlo,  y  sin  embargo  el  tiempo  había  demostrado  lo  muy  inadecuado  que era.  —Ah,  sí—.  Tosió  en  su  mano.  —Si  me  disculpan.  Imogen,  Alex—. 

Esbozó una ceja y luego comenzó a seguir a su hermana. Si alguien podía saber a dónde se había ido Jane Munroe, era Chloe. 

No  es  que  debiera  preocuparse  por  la  acompañante  de  su  hermana. 

Después  de  todo,  por  la  naturaleza  de  su  papel,  Jane  era  sólo  eso:  una acompañante. Ella no necesitaba un acompañante. Y sin embargo, con cada paso que lo llevaba más cerca de su hermana, su ira crecía. Jane no podía ser más que un puñado de años mayor que Chloe. Independientemente de su posición  o  estatus  o  estado  civil,  una  mujer  de  su  corta  edad  merecía  el mismo cuidado y protección que cualquier otra joven. Se detuvo junto a su hermana. —¿Dónde está tu acompañante? 

Chloe chilló y se llevó una mano al corazón. —Me has asustado. 

Sí,  el  chillido  lo  había  sugerido. Buscó  una  vez  más  a  Jane. Por  un momento, su mirada se detuvo en el Conde de Montclair, el mismo pícaro encantador  que  había  estado  discutiendo  con  ella  hace  poco  tiempo. Y 

quería matar al hombre de nuevo. La dama no estaba con Montclair. Parte de  la  tensión  que  vibraba  en  su  cuerpo  lo  abandonó. —La Señora Munroe— gruñó, con cuidado de mantener su tono bajo de posibles oyentes. —¿Dónde está ella? 

De  una  manera  exasperante  que  lo  había  vuelto  loco  de  joven,  Chloe dirigió  su  mirada  hacia  el  candelabro. —No  soy  la  guardiana  de  Jane. Si quieres  que  la  señora  Munroe  esté  vigilada,  deberías  asignarle  un acompañante. 

Se sintió incómodo por haber sido sorprendido y regañado, nada menos que por su joven hermana. —No vigilada—, gruñó, y resistió el impulso de tirar de su corbata, de repente demasiado apretada. —No estoy sugiriendo que seas su guardiana. Yo, oh demonios y maldición—, gruñó. 

Los ojos de Chloe formaron lunas anchas. —¿Acabas de maldecir?— 

De nuevo, maldiciendo. 

—No.— Sus cejas se dispararon.  —¿Y mentir?  

Jane Munroe era una mala influencia. Debería quedarse aquí, al lado de Chloe,  hasta  que  ella  volviera.  Era,  como  mínimo,  lo  que  debía  hacer  un hermano. 

—¡Chloe! 
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Dio  las  gracias  en  silencio  cuando  Imogen  y  Alex  acudieron  a  Chloe, liberándolo  de  sus  responsabilidades.  Un  chillido  excitado  salió  de  los labios  de  su  hermana  y,  sin  tener  en  cuenta  las  normas  de  la  sociedad, abrazó a la otra mujer.  —Oh, cómo los he echado de menos. Me atrevo a decir que nunca imaginé, cuando hice de casamentera para ustedes dos, que me abandonarían a mi suerte. 

Las palabras burlonas de Chloe despertaron expresiones de vergüenza en los recién casados. 

Aprovechando  la  repentina  y  bienvenida  diversión,  Gabriel  hizo  una reverencia. —¿Si me disculpan?—, comentó, y luego, sin esperar permiso ni permitir preguntas, fue en busca de Jane. 

Se  abrió  paso  entre  la  multitud  de  invitados  y  salió  del  salón.  Con  el ruido de la multitud a sus espaldas, miró primero un pasillo y luego otro. 

¿Dónde diablos se había metido? Con una maldición impaciente, avanzó a toda  velocidad  por  un  pasillo.  Mientras  tanto,  Jane  Munroe  ocupaba  sus pensamientos. ¿Dónde encontraba siempre a la dama en su propia casa? Se detuvo  y  estrechó  la  mirada.  Por  supuesto.  Luego,  con  pasos  decididos,  se abrió paso puerta tras puerta en busca de la biblioteca. El recuerdo de Jane y de Lord Montclair, el notorio granuja, se hizo cada vez más fuerte en su mente. Con cada puerta abierta y cerrada, la furia se expandía... y la furia debería estar reservada para Jane por haber abandonado a Chloe, pero en cambio, una emoción oscura y persistente que se parecía mucho a los celos se deslizaba dentro de él como una serpiente venenosa. 

El intercambio entre Jane y Montclair había sido familiar: la posición de sus cuerpos, lo furtivo de su encuentro. Y tenía la intención de averiguar de qué  manera  Jane  Munroe  conocía  al  caballero.  Abrió  otra  puerta  de  un empujón.  La  biblioteca.  Sus  ojos  tardaron  un  momento  en  adaptarse  al espacio  poco  iluminado.  Se  asomó  a  la  amplia  sala  y  la  localizó  casi  de inmediato, arrimada a la pared, como si tratara de hacerse invisible. 

—G-Gabriel—,  balbuceó  ella.  Sus  mejillas  se  blanquearon  y  con  el malestar estampado en los gráciles planos de su rostro, la inquietud creció y se expandió mientras la fea posibilidad echaba raíces y crecía dentro de su mente. 

Gabriel  entró  en  la  habitación  y  cerró  la  puerta  en  silencio  tras  él.  Su mirada  siguió  cada  uno  de  sus  movimientos,  mientras  él  giraba  la cerradura. Se apoyó en el marco y cruzó los brazos en el pecho. —Creo que tienes que dar algunas explicaciones. 




* * * 
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La mente de Jane se aceleró. Oh, tenía que dar algunas explicaciones, sin duda. La cuestión era, ¿a qué parte de las explicaciones se refería Gabriel? 

La vida le había enseñado a tener paciencia. Inevitablemente, las personas se revelaban a sí mismas y a sus pensamientos internos. 

Se apartó de la puerta y se dirigió a la tranquila biblioteca. 

Por desgracia, en este caso, la vida demostró ser totalmente incorrecta. 

Gabriel, estoico y sombrío como siempre, no dio ninguna indicación sobre sus  pensamientos.  Se  humedeció  los  labios.  —¿Milord?—,  dijo  ella tímidamente. 

¿Podría uno ir a la cárcel por robar una misiva y asegurarse un empleo? 

¿Y  la  mandaría  a  Newgate  si  fuera  un  delito  punible?  Con  el  amor  que sentía por su hermana, no dudaba que arruinaría a Jane, si creía que había comprometido el bienestar de Chloe de alguna manera. 

Él  se  detuvo  ante  ella  y  acercó  la  cabeza.  Su  aliento  con  aroma  a champán  recorrió  sus  sentidos  y  sus  pestañas  se  agitaron.  ¿Cómo  era posible que el aroma de los licores en los labios de este hombre la llenara de un  deseo  embriagador  que  ahuyentaba  los  feos  pensamientos  del  brutal ataque de otro? Su corazón latía a un ritmo errático y se inclinó para recibir el  beso  de  Gabriel.  —¿Has  venido  a  encontrarte  con  alguien?—  La pregunta, formulada con crudeza, hizo que sus ojos se abrieran de golpe. 

Jane lo miró fijamente. —¿Milord?— ¿A qué se refería? 

Su mirada se ensombreció. —No hay nada honorable que permita tener a  una  dama  sola  en  la  biblioteca  de  su  anfitrión,  cuando  debería  estar atendiendo sus responsabilidades como acompañante. 

Ella se atragantó. —¿Cree que estoy aquí en un encuentro amoroso?— 

Su silencio fue una afirmación. Jane sacudió la cabeza frenéticamente. 

—Oh, no. Nunca. Jamás—. Prefería bailar entre las llamas del infierno antes que reunirse con cualquier caballero para un encuentro clandestino. 

Hacerlo la relegaría a las mismas filas que su madre. 

—Y sin embargo estás aquí—, insistió él, implacable. 

—Necesitaba...—  Escapar  del  recuerdo  de  Montclair.  —Un  momento de tranquilidad—, terminó sabiendo, incluso cuando la excusa salía de su boca,  lo  poco  convincente  que  sonaba  su  respuesta.  —Me  acaloré  por  el amontonamiento de la habitación. 

Él entrecerró los ojos. —Te vi conversando con Lord Montclair. 

Su corazón dio un vuelco. Por supuesto que lo hizo. Un hombre que se ocupaba  tan  estrechamente  de  su  familia  y  sus  responsabilidades  lo  veía todo,  especialmente  las  acciones  de  una  desconocida  que  residía  bajo  su techo.  Ella  sólo  esperaba  que  no  hubiera  notado  el  acercamiento  de 
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Montclair. Su mente se agitó y durante el lapso de un latido consideró la posibilidad de contarle todo. Tan pronto como el pensamiento entró, huyó de su mente. ¿Qué razón tenía él para creerle a ella, una extraña? Así que cuando se le presentó la audaz demanda de esa declaración, hizo lo único que  había  hecho  con  él  desde  que  entró  en  su  casa.  —Se  me  cayeron  las gafas—. Mintió. 

—¿Tus  gafas?—,  repitió  él,  con  una  fuerte  incredulidad  subrayando  la pregunta. 

Ella asintió. —Mis gafas—. Se quitó el par con montura de alambre de la  nariz  y  le  mostró  la  montura.  —Él  fue  tan  amable  como  para rescatarlas—.  Jane  detestaba  darle  al  repugnante  lujurioso  siquiera  una pizca  de  elogio  por  actos  imaginarios.  El  vil  monstruo  no  merecía  nada bueno. 

Parte  de  la  furia  desapareció  de  la  tensa  complexión  de  Gabriel  y alcanzó el par. Observó las delicadas lentes dobladas en los bordes con una cautela  recelosa.  —Están  dobladas—,  dijo  ella  sin  necesidad.  Arruinadas por el ataque del hombre hace más de un año. Nunca habían vuelto a ser las mismas desde entonces y ella nunca había escatimado los fondos para que le sustituyeran o repararan ese disfraz meramente ornamental. 

Él  se  las  entregó  lentamente  y  ella  se  las  arrebató  rápidamente  de  la mano. —Deberías volver al salón de baile, Jane—, dijo vacilante. 

Jane asintió. —Por supuesto—. Se colocó las gafas en la cara y se dirigió a la puerta. 

—Jane—, dijo él deteniendo sus movimientos. 

Ella se detuvo y se volvió hacia él. 

—Si  descubro  que  me  has  mentido  y  si,  con  tu  presencia  aquí,  haces daño a mi hermana—, hizo una pausa y bajó la voz. —Te veré arruinada—. 

Sus  palabras  contenían  el  filo  satinado  del  acero,  una  amenaza  letal  que llevó el latido de su corazón a un ritmo aún más frenético. 

Ella  consiguió  inclinar  la  cabeza.  —¿Hay  algo  más  que  necesite, milord?— 

Él negó una vez con la cabeza y ella, con forzada calma, abrió la puerta y se despidió de él. No dudó que si él descubría todas las mentiras que ella guardaba, intentaría verla destruida. Por desgracia, él no era consciente de que era imposible arruinar a alguien que ya había nacido arruinada. 
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 Capítulo 14 

Jane se quedó helada ante el espejo biselado. La joven, con algunos rizos sujetos con peinetas de mariposa en la base de la nuca y los otros mechones colgando  libremente  por  la  espalda,  le  devolvió  la  mirada,  como  una extraña.  Observó  el  rosa  pálido  de  la  creación  de  satén  seleccionada  por Chloe y, con dedos temblorosos, recorrió con las palmas de las manos la lisa y suave tela francesa. 

No  era  más  que  un  tonto  material.  En  lo  que  respecta  a  la  valía  y  las capacidades de una mujer, eso no tenía nada que ver con su valor, como ella le había dicho a Gabriel apenas dos días antes. Su garganta funcionaba. Sin embargo, era, con mucho, la prenda más bonita que se había puesto nunca. 

Las lágrimas llenaron sus ojos y parpadeó las débiles e inútiles gotas. Que Dios la perdone, pero cinco días en la casa del Marqués de Waverly y ya había comprobado el feo y lamentable hecho del que había pasado la mayor parte de su vida convenciéndose de lo contrario: ella era su madre. 

Con  su  deseo  de  recibir  el  beso  de  un  hombre  que  la  consideraba  un miembro  de  su  personal  y  que,  sin  embargo,  la  engalanaba  con  lujosos vestidos, demostraba que su sangre permanecía intacta. Jane cerró los ojos, detestando  el  parecido  con  la  mujer  que  le  había  dado  la  vida  y  había elegido otra. Una mujer que había transmitido su debilidad a su hija. 

La manilla de la puerta chasqueó y ella se puso rígida al oír los suaves pasos. —Jane, ¿estás...?— Las palabras de Chloe terminaron en un jadeo. El espejo reflejó la sorpresa estampada en su rostro. Parpadeó como un búho en  la  noche.  —Eres  preciosa—,  susurró.  El  asombro,  la  conmoción  y  la maravilla llenaron esas dos palabras. 

Y si Jane no se sintiera tan miserable, aterrorizada y en pánico, habría encontrado humor en esa conmoción. Sonrió un poco. —Gracias. 

Chloe  caminó  en  un  pequeño  círculo  alrededor  de  ella  mientras  la evaluaba de esa manera contemplativa suya. Capturó su mandíbula entre el pulgar y el índice y continuó estudiándola como si fuera una exposición en el  Museo  Real.  Entonces,  se  detuvo  de  repente  y  se  balanceó  sobre  sus talones. —Vaya, no necesitas gafas—. No, esas monturas claras y de cristal, sin  embargo,  le  habían  restado  visibilidad.  Señaló  su  cabello.  —Y  tu  pelo está,  bueno,  está  gloriosamente  rizado—.  Gloriosamente  molesto.  Esos mechones  sueltos  habían  sido  lo  que  había  atraído  al  lascivo  Lord Montclair. Él había enredado sus manos errantes en su pelo hasta que ella había jurado no llevar ni un solo mechón libre sobre sus hombros. 

Ella echó atrás el recuerdo. —Es demasiado. 
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—No  seas  tonta—.  La  sonrisa  de  Chloe  se  amplió.  —Estás absolutamente espléndida. 

Jane  sacudió  la cabeza  con  fuerza.  —No  necesito  estar  absolutamente espléndida—. Todo lo contrario. Miró a la joven de forma acusadora. —Tu intención  era  que  me  mezclara  con  la  sociedad—.  Una  acompañante vestida  de  raso  y  con  peinetas  de  diamantes  entretejidas  en  el  pelo  le ganaría todo tipo de atención inapropiada. 

A  la  hermana  de  Gabriel  se  le  escapó  un  suspiro  asediado.  —Sí,  sí,  lo hice.  Desgraciadamente,  Jane,—  movió  su  mirada  desde  la  parte  superior de  la  cabeza  de  Jane  hasta  los  dedos  de  sus  pies.  —Eres  incapaz  de mezclarte. 

El pánico se agitó en su pecho. —No, no lo soy—. Con la mirada, buscó desesperadamente sus gafas. 

Chloe atravesó la habitación en cuatro largas zancadas e interceptó sus esfuerzos.  —Estas—,  las  levantó,  —no  te  hacen  pasar  desapercibida. 

Llaman la atención. Tus faldas de dragón—, señaló las prendas ofensivas en cuestión,  —también  te  hacen  llamar  la  atención,  por  razones  totalmente diferentes—. Con movimientos cuidadosos, dejó las gafas con montura de alambre sobre la mesa junto a la cama de Jane. —Me hablaste de no juzgar a todos los perros por los que muerden y gruñen—. Sostuvo la mirada de Jane.  —No  juzgues  a  todos  los  miembros  de  la  sociedad  educada  por aquellos sin escrúpulos que conociste en tu pasado. 

La  conmoción  la  atravesó.  ¿Cómo  podía  esta  mujer  que  acababa  de conocer ver tan fácilmente a través de ella? Con un sonido de impaciencia, dio  un  paso  atrás.  —Esto  es  diferente—.  Las  palabras  explotaron  de  sus pulmones. 

—No lo es—, dijo Chloe con naturalidad. 

Una risa amarga salió de los labios de Jane y se dirigió a la esquina de la habitación. Se asomó a la ventana que daba a las calles de abajo. Aunque Chloe Edgerton era buena, inteligente y amable, había nacido en un mundo totalmente  diferente  al  de  Jane.  Como  hija,  y  ahora  hermana,  de  un marqués,  no  soportaba  la  vergüenza  que  Jane  sentía  por  sus  orígenes ilegítimos.  Apretó  la  frente  contra  el  fresco  cristal  de  la  ventana.  Chloe estaba firmemente asentada en su mundo, lo deseara o no. Jane, en cambio, se  movía  entre  dos mundos  muy  diferentes:  la  brillante  sociedad  a  la  que nunca pertenecería por cortesía de la fracción de sangre que le había dado el Duque de Ravenscourt y también ese mundo vergonzoso y escandaloso de  una  actriz  convertida  en  amante.  No  había  pertenencia  para  ella.  Sólo existía la esperanza de dejarlo todo y restablecer algo que importara. 

Su escuela. 
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Desde el cristal de la ventana, la dura sonrisa de sus labios se reflejó en Jane. Una escuela de acabado a la que no había prestado la debida atención porque había estado muy consumida por el toque de Gabriel y la conexión que compartían. 

Se  sobresaltó  cuando  el  rostro  de  Chloe  se  enfocó  detrás  de  ella.  La joven posó una suave mano en su hombro. —No conozco tu historia—. ¿A qué historia se refería la joven? ¿A las mentiras de su nacimiento? ¿O a las mentiras que la trajeron a esta casa? —Tampoco me corresponde saberla—. 

En el cristal, buscó el rostro de Jane con la mirada. —A no ser que desees contármela. 

La promesa letal de Gabriel la noche anterior serpenteó sobre ella. Ella cerró los ojos.  Díselo. Dile, no con la esperanza de que entenderá la desesperación que provocó  este  engaño. Sino  decirle  para  que  pueda  liberarse  de  asistir  a  este baile y a cualquier otro... y de Gabriel. 

—No  tiene  por  qué  ser  ahora—,  dijo  Chloe  suavemente  con  un  ligero apretón  en  el  hombro.  —Ven,  nos  vamos  a  tu  primera  función—.  Se dispuso a marcharse. 

Jane  no  podía  hacer  esto.  Ya  no.  La  treta  había  sido  diferente  cuando ellos  eran  extraños  fríos  y  calculadores.  Ahora  eran  personas;  hermanos leales, hermanas cariñosas. A estas personas no podía engañarlas. —No me ha  enviado  aquí  la  señora  Belden—,  dijo  en  voz  baja.  Las  palabras resonaron en la silenciosa habitación y, sin embargo, Chloe siguió adelante, como si nunca las hubiera pronunciado. 

Por  fin,  sus  palabras  fueron  escuchadas.  Chloe  se  volvió,  con  el  ceño fruncido por la consternación. 

Con una inhalación dolorosa, Jane dejó caer su mirada hacia las puntas de sus zapatillas. Unas zapatillas que algún día pagaría con los fondos que le había dado el duque. ¿Le importaría a Chloe  y a Gabriel que ella pagara esos regalos robados, regalos que no quería ni deseaba? Gabriel se merecía la  verdad. Su  garganta  se  hinchó  de  emoción. Tanto  Chloe  como  Gabriel, pero sobre todo el hombre que se había flagelado con la culpa por besar a un miembro de su personal. Cuando en realidad, ella nunca había sido un miembro  de  su  personal.  Ella  era  una  mentirosa.  Una  charlatana.  Una farsante de la peor calaña. La culpa le apuñaló el corazón. 

Mil preguntas llenaron los ojos de Chloe. —¿Jane?— La perplejidad en los  ojos  de  la  joven  solo  profundizó  la  culpa  rodando  a  través de  Jane  en oleadas. 

Antes  de  que  su  coraje  la  abandonara,  ella  continuó. —Yo  era  una instructora en la escuela de la señora Belden. 

—Eras. 
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Jane  asintió  con  la  cabeza  y,  demasiado  cobarde  para  concentrarse  en esa expresión sin emoción, siguió adelante.  —Estuve allí un año, pero me consideraron  inadecuada—.  La  hija  legítima  del  Duque  de  Ravenscourt acudió a su mente. Con su sonrisa cruel y sus  palabras burlonas, la joven había odiado a Jane sin tener ninguna culpa. —No aceptó que compartiera a  la  Sra.  Wollstonecraft  con  las  jóvenes—.  ¿Se  imaginó  la  sonrisa  en  los labios  de  la  otra  mujer?  —Me  echaron  por  ello,  sin  referencia  alguna—. 

Jane cruzó los brazos en su pecho. —Había una nota—, forzó la parte más vergonzosa  de  su  verdad  más  allá  de  los  labios  entumecidos.  —De  tu hermano. Una petición de acompañante. 

—¿Y tú robaste la nota?— La indignación sería preferible a la pregunta amable. No había recriminación. Sólo un deseo de entender y esas malditas lágrimas llenaron sus ojos. Ella parpadeó. 

—Lo  hice.  Tu  hermano  pidió  una  acompañante  para  ti,  durante  dos meses. En dos meses yo...— Apretó los labios 

Chloe examinó su rostro. —¿Qué pasará en dos meses, Jane? 

Aparte  de  las  mentiras  y  los  engaños  que  había  practicado  con  los Edgerton,  al  menos  podía  aportar  esta  pequeña  verdad.  Tomó  aire.  —

Fondos fueron establecidos en mí, por mi padre —. La sorpresa iluminó los ojos  de  la  joven,  la  primera  reacción  externa  de  la  tranquila  joven.  El sentimiento  de  culpa  se  agudizó  ante  la  probable  suposición  errónea  que presentaba  a  Jane  como  una  dama,  suposición  que  no  se  molestó  en corregir. —En dos meses recibiré fondos que serán míos para usarlos como quiera. 

—¿Qué harás con tus fondos? 

—Crearé  una  escuela.  Una  escuela  de  acabado—,  dijo  en  voz  baja.  —

Será diferente a las escuelas que dirigen las señoras Belden del mundo—, habló  con  premura  ante  el  ceño  fruncido  que  se  formó  en  los  labios  de Chloe. Jane levantó las palmas de las manos. —Será un lugar en el que se animará  a  las  jóvenes—,  que  vivían  al  margen  de  la  respetabilidad,  como ella,  —a  utilizar  sus  mentes  y  a  confiar  en  sus  juicios.  Siento  mucho  las mentiras entre nosotras—.  Tú y Gabriel. 

Su revelación fue recibida con un largo silencio, hecho más poderoso por el  tictac  del  reloj  ormolu  sobre  la  repisa  de  la  chimenea. Por  fin,  Chloe habló. —Si  estás  decidida  a  establecer  una  escuela  para  señoritas—,  no necesariamente las damas según los estándares de la Sociedad. —Y eso es lo que nos ha unido, entonces—, recogió las manos de Jane. —Entonces es por eso que estamos juntas. Tu secreto es tuyo, Jane—. Ella frunció. —¿Es tu nombre en verdad Jane Mun...? 
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—Oh, sí. Aunque se referían a mí como la Señora Munroe en la escuela de  la  Sra.  Belden—.  Bajó  la  mirada.  —No  estoy  casada,  ni  lo  he  estado nunca. 

Excepto  que  este  entendimiento  entre  Jane  y  Chloe  no  podía  ser  tan simple.  El  secreto  era  un  engaño  que  ella  había  practicado  no  sólo  con Chloe, una mujer que después de sólo varios días la consideraba una amiga, sino también con Gabriel. —Tu hermano se merece la verdad. 

Los ojos de Chloe se abrieron de par en par y sacudió la cabeza varias veces. —No. No. No. No—. Ella golpeó el aire con una mano. —Gabriel ve el mundo en absolutos—. El corazón le dio un espasmo. —Sólo ve el blanco y el negro, pero nunca el gris entre ellos. 

Sí,  el  frío  y  distante  lord  que  la  había  besado  y  con  el  que,  incluso durante  unos  momentos  robados,  se  había  sentido  conectada,  nunca  lo entendería. Y sin embargo... —Tal vez, pero es merecedor de la verdad—. 

Toda ella. Con movimientos ausentes, recuperó sus gafas y luego jugó con el  par  inútil.  Independientemente  de  cómo  vería  un  noble  a  una  joven despedida  por  haber  golpeado  al  hijo  de  un  conde  que  había  puesto  sus manos  sobre  su  persona.  Incluso  cuando  el  pensamiento  entró,  ella  lo apartó.  Gabriel  era  un  hombre  bueno  y  honorable.  No  la  consideraría culpable de los crímenes de otro. Respiró con fuerza. Sólo la consideraría culpable de los crímenes que fueran suyos. 

Chloe  le  dedicó  una  suave  sonrisa.  —Ahora  vamos—,  tomó  su  mano libre. —Gabriel está esperando abajo. 

Su corazón dio un vuelco. —El marqués—. Se estremeció. ¿Había otro? 

Un brillo travieso hizo resplandecer los ojos azules de la joven. —Estoy de acuerdo. Sería preferible que mi encantador y afable hermano, Alex, nos acompañara. Por desgracia, tenemos que estar con el miserable de Gabriel. 

—Él  no  es  miserable—.  Esas  palabras  se  le  escaparon  y  encorvó  los dedos de los pies en las suelas de sus zapatillas ante esa reveladora defensa. 

Chloe,  sin  embargo,  no  dio  ninguna  reacción  externa  de  que  había notado algo raro. —Eso es bueno de tu parte—. Deslizó su brazo entre el de  Jane.  —Eres  leal—,  dijo  mientras  la  guiaba  fuera  de  la  habitación.  Se fueron acercando por los silenciosos pasillos. —Pero realmente es bastante miserable, ya sabes—. Chloe agitó una mano. —Muy prepotente. 

Sí,  había  demostrado  serlo  en  numerosas  ocasiones  desde  que  ella estaba  a  su  servicio.  La  molestia  se  agitó  en  su  vientre.  Pero...  —Tienes suerte de contar con su apoyo—. La vida era mucho más difícil sin apoyo. 

Chloe  resopló.  —Lo  apreciaría  mucho  más  si  aceptara  mi  decisión  de permanecer  soltera  y  dejara  de  tratarme  como  una  mujer  que  necesita  su 
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orientación.  Ah,  aquí  estamos—,  dijo  cuándo  se  detuvieron  en  la  parte superior de la escalera. 

Gabriel  se  paseaba  por  el  vestíbulo  de  mármol  italiano  blanco.  Su elegante capa negra se agitaba en torno a sus largas piernas y Jane se quedó helada,  inmóvil ante  su  perfección  masculina.  Con  su  pelo  negro  como  la medianoche  y  sus  hombros  anchos  y  poderosos,  era  ese  primer  hombre, viril y fuerte. —¿Dónde diablos están?— Esa pregunta impaciente subió las escaleras de mármol. 

Sus labios se crisparon al recordar lo real y humano que era él. No era un Dios de mármol. Sólo era un hombre. Que casualmente maldecía. 

El  mayordomo  miró  hacia  la  escalera  y  captó  su  atención.  Sus  ojos brillaron con diversión. —Están arriba de la escalera, milord—. 

—Sí,  lo  sé—,  dijo  él,  con  un  tono  cargado  de  impaciencia.  —Me pregunto... 

—Quiere decir que estamos aquí, Gabriel—, dijo su hermana. 

Sus palabras lo hicieron detenerse y su capa se movió ruidosamente. 

—Por fin—, se quejó. 




* * * 

 

Las palabras de Gabriel terminaron en un suave silbido de conmoción. 

Su  hermana  estaba  en  lo  alto  de  la  escalera  y,  sin  embargo,  fue  la desconocida que estaba a su lado la que acaparó su atención, la que captó su  atención y  la  que lo  atrapó  por completo.  Él  parpadeó.  ¿Jane  Munroe? 

¿Seguro que no? ¿Dónde estaban las gafas y el peinado severo y...? 

Entonces ella se mojó los labios, un gesto nervioso por su parte. 

Por Dios, Jane Munroe. No había nada sencillo, ni amargo, ni feo en esta mujer,  de  la  que  hablaba  la  sociedad.  Era  la  diosa  Afrodita,  surgida  de  la espuma  del  mar,  para  atormentar con  su belleza.  Él  abrió  y cerró  la  boca varias  veces,  pero  no  pudo  pronunciar  ni  una  sola  palabra.  Al  notarlo,  el color  floreció  en  sus  mejillas  y  Dios  si  no  quería  retractarse  de  todas  las honrosas  promesas  que  había  hecho  en  lo  que  a  ella  se  refería  y  hacerla suya. 

Chloe instó a la joven a avanzar. Se detuvieron ante él y esperaron. Su hermana  lo  miró  fijamente.  Su  mente  se  agitó.  ¿Se  esperaba  algo  de  él? 
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¿Palabras?  ¿Acciones?  ¿Pensamientos  inconexos?  Con  una  tos  deliberada, Chloe inclinó la cabeza en dirección a Jane. 

—¿Dónde están tus gafas?—, soltó. 

Un  creciente  rubor  tiñó  las  mejillas  de  Jane  mientras  se  apresuraba  a colocar las monturas de alambre en su lugar. Por Dios, no le quitaban nada de  su  belleza.  Seguía  siendo  más  llamativa  que  Afrodita,  la  diosa  de  la belleza.  ¿Cómo  no  lo  había  visto  desde  el  primer  momento  en  que  la conoció? 

Su hermana tosió en su mano. 

Gabriel  se  recompuso.  Esbozó  una  reverencia  espasmódica.  —Señora Munroe—.  Jane. Sólo podía ser Jane, en este momento. 

Ella hizo una reverencia, sosteniendo su mirada con una audacia que él admiró. —Milord. 

Fue  un  pecado  que  el  nombre  que  pertenecía  a  sus  labios  no  fuera pronunciado.  Gabriel. Mi nombre es Gabriel. 

Varios sirvientes vestidos de librea se acercaron y lo salvaron de seguir haciendo el ridículo con su boca abierta y su falta de palabras. Los lacayos ayudaron a las jóvenes a ponerse la capa y luego Joseph se apresuró a abrir la puerta de un tirón. Del brazo, Chloe y Jane salieron delante de él. Inspiró profundamente  y  se  quedó  en  la  puerta,  tomándose  un  momento  para apreciar el suave y seductor movimiento de las caderas de Jane. 

—¿Milord?— Joseph pronunció con tanta diversión seca, que Gabriel se sonrojó. 

—Eh,  sí.  Muy  bien—.  Tiró  de  las  solapas  de  su  capa  y  se  dispuso  a seguir a Jane. Y a su hermana. Jane Munroe era una acompañante y nada más. 

Qué  maldito  mentiroso.  Mientras  caminaba  hacia  el  carruaje, permaneció  con  la  mirada  fija  en  Jane.  Era  una  mujer  condenadamente hermosa. Justo en ese momento, ella puso la punta de los dedos en la mano del criado y, con un murmullo de agradecimiento que hizo que las mejillas del joven se sonrojaran, le permitió introducirla en el carruaje. 

Ante  el  momentáneo  destello  de  aprecio  masculino  en  los  ojos  del hombre,  Gabriel  cerró  las  manos  en  puños.  Con  un  gruñido,  recorrió  el resto del camino. Como si sintiera la ardiente mirada de Gabriel sobre él, el criado  miró  a  su  patrón.  Su  garganta  se  estremeció  y  retrocedió rápidamente. Gabriel subió al carruaje y se detuvo. 

Las dos jóvenes, sentadas una al lado de la otra, no le dieron otra opción que reclamar el banco de enfrente. Se deslizó en el asiento y, un momento después, el conductor cerró la puerta. El carruaje se puso en movimiento. 
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En  un  intento  de  no  mirar  abiertamente  a  Jane,  Gabriel  abrió  las cortinas de terciopelo rojo y observó las calles londinenses que pasaban. El rostro  de  Jane,  sin  embargo,  se  reflejaba  en  el  cristal  y  él  aprovechaba  la oportunidad para estudiarla de formas en las que no debería fijarse en ella. 

Sin embargo, ¿cómo no había apreciado el contorno en forma de corazón de su  rostro  o  las  largas  y  espesas  pestañas  doradas  que  protegían  sus cristalinos ojos azules? En el cristal de la ventana, sus miradas chocaron y ella apartó apresuradamente la vista. Él frunció el ceño. ¿Cómo podía ella permanecer  tan  indiferente  a  él  cuando  había  puesto  su  mundo  en desorden? 

Su hermana, que era una consumada conversadora, llenó el silencio. 

—¿Has ido alguna vez a la ópera, Jane? 

A lo largo de los años, la curiosidad de su hermana había demostrado ser la  perdición  de  su  existencia,  ya  que  hacía  preguntas  impropias  y descorteses de las que no tenía por qué saber la respuesta. Sin embargo, en ese  momento  se  encontró  agradecido  por  el  atrevido  interrogatorio  de  su hermana. 

Jane negó con la cabeza. —Nunca. 

Qué tragedia. Una mujer de su gracia y belleza debería estar ejecutando los intrincados pasos del vals en algún baile o velada, con su cabello dorado bañado por la luz de las velas. Salvo que, al final, apareció la imagen de ella en  los  brazos  de  un  desconocido  sin  nombre  y  sin  rostro.  Un  gruñido  le subió a la garganta y se quedó allí. 

Dos miradas se dirigieron hacia él, una preocupada y otra curiosa. 

—Estoy bien—, gritó. 

Chloe volvió a prestar atención a Jane. —La ópera es mucho mejor que asistir  a  un  baile  u  otro—.  Sus  labios  hicieron  una  mueca.  —En  esos eventos se espera que uno baile—. Le dedicó a Jane una amplia sonrisa. 

Un incómodo silencio descendió sobre el carruaje y Gabriel se acomodó en su asiento. Por primera vez, se preguntaba realmente por la joven que tenía  a  su  servicio.  Antes,  no  le  había  importado  el  contexto  de  sus referencias o el papel que iba a desempeñar, pero esta noche le invadió el deseo de saber quién era exactamente la señora Jane Munroe. Hablaba con el tono elegante y refinado de una dama joven, lo que indicaba una mujer que  había  recibido  una  educación  adecuada.  Sin  embargo,  ¿cómo  había llegado a este momento en el que desempeñaba el papel de acompañante e institutriz  de  otras  damas  inglesas?  Hasta  ese  momento,  había  sido bastante  hermética  en  cuanto  a  los  detalles  de  su  pasado,  sorteando  con facilidad sus preguntas. 
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Era  sólo  una  noche  en  la  ópera.  Él  se  había  enfrentado  a  pruebas  y tribulaciones mucho mayores, la mayoría de ellas en esta misma casa, que asistir a una representación  de Rossini  con  una  mujer  que había causado estragos  en  sus  sentidos.  Cerró  los  ojos  un  momento  y  respiró profundamente. 

¿Qué  tan  difícil  podía  ser?  Su  mirada  se  encontró  con  la  de  Jane. 

Malditamente imposible. 

Después  de  un  interminable  viaje  en  carruaje,  se  detuvieron  ante  el abarrotado teatro. Mientras las damas se adelantaban, él se mantuvo a una distancia segura. —Entonces nunca has ido al teatro—. Las palabras de su hermana le llegaban de nuevo. 

Jane  había  dicho  eso  durante  el  desayuno.  ¿Acaso  su  hermana  no recordaba  el  brillo  emocionado  de  los  ojos  azules  de  su  acompañante, habitualmente reservados? Entraron por las puertas del teatro y él mantuvo su mirada en los hombros de Jane, orgullosamente sostenidos. El vestíbulo resonaba con las estruendosas risas y los fuertes susurros y conversaciones que  se  mantenían  en  el  espacio.  Jane  se  detuvo  y  su  hermana  continuó varios pasos. 

Jane, la rubia tentadora, permaneció congelada con la cabeza inclinada hacia  atrás  en  un  arco  imposiblemente  incómodo  mientras  miraba  hacia arriba,  igual  que  había  hecho  en  el  vestíbulo  de  su  casa,  con  los  labios entreabiertos en un silencioso asombro hacia el techo. Durante el resto de sus  días,  cuando  fuera  viejo  y  estuviera  al  final  de  su  vida,  solo  por  una decisión  que  había  sido  suya,  la  recordaría  en  ese  momento,  con  los  ojos inocentemente  abiertos  y  asombrados  por  un  mural  de  Adán  y  Eva  en  el Jardín del Edén con una manzana entre ellos. 

Como  Jane,  una  verdadera  Eva,  tentando,  seduciendo,  provocando  a Gabriel con su deseo por ella. 

—¿Jane?—,  llamó  su  hermana,  y  luego  ella  se  dispuso  a  dar  un  paso adelante. 

Él debía dejarla ir y mantener la cuidadosa distancia. Debía fingir que no la había notado mirando al techo. 

Entonces,  había  pasado  toda  su  vida  haciendo  exactamente  lo  que  se esperaba de él. Él aceleró su paso y se puso a su lado. Ella se sobresaltó ante su  aparición  y  lanzó  una  mirada  desesperada  a  su  hermana.  Chloe,  sin embargo,  se  adelantó,  moviéndose  a  un  ritmo  poco  femenino  que  habría escandalizado  a  su  madre.  —Estabas  admirando  la  pintura—,  dijo  él  con una suave burla. 

Ella le echó una mirada. —El mural—, corrigió ella con una sonrisa. 

~ 121 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

A  su  alrededor,  los  principales  miembros  de  la  Sociedad  lo  miraban abiertamente  conversando  con  la  acompañante  de  su  hermana.  Y  habría tenido  que  estar  ciego  para  no  ver  la  forma  en  que  aquellas  matronas condescendientes la miraban por encima del hombro. 

Él apretó las manos. ¿Había estado alguna vez tan ensimismado que no se había dado cuenta del desprecio que mostraban las personas que la alta sociedad  tomaba  como  intrusas?  No  te  importa.  ¿No  es  esa  la  persona  que  has perfeccionado a lo largo de los años? ¿Una que se ocupa de sus obligaciones familiares y nada más?  La vergüenza se revolvió en su vientre. Sin embargo, Jane, con su fuerza y su valor para hacer una vida por sí misma, sin la ayuda de nadie, era  mucho  más  fuerte  que  él  o  que  cualquier  otro  miembro  de  toda  la maldita nobleza. 

Llegaron a su palco privado. 

—Imogen  y  Alex  estarán  presentes—,  parloteó  Chloe.  Reclamó  el asiento de la derecha del palco, como solía hacer. —Me gustaría tanto que compartieran nuestro palco—. Se le escapó un suspiro de disgusto. —Por desgracia, están casados—. Arrugó la nariz. 

Jane  vaciló  y  luego  se  deslizó  en  el  asiento  del  extremo  izquierdo. 

Mientras Gabriel se sentaba, el parloteo de Chloe llenó el tenso silencio. —

¿Tu  entusiasmo  por  las  festividades  de  la  noche  cumple  con  tus expectativas?— Ella hizo una cínica inclinación de la barbilla, señalando el teatro  de  abajo,  donde  los  lores  y  las  damas  se  agachaban,  observando descaradamente a los demás pares que los rodeaban. 

—Me atrevería a decir que el verdadero motivo de mi entusiasmo sería la  propia  representación—.  Mientras  Jane  hablaba,  echó  una  mirada ansiosa a la amplia sala. 

Chloe  se  inclinó  junto  a  Gabriel  y  sostuvo  la  mirada  de  Jane.  —Nadie asiste por la representación—. 

—Qué tristeza—, se lamentó Jane mientras la orquesta hacía sonar sus inquietantes  hilos  de  la  obra  de  Rossini.  —Uno  no  debería  dejar  de encontrar alegría en algo sólo porque...— Ella hizo una pausa. Su ceño se arrugó. 

Él  se  acercó,  intrigado  por  la  confusión  de  sus  ojos.  —¿Sólo  porque qué?— 

Ella  lo  miró  fijamente.  —Porque  hay  otras  personas  desagradables—. 

Sus ojos reflejaron sorpresa ante sus propias palabras. 

Cualquier cosa que su hermana hubiera dicho se perdió con el creciente tempo y ritmo de la melodía de la orquesta. Por el rabillo del ojo, observó a Jane  mientras  volvía  a  centrar  su  atención  en  el  escenario  y  estudiaba  la representación con una suavidad poco habitual en su expresión. 
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Asistir al teatro no era diferente de asistir a una velada, un baile o una cena. Cada evento tenía las mismas obligaciones sociales. Eran eventos en los que los lores y las damas se dedicaban a vivir centrados en el poder y la riqueza que impulsaban sus relaciones. Desde que salió de la universidad y cumplió con las responsabilidades que se le impusieron como Marqués de Waverly,  había  seguido  los  movimientos  propios  de  la  vida  en  sociedad. 

Todo el tiempo sabiendo que no habría nada más para él o de él, y eso le había dado poder. Porque fue una decisión en la que había recuperado su vida después de años de abuso y vergüenza. 

Sentado junto a Jane, con una mirada cínica, observó el escenario, a los actores  y  actrices,  mientras  interpretaban  La  Cenerentola   de  Rossini   con  el teatro  bullendo  en  fuertes  murmullos  de  chismes.  Estos  eventos  eran  tan artificiosos y tediosos como cualquier baile o velada a la que asistieran los miembros  de  la  alta sociedad. Subrepticiamente,  miró a  Jane. Sus  grandes ojos formaron lunas redondas y sus labios se separaron, mientras miraba al escenario  con  el  tipo  de  asombro  que  llevaba  Adán  cuando  había  visto  a Eva por primera vez con esa suculenta manzana en los seductores dedos. Él bajó  la  mirada  hacia  el  escenario  y  luego  volvió  a  mirarla. ¿Había  sido alguna  vez  tan  inocente  como  para  encontrar  placeres  en  eventos  como estos? 

—¿Estás  disfrutando  de  la  actuación?—,  dijo  en  voz  baja.  Era  una pregunta  tonta.  El  aprecio  de  la  dama  se  reflejaba  en  cada  uno  de  los delicados planos de su rostro en forma de corazón. Y también en su boca temblorosa,  esa  boca  que  él  había  besado  hace  poco  y  con  la  que  había soñado desde entonces. 

Jane se sobresaltó y luego miró a su alrededor para comprobar a quién se dirigía. Un pequeño ceño se formó en sus labios.  —Sí—. Volvió a prestar atención al escenario de abajo. 

Ah, la dama estaba disgustada con él. Debía dejar que la relación entre ellos  fuera  sólo  eso:  desagradable  y  combativa.  Habló  en  un  susurro silencioso. —Tienes alma de actriz, entonces—. 

Un rubor carmesí tiñó sus mejillas y todo el placer se desvaneció de sus ojos. El arrepentimiento se clavó en él. Ella inclinó la barbilla hacia arriba. 

—¿Milord?— Había un desafío allí. 

Él agitó una mano. —No permitas que te distraiga de tus placeres, Jane. 

Su ceño se frunció ante el uso de su nombre de pila y robó una mirada a Chloe. ¿Acaso la joven había escuchado esa atrevida familiaridad? Cuando devolvió su mirada a la de Gabriel, había un ardiente desafío en sus ojos. 

—¿Se está divirtiendo a mi costa, milord? 
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Un rubor le quemó el cuello. —¿Tan baja es tu opinión sobre mí?— ¿O 

su opinión era baja con cualquier caballero? Su aliento agitó el rizo suelto que  colgaba  sobre  los  ojos  de  ella  y  tuvo  que  hacer  fuerza  física  para  no apartar ese sedoso mechón. —Has venido a disfrutar del teatro. 

—He  venido  como  acompañante  de  su  hermana—,  señaló  ella  con  un pragmatismo  que  le  hizo  sonreír.  Miró  alrededor  de  Gabriel  y  lanzó  una mirada a Chloe. Él siguió su mirada. A pesar de las protestas de su hermana por lo contrario, ella estudiaba el escenario con una excitación similar a la que él había visto en Jane. 

Gabriel y Jane se callaron y la animada canción de la orquesta llenó el teatro con la contralto Cenerentola elevándose a través del enorme techo. 

—A pesar de lo que crees, Jane, no me he burlado de ti—, susurró en voz baja  contra  su  oído.  Ella  se  puso  rígida  a  su  lado,  pero  permaneció  en silencio. En un esfuerzo por devolverle la ligereza a su expresión anterior, él preguntó: —¿Hablas italiano?. 

Ella  apartó  la  mirada  del  escenario  y  sacudió  ligeramente  la  cabeza, mirándolo  con  recelo.  ¿Qué  hombre  ponía  esa  cautela  en  los  ojos  de  una dama tan joven? Entonces, ¿no estaban sus propias hermanas marcadas por la vida de una manera que debería haberle mostrado que la edad tenía poco impacto en la experiencia? 

—Había una vez un rey que se cansó de estar solo. Buscó y encontró a tres que querían casarse con él. 

—¿Qué hizo?— Ese susurro fue arrancado de ella como si guerreara en su  interior  para  mantener  los  muros  que  había  levantado  entre  ellos  y  su propia curiosidad por saber más de la obra. 

—Despreciaba el espectáculo. 

—¿A  quién  eligió  entonces?—  Con  sus  palabras  y  sus  ojos  urgió  la respuesta. 

—Ah,  pero  tienes  que  escuchar—,  susurró  una  vez  más,  mientras  las elevadas letras de la contralto llenaban el enorme teatro, ahogando incluso los susurros de los chismes hasta convertirlos en un sordo zumbido. 

—Eligió la inocencia. La inocencia y la bondad. 

Y Dios, a pesar de todos sus votos en estos veinte años, con las palabras de  Rossini,  él  comprendió  la  seductora  atracción  de  esos  dones:  la inocencia y la bondad. 
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 Capítulo 15 

Con  la  traducción  inocua  de  Gabriel  de  esas  letras  seductoras,  el  deseo volvió a la vida una vez más, potente y fuerte. —No debería—, dijo ella, sus palabras suplicantes para sus propios oídos. 

—Simplemente  estoy  traduciendo  las  palabras,  Jane—. Su  ronco susurro  invadió  su  espíritu. —Escucha  su  canción—. Cerró  los  ojos  y  se perdió  en  el  trance  seductor  emitido  por  cada  palabra  traducida. —Mi corazón  está  palpitando.— Como  el  de  ella. A  un  ritmo  desesperado  por él. —¿Por  qué  mi  corazón  late  tan  fuerte?— ¿Porque  también  poseía  la misma  locura  que  su  propio  corazón? Lo  cual  era  una  locura. Con  la excepción de su beso, él había sido bastante claro en sus sentimientos por ella. A él no le gustaba en absoluto. Y a ella no le gustaba él en absoluto. Y... 

Ella  era  la  peor  mentirosa. —Qué  linda  esa  sonrisa—. Su  aliento  avivó  su mejilla; El toque de brandy, una vez feo y vil, un signo de pecado y maldad, llenó  sus  sentidos  hasta  que  el  poder  de  ese  licor  amenazó  con emborracharla  con  un  deseo  de  vida  y  de  él. —Esa  sonrisa. Entra  en  mi corazón  y  me  trae  esperanza—. Él  se  acercó  y  su  muslo  poderosamente musculoso le rozó la pierna y le aplastó las faldas de satén. 

¿Fue  ese  movimiento  sutil  deliberado? La  sensación  ponderada  de  él contra  ella  la  quemó  a  través  de  la  tela  de  su  vestido,  le  tocó  la  piel  y profundizó  en  su  sangre,  calentándola  para  que  corriera  por  su  cuerpo  y amenazara con incendiarla.  Lo deseo. Lo deseo de una manera en que nunca quise, ni he  querido  necesitar,  a  una  persona.  Ella  anhelaba  su  toque  en  formas  que  la marcaban como la hija de su madre. Jane cerró los ojos. 

La  sala  se  llenó  de  un  crescendo  de  aplausos  cuando  la  orquesta concluyó el primer acto de la última obra maestra de Rossini y eso hizo que sus  ojos  se  abrieran  de  golpe.  Jane  parpadeó  para  disipar  el  desconcierto que  las  inocentes  traducciones  y  el  descuidado  tacto  de  Gabriel  habían tejido en sus sentidos. 

—Es espléndido, ¿verdad?— dijo la alegre voz de Chloe. 

Era un maldito desastre. Jane asintió espasmódicamente. —Sí—. La piel se le erizó con el ardor de la mirada de Gabriel sobre su persona. 

Chloe sacudió sus guantes y observó el abarrotado teatro mientras los lores  y  las  damas  presentes  se  levantaban  de  sus  asientos  para  ver  el verdadero  espectáculo,  el  que  estaba  ocurriendo  a  su  alrededor  en  los respetables palcos del teatro. Jane agradeció la distracción de la joven y la utilizó  como  una  oportunidad  para  dar  sentido  a  sus  confusos pensamientos y apartar a Gabriel de su mente. 
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Y centrarse en el asunto de que él no le gustaba. 

Él  estiró  las  piernas  hacia  el  frente  y  las  enganchó  en  el  tobillo, totalmente elegante y tan poco afectado que era imposible no admirarlo a él y a la imagen que presentaba. 

Ella gimió. ¿Qué le ocurría? Un corazón de ramera hasta la médula. 

—¿Se encuentra bien, señora Munroe? 

Gabriel  la  estudió  con  esa  expresión  familiarmente  velada.  Ella  tragó con fuerza. —Bien. Yo... 

Él se inclinó hacia ella. —Parecía como si hubiera gemido. 

Chloe dirigió su atención a Jane. —Oh cielos, ¿estás enferma, Jane? 

—Yo...—  Estoy  completamente  humillada.  Enferma  de  vergüenza. 

Aunque  ella  no  sospechaba  que  eso  se  calificara  como  algún  tipo  de enfermedad. 

La  cortina  de  terciopelo  rojo  se  agitó  y  ella  agradeció  la  repentina interrupción. 

Un caballero alto, de pelo negro y mejillas cinceladas que le resultaban familiares, ocupaba la entrada. A su lado se encontraba una dama de pelo carmesí con una amplia sonrisa en el rostro. Gabriel miró sin pestañear a la pareja un momento. 

Chloe emitió un pequeño grito y se puso en pie de un salto. —Imogen, Alex. 

Se  trataba  del  pícaro  hermano  del  que  hablaba  Chloe,  y  de  su  amada esposa. 

Jane  se  puso  en  pie  vacilantemente  y  asimiló  el  reencuentro  entre  las jóvenes  que  hablaban  con  tanta  rapidez  que  la  cabeza  le  dio  vueltas. 

Durante su animado saludo, se abrazó al borde de la pared en un intento de hacerse lo más pequeña posible ante el íntimo intercambio. Las dos mujeres gesticulaban salvajemente. Amplias sonrisas envolvían sus rostros mientras alternaban  risas  suaves  y  charlas  excitadas.  Jane  apretó  la  tela  de  su vestido. ¿Cuánto tiempo llevaba sola? Había renunciado al sueño de tener siquiera  una  amistad  cuando  era  niña.  Sin  embargo,  ahora,  al  ver  que  las dos  se  comunicaban  con  tanta  facilidad,  ese  viejo  anhelo  que  creía firmemente enterrado volvía con fuerza. Había algo tan agridulce en el feliz intercambio que obligó a apartar la mirada hacia Gabriel y su hermano. 

Los dos hermanos, aparentemente olvidados por las mujeres Edgerton, se  recibieron  mutuamente  con  una  cautela  que  quedó  contradicha  por  el estrecho  y  animado  saludo  entre  hermana  y  cuñada.  Ella  aprovechó  su tranquilo  encuentro  para  estudiar  a  Gabriel  junto  a  su  hermano.  Con  su pelo  negro  como  la  medianoche  y  sus  rasgos  cincelados,  podrían  ser 
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tomados por espejos el uno del otro. Y sin embargo, la delgada estructura de Gabriel tenía una fuerza que denotaba un poder absoluto. 

¿Qué tenía Gabriel que la fascinaba tanto? Por lo que él mismo admitía y por  sus  bruscos  modales,  no  era  nada  encantador,  como  señalaba  su hermana, en el sentido de esos tipos pícaros. Sin embargo, ella prefería la sinceridad de él a la... 

Los caballeros la miraban ahora abiertamente. 

Se sonrojó al darse cuenta de los cuatro pares de ojos que la miraban. 

—Hola—, dijo la joven pelirroja con una suave sonrisa. 

Jane  se  mordió  el  interior  de  la  mejilla.  ¿Por  qué  la  mujer  tenía  que sonreír  y  ser  amable?  ¿Por  qué  esta  nueva  dama  Edgerton  no  podía  ser como las frías, insensibles y calculadoras nobles con las que Jane se había encontrado  hasta  ahora?  —Hola—,  contestó  y  dejó  caer  una  tardía reverencia. 

Lady  Imogen  Edgerton  miró  entre  Chloe  y  Gabriel  en  una  aparente petición de presentación. 

—Oh, por supuesto—, dijo Chloe, dirigiendo su mirada a la lámpara de araña  de  arriba.  —Permíteme  presentarte  a  mi  nueva  acompañante,  la señora  Jane  Munroe—.  El  silencio  acompañó  el  pronunciamiento  de  la joven mientras Lady Imogen Edgerton y Lord Alex miraban con preguntas en los ojos; esas preguntas silenciosas se posaron en Gabriel. Imperturbable como siempre, no dio ninguna señal de que hubiera notado o le hubieran importado las preguntas de ninguno de sus parientes. 

—Señora Munroe—, dijo Lord Alex. Una media sonrisa se formó en sus labios y esbozó una cortés reverencia. —Me atrevo a decir que espero que esté siendo bien compensada por la tarea de acompañar a estos dos—. Sus palabras terminaron con un gruñido cuando Chloe le enterró el codo en el costado. 

—Cállate.  No  dejaré  que  ahuyentes  a  Jane.  Me  gusta  mucho  su compañía—. 

La emoción se hizo un ovillo en la garganta de Jane. Nadie disfrutaba de su compañía. Su existencia había sido indeseada e inoportuna y sólo había dado paso a años de ser esa misma persona indeseada e inoportuna. Chloe sólo  estaba  siendo  educada,  pero  el  hecho  de  haber  pronunciado  esas palabras hizo estragos en sus ordenadas emociones. —Si me disculpan un momento—, dijo, apresuradamente. Bordeó el palco privado del marqués, consciente  de  que  su  mirada  seguía  sus  movimientos.  —Yo...  si  me disculpan—,  repitió  mudamente,  y  entonces,  antes  de  que  la  siempre inquisitiva  Chloe  pudiera  hacer  preguntas,  Jane  se  escabulló  del  palco  y volvió a correr la cortina. 
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El corazón le latía con fuerza mientras caminaba con pasos rápidos por los pasillos. Lores y damas con sus galas seguían llenando el vestíbulo. Jane mantuvo la mirada fija en el frente, evitando las miradas interesadas que se dirigían  a  su  persona  por  parte  de  aquellos  que  la  habían  identificado claramente como una forastera en su brillante mundo. Registró vagamente el toque de cuerdas de la orquesta, que significaba el comienzo del segundo acto,  y  agradeció  el  éxodo  de  los  lores  y  las  damas  que  la  miraban  con curiosidad  mientras  volvían  a  sus  asientos.  Jane  continuó  en  dirección contraria.  No  tenía  en  mente  ningún  propósito  para  su  movimiento, simplemente escapar de la amabilidad de esa familia cuya confianza incluso ahora violaba. 

Ella era una intrusa. Una mentirosa. Una... 

Un grito se le escapó cuando una figura se interpuso en su camino. Con el  corazón  palpitando  con  fuerza,  se  llevó  una  mano  al  pecho.  —

Perdóneme...—  Jane se  tragó  el  resto  de  la  disculpa  y  se  atragantó  con  la palabra  restante  mientras  la  figura  repugnante  que  había  esperado  no volver a ver la miraba con desprecio. El mismo hombre cuya alma vil y cuyo feo tacto habían perseguido sus sueños. 

—Jane  Munroe—,  murmuró  Lord  Montclair.  —Nos  encontramos  de nuevo—. Su aliento aún apestaba a brandy. Le abofeteó la cara, le absorbió el aliento de los pulmones y asaltó sus sentidos. ¿Cómo podía ser ese aroma tan  potentemente  seductor  cuando  Gabriel  había  acunado  su  copa,  y  no inspirar esa repugnancia que se revolvía en su vientre? 

Jane  retrocedió  un  paso.  Él  nunca  se  iría.  Era  implacable.  —¿Qué  q-quiere?—  Detestó  el  leve  temblor  de  su  tono.  Echó  una  mirada  a  su alrededor. Si Gabriel la descubría ahora, la echaría sin miramientos. 

Por  el  brillo  triunfante  de  sus  ojos,  Lord  Montclair  se  deleitaba  en  su miedo.  Ese  brillo  victorioso  obligó  a  sus  pies  a  dejar  de  moverse.  Con observadores o sin ellos, no permitiría que él la acobardara. No de nuevo. 

Ya le había costado el puesto en la casa de su padre y demasiadas tardes de descanso. No permitiría que le robara también su orgullo. 

Dio un paso alrededor de él. 

Él igualó sus movimientos, bloqueando eficazmente su retirada. 

El  corazón  le  latía  con  fuerza  en  los  oídos  y  escondió  sus  dedos temblorosos en los pliegues de la falda, para que él no viera el efecto que tenía  en  ella.  Él  se  deleitaba  con  su  miedo.  Siempre  lo  hacía.  —¿Qué quiere?—  Su  pecho  se  agitó  con  la  fuerza  de  su  emoción.  Por  supuesto, sabía que al entrar en la Sociedad Londinense era posible que sus caminos se cruzaran, pero había creído que su papel de acompañante la mantendría al margen de los pisos del salón de baile y fuera de la vista. Desde el interior 
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del auditorio, el aria de  La Cenerentola se elevó por las vigas y llegó hasta el pasillo. 

—¿Es ésta la forma de tratar al hombre que te has propuesto seducir? 

La rabia se fundió con el miedo y amenazó con cegarla. Se mordió con fuerza el interior de la mejilla y saboreó el toque metálico de la sangre. 

—Yo  no  lo  seduje—,  dijo,  orgullosa  de  la  firmeza  con  que  pronunció esas palabras. —Usted forzó sus atenciones sobre mí. 

Sus ojos se convirtieron en finas e impenetrables rendijas de desagrado. 

Él pasó una mano por la muñeca de ella y bajó la cabeza cerca de la suya. 

—Yo no fuerzo mis atenciones sobre nadie, dulce Jane—. El fuerte olor a licor de su aliento le golpeó la cara. Las náuseas se agitaron en su vientre. 

Era muy diferente a cuando el aliento de Gabriel desprendía un toque de alcohol. 

En un intento de liberarse del agarre de Montclair, tiró de su mano. Él mantuvo  su  agarre  en  forma  de  grillete  sobre  su  persona.  —Vuelva  en  sí, milord. 

—¿Que vuelva en mí?—, se rió él. —No eres una dama, Jane. La sociedad no encontraría nada inapropiado en mis avances con la hija de una puta. 

Su corazón se hundió ante su acusación. Buscó la indignación merecida por  sus  viles  palabras,  pero  la  conmoción  y  los  años  de  esas  mismas acusaciones contra ella la inundaron con una potencia que la privó de una respuesta adecuada. 

Lord Montclair tomó uno de sus mechones sueltos. —Vamos, ¿nada que decir ahora? ¿Creías que no sabía la verdad de tu origen de nacimiento? 

Su mente se agitó. ¿Cómo había descubierto...? 

—No  me  costó  nada  averiguar  quién  te  había  enviado  a  la  casa  de  mi padre  y  quién  seguía  escabulléndote  por  ahí—,  proporcionó  él, interpretando correctamente sus pensamientos no expresados. 

—Suélteme—. Ella tiró de su mano una vez más, logrando liberarse. Dio un  paso  atrás.  —Hija  de  una  puta  o  pariente  de  la  reina,  nunca  me mancharía llevando a alguien como usted a mi cama—, le espetó ella. 

La rabia manchó sus mejillas y por un momento sospechó que pretendía golpearla, pero entonces su mirada pasó por encima de su hombro. Siguió su  mirada  hacia  la  figura  alta,  dominante  y,  sobre  todo,  familiar  que  se encontraba  a  varios  pasos.  Al  final,  cuando  Montclair  se  hubiera  ido, llegarían  las  implicaciones  de  la  llegada  de  Gabriel  y  las  inevitables preguntas. Un hombre que amaba a su familia como él lo hacía y que había prometido  arruinarla  si  traía  vergüenza  a  su  familia,  la  echaría  en  un 
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momento. Por ahora, sin embargo, sus hombros se hundieron de alivio ante su inesperada, pero oportuna, llegada. 

Montclair inclinó la cabeza. Había una leve burla en sus labios. 

—Waverly. 

Gabriel  movió  esa  fría  y  cristalina  mirada  entre  ella  y  Montclair,  y finalmente posó esa dura mirada en el conde. —Montclair—, dijo. Un filo letal de acero subrayó ese saludo de una sola palabra. 

Por un momento horrible, Montclair miró a Jane de forma prolongada, y ella creyó que tenía la intención de revelar todo a Gabriel, aquí, ahora, de esta  forma  pública. Pero  entonces,  él  hizo  una  reverencia  y  le  dirigió  una mirada persistente. Al ver el brillo decidido de sus ojos, se le puso la piel de gallina. Rodeó al marqués y se dispuso a marcharse. Algo de la tensión la abandonó, pero de repente él se congeló. 

Ella  apretó  las  manos  a  los  lados  mientras  Lord  Montclair  miraba  a Gabriel de arriba a abajo. ¿A qué juego jugaba ahora el calculador lord? 

—Con  la  consideración  que  tiene  por  sus  hermanas,  esperaría  más cuidado en la selección de su acompañante—. Jane se puso tensa; su cuerpo era  tan  frágil que  temía  que  si  se  movía de  alguna manera  se  astillara.  —

Seguramente  una  mujer  con  el  pasado  de  la  señorita  Munroe  no  es  una compañía  adecuada  para  su  hermana—.  Ella  se  estremeció  ante  el  uso deliberado de su título de señorita. Entonces, el conde le lanzó una sonrisa condescendiente y se fue. 

Cuando el conde se fue, el silencio se extendió entre ella y Gabriel. Los animados  acordes  de  los  instrumentos  de  cuerda  de   La  Cenerentola  se burlaban  de  la  volatilidad  del  momento.  Ella  se  movió  sobre  sus  pies.  —

Deberíamos volver con su hermana. 

Él estrechó aún más su mirada. —¿Eso es todo lo que vas a decir?— Ese mismo  tono  imperdonable  encajaba  más  con  el  desconocido  que  le  había ordenado salir de su casa que con el caballero que le había mostrado más amabilidad de la que había conocido en toda su vida. 

Ante el brillo implacable de sus ojos, Jane se humedeció los labios. —Eh, 

¿sí?—  Las  motas  plateadas  de  furia  en  sus  ojos  amenazaban  con encenderse.  Ella  movió  su  mirada  de  un  lado  a  otro.  No,  era  demasiado esperar  que  él  simplemente  ignorara  el  encuentro  con  el  que  se  había cruzado.  Gabriel  dio  un  paso  hacia  ella  y  la  tomó  por  la  muñeca  de  una manera  similar  a  la  de  Montclair,  y  sin  embargo,  tan  completamente diferente. A pesar de la fuerza de su agarre, todavía había una delicadeza, una  preocupación  por  no  dañarla.  La  maldita  emoción  le  obstruyó  la garganta una vez más, pero entonces se encontró con la mirada de él y no había  nada  cálido  ni  afectuoso  en  el  verde  de  sus  ojos.  Se  le  escapó  un 
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chillido de sorpresa cuando él la arrastró a una alcoba cercana. La cortina se  colocó  a  su  alrededor,  envolviéndolos  en  la  oscuridad.  Ella  parpadeó varias  veces  en  un  intento  de  enfocar  su  rostro.  Cuando  lo  hizo,  deseó haber dejado el velo en su sitio. 

La furia, la indignación y las preguntas marcaban los planos ásperos y angulosos de su rostro. —¿Cómo conoces a Montclair?— Sin embargo, su tacto  seguía  siendo  suave  y,  por  eso,  ella  sabía  que  no  le  haría  daño.  Sus palabras  contenían  un  cúmulo  de  preguntas  que,  como  caballero,  era demasiado correcto para hablar sin rodeos. 

—Haga la pregunta que realmente desea hacer—, le espetó. —¿Soy su amante? 

Gabriel la soltó tan repentinamente que ella retrocedió a trompicones. 

La  gruesa  tela  carmesí  crujió  en  señal  de  protesta.  Él  cruzó  los  brazos alrededor de su ancho y musculoso pecho y redujo el espacio entre ellos. —

¿Y bien, madame?— Sus gruesas y negras pestañas se movieron hacia abajo, velando sus ojos. Pero no antes de que ella detectara un destello de furia en ellos. 

Ella  se  erizó.  Era  cierto  que  era  una  mentirosa  y  una  ladrona  por  la forma en que había entrado en su casa, pero no se dejaría intimidar por él ni la  trataría  como  si  fuera  una  simple  niña.  Jane  levantó  la  barbilla.  —

¿Realmente  importa si...?— Su  intento  de  bravuconería resbaló  cuando  él bajó su frente a la de ella. Por supuesto que importaba. Incluso ella, ajena al mundo de Gabriel, lo sabía. 

—Madame, usted pone a prueba mi paciencia—. Un músculo hizo un tic en la esquina de su ojo derecho. —Tiene cinco minutos, Sra. Munroe. 

Podría regalarle quinientos minutos y no sería suficiente. —Usted ya me ha  declarado  culpable.  ¿Qué  importa  lo  que  diga  a  estas  alturas?—  Esas palabras goteaban con la amargura que provenía de años de desprecio por parte de caballeros y damas educados y correctos. 

—Su primer minuto ha terminado—, dijo él, fríamente sin afectarse. 

 ¿Esperabas que fuera amable y se preocupara por ti?  ¿No cuando amaba a sus hermanos como lo hacía? Sin embargo, por la indignación de Jane ante el trato  prepotente  de  Gabriel  y  la  furia  en  su  tono  y  sus  palabras,  no desmerecía  esos  sentimientos.  No  cuando  miraba  con  sinceridad  las circunstancias que la habían traído a este momento y a su vida. Y ahora, ella deseaba  haber  manejado  todo  de  manera  muy  diferente.  Deseaba  que  la verdad  que  le  había  dado  a  Chloe,  se  la  hubiera  dado  a  él  antes  de  que semejantes a Montclair le hubieran quitado la posibilidad de elegir, una vez más. 

—Te estás acercando rápidamente al final de tu segundo... 
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—Me  has  preguntado  si  conozco  a  Lord  Montclair—,  dijo  ella  con cansancio. —Y lo conozco—. Su repentina confesión cortó su advertencia. 

Incapaz  de  encontrar  su  mirada  penetrante,  Jane  deslizó  la  suya  hacia  la cortina.  —No  de  la  forma  en  que  tú...— Su  piel  se  calentó.  —N-no  de  la forma en que tú aludes—, atestiguó ella. 

Los  ojos  de  Gabriel  se  entrecerraron,  pero  no  dijo  nada.  Encontrando valor  en  su  silencio,  ella  continuó.  —Estuve  al  servicio  de  su  padre,  el Marqués de Darlington, como institutriz de su hermana menor—. Por muy vil  que  hubiera  sido  Lord  Montclair,  aquello  era  tan  bondadoso  como  su hermana. Ella y Jane no habían tenido la estrecha relación que Jane conocía con  Chloe,  pero  aun  así  la  joven  había  sido  amable  y  por  ello  le  estaría eternamente  agradecida.  Miró  a  Gabriel,  y  aunque  no  había  nada  de  la calidez que había conocido de él en los últimos días, tampoco había vitriolo en  sus  ojos  verdes.  Como  no  quería  revivir  los  horrores  del  toque  de Montclair, cambió la conversación a temas más seguros y cómodos: otras mentiras.  —No  necesito  gafas—,  soltó,  en  un  intento  desesperado  por frenar la admisión que debía dar. Jane se quitó las monturas metálicas de la cara y apretó el delicado par. —Chloe, Lady Chloe—, corrigió, —insistió en que  llamaban  la  atención  por  las  razones  equivocadas  y,  sin  embargo, cuando no las llevaba, encontraba dificultades mucho mayores—. Juntó las manos con tanta fuerza que los bordes de las gafas se clavaron en la palma. 

Su piel ardía ante la intensidad de su mirada. 

Por  fin,  Gabriel  rompió  su  silencio.  —¿Qué  tipo  de  dificultades?—, preguntó con los labios rígidos. 

Aquella noche en el salón del Marqués de Darlington le vino a la mente. 

La puerta cerrándose. El clic de la cerradura. El terror se agitó en su vientre, e incluso sabiendo que estaba a salvo y fuera de las garras de Montclair, el vil recuerdo de sus manos sobre ella la recorrió como si acabara de ocurrir. 

—¿Jane?—,  le  preguntó,  y  si  su  tono  hubiera  sido  frío  y  distante,  ella habría  encontrado  la  fuerza  para  concluir  el  relato.  Sin  embargo,  fue  tan amable y suave que una sola lágrima rodó por su mejilla. 

La  apartó  para  que  él  no  viera  ese  signo  cristalino  de  su  debilidad.  —

Lord Montclair decidió que yo estaba...— Su lengua se volvió pesada por la vergüenza.  Se  frotó  discretamente  la  única  lágrima  de  su  mejilla.  —Allí para su disfrute—. Con las gafas en la mano, se cruzó de brazos y trató de devolver el calor a sus fríos miembros. Dio un respingo cuando Gabriel le puso  las  manos  sobre  los  hombros  y  la  inclinó  hacia  atrás.  De  su  cuerpo emanaba una furia letal, potente  y poderosa, y tan reconfortante que otra maldita gota se deslizó por su párpado. Jane la apartó de un manotazo. 

—¿Te puso las manos encima? 
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Se  le  erizó  la  piel  con  el  recuerdo  de  sus  labios,  duros  y  castigadores sobre su piel, mientras él trabajaba con su boca húmeda y despiadada sobre su  cuello.  Sus  labios  aún  palpitaban  al  recordar  su  beso  despiadado.  Ella asintió bruscamente. 

Una  maldición  negra  se  le  escapó  y  resonó  en  la  alcoba.  Si  fuera  una joven adecuada, la fealdad de aquella obscenidad le habría escocido en los oídos,  y  sin  embargo  había  nacido  en  una  posición  diferente  y  había escuchado cosas que ninguna dama educada habría oído jamás. Continuó apresuradamente, desesperada por concluir esta confesión. —Yo no quería que lo hiciera—. Sus dedos se apretaron reflexivamente tan fuerte sobre el marco en sus manos, que ella rompió el frágil metal. Se quedó mirando las gafas  inútiles.  —Dijo  que  le  había  dado  razones  para  creer  que  sí—.  Ella inspiró con fuerza. Sus labios se torcieron en una sonrisa sin gracia. Desde que entró en la casa de Gabriel, había jadeado y suspirado tras él como la hija de una puta que era. 

—Lo mataré—, susurró él. 

Sus  palabras  le  hicieron  levantar  la  cabeza.  —No—,  dijo  ella  con naturalidad. —No lo harás—. Sin embargo, su corazón dio un vuelco al ver la rabia grabada en los planos cincelados de su rostro. Él haría eso por ella. 

Nadie se había atrevido a defenderla. Su padre la había hecho pasar de un puesto  a  otro,  pero  eso  había  sido  una  mera  responsabilidad  obligatoria para la bastarda nacida de su amante. No había sido realmente de ningún cuidado  o  afecto  real.  ¿Él  la  seguiría  defendiendo  cuando  descubriera  el origen de su nacimiento? Conociendo al hombre que cuidaba y defendía a sus parientes, ella sospechaba que lo haría. Porque eso era lo que hacían los hombres  honorables.  Ella  siempre  había  creído  que  ninguno  de  esos hombres existía. 

Ella  forzó  las  palabras  a  través  de  una  garganta  apretada.  —No  lo seduje—.  La  admisión  salió  como  un  susurro  crudo.  Desesperada  por conseguir espacio entre ellos, retrocedió. Jane chocó contra la pared de la alcoba. Apoyó las manos en el duro yeso de su espalda, buscando la fuerza para mantenerse en pie. —A pesar de su insistencia en que lo hice, es decir, atraerlo—, divagó. —No lo hice. Ni nunca lo haría...— Se mordió el labio inferior. A pesar de la sangre de su madre que llevaba en las venas, todavía no  tenía  más  idea  de  cómo  seducir  a  un  hombre  que  una  hermana  que recibía órdenes. ¿Qué razón tenía Gabriel para creer que ella no se limitaba a  besar  o  seducir a  sus  empleadores?  —Espero  que  dado  nuestros...—  Su rostro  se  calentó  aún  más.  —Nuestros  intercambios—,  sus  cejas  se hundieron. —Le creyeras a Montclair, pero yo...— Sus palabras terminaron en un jadeo sorprendido cuando él cerró el pequeño espacio que ella había puesto entre ellos. 
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—¿Piensas  que  le  creería  a  Montclair?—  El  aliento  de  él  le  hizo cosquillas en la cara, suave, como una caricia gentil y con un leve toque de menta, tan diferente al del conde de hace un rato. Le acarició la mejilla y ella  se  puso  rígida  cuando  su  contacto  tuvo  el  mismo  efecto  fascinante sobre sus sentidos. 

¿Qué efecto tenía él sobre ella? 
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 Capítulo 16 

Cuando Gabriel había sido un niño de siete años, se dio cuenta de que, en presencia de su padre, apretaba y aflojaba las manos a los lados. La acción reflexiva  había  nacido  del  deseo  de  golpear  a  su  padre,  pero más  aún,  un miedo que había tratado de esconder de la bestia despiadada. 

Cuando  se  encontró  con  Jane  y  el  Conde  de  Montclair,  una  espesa neblina  roja  lo  atravesó,  un  sentimiento  que  se  había  sentido  como celos. Ella había apretado y abierto las manos a los costados. Y había visto el  movimiento  que  mostraba  su  inquietud  y  luego  el  terror  en  sus ojos. Marcó a Montclair como un mentiroso antes de que el hombre abriera la boca y pronunciara sus viles acusaciones sobre ella. 

Incluso  ahora,  una  furia  ardiente  lo  recorrió,  un  deseo  de  destrozar  a Montclair por haber puesto sus manos sobre Jane... 

 Él me notó.  

Aquella  leve  pausa  imperceptible  decía  mucho  de  la  atención  de Montclair y convocaba el legado de violencia que llevaba en la sangre. 

Él endureció su mandíbula. —Montclair es una serpiente—. Si hubiera cantado  en  alabanza  de  su  belleza,  ella  no  podría  haber  sido  más cautivadora en su apreciación. Sus labios se separaron en un suave mohín de sorpresa y luego sacó la punta de la lengua y trazó un camino sobre la línea de sus labios. Él siguió ese movimiento, odiándose a sí mismo por no ser  diferente  de  Montclair  y  desearla.  A  pesar  de  lo  que  ella  acababa  de compartir. 

Ella apartó la mirada de él y miró hacia el minúsculo hueco de la cortina. 

—¿Por qué estás aquí?— Sus palabras surgieron desgarradas y sin aliento. 

 ¿Por qué estoy aquí?  ¿Por qué se había despedido apresuradamente de su familia y había dejado a Chloe sola con Alex e Imogen para seguir a Jane, una acompañante a su servicio que era lo suficientemente madura y capaz de  cuidar  de  sí  misma?  Pero  entonces,  ¿era  eso  totalmente  cierto?  Había visto cómo Montclair la había mirado como el último helado en Gunter's con la intención de reclamarla. Nunca había sido alguien que prevaricara. 

—Me  preocupé  después  de  tu  repentina  huida—.  Apretó  la  boca.  —Y 

viendo a Montclair, tenía buenas razones para preocuparme. 

Jane aspiró un estremecedor aliento. —¿Por qué no puedes ser el patán arrogante y dominante que había creído al principio? 

Sus  labios  se  movieron  y  parte  de  la  tensión  abandonó  su  estructura. 

Gabriel  le  tomó  la  mejilla,  preparándose  para  que  ella  se  apartara.  Ella 
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inclinó la cabeza y se apoyó en su tacto. —¿Quieres que crea los cargos de Montclair sin más razón que la posición de su nacimiento? 

Los músculos de su garganta se movieron con la fuerza de su trago y ella asintió de nuevo. —S-sí. S-sí, eso es justo lo que esperaba que hicieras. 

¿Era eso lo que todos los demás caballeros habían hecho antes que él? 

Nunca había resentido tanto su posición en la vida como en ese momento. 

Esos insidiosos e hipócritas miembros de la alta sociedad que miraban con desprecio  a  las  Jane  Munroe  del  mundo,  mientras  alababan  al  difunto Marqués de Waverly, un hombre que golpeaba a sus hijos, sin más razón que su estatus de nacimiento. 

Jane apretó los dedos contra su sien y se frotó. —¿Qué estás haciendo? 

—Te lo dije, yo... 

—Aquí  no—,  cortó  ella  con  un  suave  grito.  —Con  tus  palabras  en italiano y tu...— Un delicado y rosado rubor manchó sus mejillas. 

—¿Y mi qué?—, le preguntó él. Lo tendría todo entre ellos. Las mentiras insinuadas por Montclair.  Todo aquello. 

—Tu beso—, dijo ella en un áspero susurro. 

Gabriel se quedó quieto. Abrió y cerró la boca varias veces. 

—Y, no es que me hayas besado últimamente.— Incluso como él había soñado con ello, cada día desde entonces. —Tampoco debería pensar en ti como lo hago. Debería olvidar tu beso y tu tacto—. Y destruiría parte de él si esos momentos no significaran nada para ella. No cuando ella había sido la primera... —Pero...— Sus gafas se cayeron de su mano y aterrizaron en el suelo  enmoquetado  con  un  suave  golpe.  Ella  se  cubrió  la  cara  con  las manos.  —¿Qué  me  estás  haciendo?  ¿Por  qué  no  puedes  ser  el  hombre condescendiente y juicioso que demostraste ser por primera vez en lugar de esta persona seductora y amable con la que no sé qué hacer? 

Ni  una  sola  vez  en  el  transcurso  de  sus  treinta  y  dos  años  lo  habían acusado de ser un pícaro. Se había esforzado mucho por distanciarse de la imagen  que  había  creado  su  padre  y  que,  en  muchos  aspectos,  había adoptado su hermano. Con delicadeza, le rodeó las muñecas con las manos y le bajó los brazos a los lados. —No te estaba seduciendo—. La vergüenza y el pudor añadieron una cualidad ruda a su tono. La culpa se revolvió en su vientre. —Es probable que no me veas diferente a Montclair—. Un hombre cuya  residencia  ella  había  compartido,  que  debería  haber  respetado  su posición dentro de la casa de su padre, y que en cambio había forzado sus atenciones sobre ella. 

—No te pareces en nada a Montclair—, dijo ella con cansancio. —Si lo fueras, sería mucho más fácil. 
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Sus  palabras  lo  hicieron  congelarse.  No  debería  presionarla  para  que respondiera  a  esa  afirmación,  pero  no  pudo  acallar  la  pregunta  en  sus labios, sino que pudo liberarse de ese vínculo con la sangre de su padre. 

—¿Qué sería más fácil? 

Jane dejó caer su mirada al suelo. ¿Por qué iba a avergonzarse, cuando había  sido  él  quien  había  tomado  sus  labios  bajo  los  suyos?  ¿Por  qué, cuando  todavía  la  deseaba,  ahora  a  sólo  una  cortina  de  distancia  de  un teatro lleno de potenciales testigos de sus escandalosas acciones? 

Le  pasó  el  dorso  de  los  nudillos  por  la  mejilla  y  esa  suave caricia  hizo que  sus  pestañas  volvieran  a  agitarse.  —No  soy  un  pícaro,  Jane—,  Esas palabras  fundamentadas  hicieron  que  ella  abriera  los  ojos.  —No  soy  un caballero encantador de palabras fáciles con las damas como mi hermano—

.  Se  había  enorgullecido  de  eso  durante  la  mayor  parte  de  su  vida. Ahora deseaba poseer aunque fuera una pizca de las capacidades de Alex, ya que así tendría las palabras necesarias para salir airoso de este intercambio. Le rozó la mandíbula con los nudillos. —Nunca forzaría mis atenciones sobre ti ni me propondría deliberadamente seducirte con palabras o acciones—. 

 Te  desearía  porque  tú  me  deseas  como  yo  te  deseo  a  ti.   —Cuando  compartí  las palabras  de  Rossini,  fue  para  que  supieras  todo  sobre  la  ópera  que anhelabas. 

Jane se inclinó de puntillas y redujo la distancia entre el alto cuerpo de él, y el de ella, mucho más bajo, y lo besó. 

Gabriel se puso rígido y luego, con un gemido agónico, devoró su boca con  la  suya.  El  intercambio  no  tuvo  nada  de  suave  o  dulce.  Fue  un encuentro explosivo  de dos personas que  se deseaban mutuamente y que habían luchado contra ese anhelo durante demasiado tiempo. —Te deseo—

, susurró él mientras arrastraba sus labios por el cuello de ella. 

Mientras él chupaba suavemente la piel sensible, un gemido se deslizó por los labios de ella. —Yo también te deseo. 

Sus palabras tuvieron un efecto enloquecedor y un gemido bajo retumbó desde lo más profundo de su pecho. La acercó a él. Gabriel dejó de prestar atención a la carne expuesta de su escote y, por voluntad propia, las manos de ella subieron y lo anclaron cerca. 

Ah, Dios maldiga su alma. Era el hijo de su padre y no podía escapar de ese crimen. Gabriel subió las faldas de su vestido, cada vez más alto, y dejó al descubierto sus extremidades. Luego, con movimientos desesperados, le pasó las manos por las caderas y luego las bajó. Acarició la extensión de su muslo  y  la  atrajo  hacia  él,  probándola  contra  su  cuerpo.  Su  eje  dolorido presionó  contra  la  parte  delantera  de  sus  pantalones  y  otro  gemido retumbó en su pecho y se atascó en su garganta. 
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La  música  lejana  de  la  orquesta,  amortiguada  por  los  latidos  de  su corazón,  se  desvaneció  por  completo.  —Deberíamos  parar—.  Por  favor,  no estés de acuerdo. 

—Deberíamos—.  Ella  dejó  caer  la  cabeza  hacia  atrás,  permitiéndole acceder  a  su  cuello  una  vez  más.  Él  gimió  y  soltó  las  faldas  de  ella, desplazando su búsqueda de su cuerpo más arriba. 

Ella gimió cuando él volvió a prestar atención a su cuello. Jane se apretó contra  él  y  atrajo  su  cabeza  hacia  delante.  Él  tropezó  y  apartó  su  boca, intentando enderezarla. En vano. Ella se inclinó y se estrelló hacia atrás en el  pasillo  de  fina  alfombra.  Gabriel  consiguió  apoyarse  en  los  codos,  por encima  de  ella.  La  cortina  de  terciopelo  rojo  se  agitó  y  bailó condenadamente sobre ellos. 

Registró  los  tres  pares  de  pies  frente  a  su  mirada.  Dos  pares  de zapatillas  y  un  reluciente  juego  de  Hessianas,  para  ser  exactos.  Gabriel tragó con fuerza y forzó su mirada hacia arriba. 

Chloe  e  Imogen  estaban  de  pie  con  la  boca  redondeada  en  forma  de círculos, mientras la mirada de ojos verdes de Alex brillaba con el más leve rastro de diversión. 

—¿Gabriel?— El ligero tono aburrido de Alex le devolvió al momento. 

Le tendió una mano para ayudarlo a ponerse en pie. 

Maldito infierno. Esta noche no podía ser peor. Entonces Lady Jersey y Lady  Castlereigh  entraron  en  el  pasillo  cogidas  del  brazo.  Sus  miradas chocaron con las figuras inclinadas de Jane y Gabriel, y sus ojos formaron lunas redondas. Él reprimió una maldición. 

Se había equivocado. La noche acababa de empeorar. 




* * * 

 

Situada  entre  Lady  Imogen  y  Chloe,  Jane  se  apresuró  a  atravesar  el teatro. La piel se le erizó por el ardor de la mirada de Gabriel en su espalda y  la  mirada  de  las  dos  matronas  de  la  Sociedad  que  habían  elegido  el momento más inoportuno para escabullirse de la representación y entrar en el pasillo y ver... 

Cerró  los  ojos  un  momento.  Las  matronas  la  vieron  enroscada  con  la figura de Gabriel como una enredadera de hiedra alrededor de un poderoso árbol. Jane se tragó un gemido de humillación y aceleró su paso. Si había alguna  duda  antes  de  ese  momento,  ahora  no  la  había:  era  la  hija  de  su 

~ 138 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

madre. Una ramera vergonzosa y libertina que había besado a un hombre y había sido descubierta ante su familia y dos damas de la alta sociedad. Se llevó una mano a la boca y ahogó un gemido. 

Chloe  la  miró  de  reojo.  La  preocupación  llenó  los  ojos  excesivamente amables de la joven. —Ha sido una actuación espléndida, ¿no crees, Jane?. 

Las lágrimas se agitaron detrás de sus párpados. ¿Por qué esta mujer era tan amable? ¿Por qué, cuando la había avergonzado a ella y a toda la familia de Gabriel como lo había hecho? Chloe deslizó su brazo entre el de Jane y le dio unas palmaditas en la mano. —Alex ya habrá asegurado el carruaje—, dijo con una rápida seguridad. 

Bajaron  las  escaleras,  atravesaron  el  silencioso  vestíbulo  y  salieron  al exterior, donde, tal y como Chloe había previsto, Lord Alex se encontraba junto a los carruajes. Una oleada de alivio se apoderó de ella; un deseo de esconderse  entre  las  paredes  de  laca  negra  y  esperar  que  aquellas  dos mujeres no consiguieran averiguar su identidad y... 

Dejó de lado ese deseo inútil. Las matronas de la sociedad se ocupaban de  conocer  los  asuntos  de  los  demás.  Incluso  ahora,  el  escandaloso intercambio  entre  Jane  y  Gabriel  probablemente  circulaba  por  el  teatro como  alimento  para  los  chismosos  y  ningún  carruaje  de  laca  negra  la protegería de eso. 

Jane  aceptó  la  ayuda  del  conductor  y  le  permitió  que  la  llevara  al interior. Chloe la siguió, y por un momento creyó que Gabriel debía tomar un carruaje con su hermano y por un momento más, quiso que lo hiciera y le evitara la humillante agonía de sentarse junto a él y Chloe. 

Por desgracia, el destino no cooperó esta noche. Gabriel subió al interior y el amplio espacio del carruaje se hizo más pequeño bajo la fuerza de  su estructura. 

Un  momento  después,  el  sirviente  cerró  la  puerta  del  carruaje  y  el transporte  se  balanceó  hacia  adelante.  El  estruendo  de  las  ruedas  del carruaje sobre los adoquines llenó el silencio, puntuado por el latido de su corazón en sus oídos. Se agarró al borde del asiento y repitió cada uno de los  horribles  momentos  de  la  noche:  la  presencia  de  Montclair.  Su  beso indecente. El descubrimiento. 

Y lo que era peor, la mentira que seguía existiendo entre ellos. Miró de reojo  a  Gabriel.  Estaba  sentado,  con  unas  líneas  blancas  dibujadas alrededor  de  la  boca apretada.  Un  débil  músculo  saltó  en  la  esquina.  ¿En qué estaba pensando? 

—¿Te  ha  gustado  la  actuación,  Gabriel?—  La  pregunta  de  Chloe, desesperadamente incorrecta, irrumpió en la rigidez. 
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Jane miró a la joven, que lucía una amplia sonrisa en su rostro con forma de corazón. 

El músculo se crispó una vez más. —Chloe—, espetó él. 

La joven señaló con los ojos el techo del vagón. —A Gabriel siempre le ha gustado la ópera. 

Jane  miró  fijamente  a  Chloe.  ¿Se  había  vuelto  loca  la  joven?  ¿No comprendía las implicaciones de la debacle de esta noche? Para todos ellos. 

—Me  pareció  una  actuación  encantadora—.  Aparentemente,  no  por  la alegre declaración. —Yo... 

—Eso será todo, Chloe—, espetó Gabriel con tal rigidez en su tono que Chloe se quedó instantánea e inusualmente callada. 

El  carruaje  avanzó  durante  el  resto  del  viaje  infernal,  en  un  silencio absoluto que Jane agradeció. Le dio la oportunidad de intentar ordenar sus tumultuosos  pensamientos  y  poner  en  orden  algunas  de  sus  confusas emociones. 

No  podía  quedarse  aquí.  Eso  estaba  claro  ahora.  Su  presencia  sólo suponía  un  riesgo  para  la  reputación  de  Chloe  y  para  su  capacidad  de encontrar pareja. Le había dicho la verdad, aunque en realidad era Gabriel quien había merecido los detalles que la habían llevado a su casa. En lugar de  eso,  había  infringido  la  amabilidad  de  su  familia  y  había  dejado  un desastre a su paso, como solía hacer. 

Registró vagamente que el vehículo se detenía ante la fachada de estuco de  la  casa  de  Gabriel.  Él  no  esperó  a  que  el  carruaje  se  detuviera  por completo antes de abrir la puerta de un empujón y saltar al suelo. Se echó hacia atrás y bajó a su hermana. Chloe lo miró con el ceño fruncido y abrió la  boca  como  si  quisiera  decir  algo,  pero  ante  la  mirada  que  él  le  dirigió, guardó  sabiamente  silencio  y  echó  a  correr.  Gabriel  se  volvió  hacia  el carruaje y le tendió la mano. 

Jane  la  miró  con  vacilación  y  luego,  evitando  su  mirada,  le  permitió bajarla. Ella se adelantó corriendo. 

—¿Señora  Munroe?—,  dijo  él  en  voz  baja,  deteniendo momentáneamente su retirada. 

Ella se quedó paralizada. 

—Espéreme en mi despacho. 

Este  iba  a  ser  su  despido.  Todos  empezaban  con  una  llamada  al despacho  del  noble.  Y  esta  vez,  como  las  anteriores,  no  habría  ninguna referencia.  Jane  asintió  con  una  sacudida  y  se  adelantó.  ¿Qué  casa  la retendría para el cuidado de sus hijas - ¿Ella, una mujer, descubierta con su patrón encima, con las faldas arrugadas en la parte inferior de las piernas, 
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los labios hinchados por un beso? Un sollozo escapó de sus labios mientras atravesaba la entrada, evitando la mirada de Joseph, y se dirigía a través de la casa hacia el despacho de Gabriel. Dobló la esquina y chocó con Chloe. 

La  joven  la  agarró  por  los  hombros  y  la  sostuvo.  —Perdóname—, insistió.  —No  tengo  mucho  tiempo—.  Miró  a  su  alrededor.  —Sospecho que Gabriel llegará en cualquier momento para hablar contigo—. 

Para despedirla. 

Tomó las manos de Jane y les dio un suave apretón y se encontró con su mirada con una seriedad que no había visto antes en los ojos de Chloe. —Él hará  lo  correcto  por  ti—.  ¿Qué  significaba  eso  para  una  mujer  como  ella, hija de una puta? Entonces Chloe aclaró. —No te verá arruinada—. 

—¿Arruinada?—, replicó ella. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios. 

Ella  había  estado  arruinada  desde  su  nacimiento.  —Hace  mucho  tiempo que pasé por eso. 

Un destello momentáneo de compasión iluminó los ojos de la joven. 

Incómoda con esa muestra de apoyo y esa emoción inútil e indeseada, esbozó una sonrisa. —Creo que me he ocupado de eso yo sola, Chloe. 

El suave sonido de los pasos de las botas sonó por el pasillo. Chloe le dio un apretón más en las manos y luego salió corriendo por el pasillo. Jane se giró  rápidamente  y  pulsó  la  manilla.  Se  deslizó  dentro  de  la  habitación oscura y contempló el espacio en el que había estado de pie, suplicando por su  puesto  no  hacía  ni  una  semana,  sintiéndose  notablemente  como  si hubiera cerrado el círculo. 

Había  necesitado  un  santuario  durante  dos  meses.  Sólo  había conseguido  robar  una  semana.  Y  por  ese  robo,  había  sacrificado  el  buen nombre de la familia Edgerton. 

Jane se quedó quieta, percibiendo con una intuición que sólo provenía de la inexplicable conciencia de su cuerpo de la presencia de él. Se giró en medio de la habitación y cruzó los brazos sobre su persona. 

Gabriel estaba enmarcado en la puerta, observándola con una expresión inescrutable. 

Ella  se  humedeció  los  labios,  y  él  siguió  ese  leve  movimiento  un momento y luego cerró la puerta detrás de él con un suave clic. Jane apretó y abrió las manos a su lado. En esa forma de evaluar suya, él bajó la mirada hacia ese movimiento distraído. Cuando se encontró con su mirada una vez más, un ceño frunció sus labios. 

Luego,  sin  decir  palabra,  pasó  junto  a  ella  y  se  dirigió  hacia  su aparador. Tomó el decantador más cercano, sirvió dos tragos de la infusión ámbar y regresó. —Aquí.— Él empujó el vaso hacia ella. 
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Jane  levantó  las  palmas  de  sus  manos. —No. Yo...—  Algo  duro  en  sus ojos  silenció  esas  palabras. Aceptó  el  vaso  y  lo  acunó  en  sus  manos. De todos los hogares en los que había trabajado, hasta el último hombre había bebido  esos  malditos  licores. ¿Qué  tenían  esos  licores  predilectos  que llamaban  a  un  hombre?  ¿Quizás  la  capacidad  de  hacer  olvidar  a  una persona?  Jane  se  llevó  el  vaso  a  los  labios  y  dio  un  sorbo  tentativo.  Sus labios  se  dibujaron  en  una  mueca  y  estalló  en  un  ataque  de  tos.  Lo  miró fijamente. —E-esto es horrible—. Ella nunca entendería a los hombres. No se podían entender sus intereses y gustos. 

Parte  de  la  dureza  abandonó  la  boca  de  Gabriel  y  el  fantasma  de  una sonrisa rondó sus labios. Tomó un sorbo de su bebida y luego la llevó a su escritorio. Con una despreocupación que a ella le maravilló, apoyó la cadera en el borde. Entonces, ser un hombre y nada menos que un marqués en su Sociedad le permitía a uno esa habilidad sin esfuerzo en todos los sentidos. 

Y  así,  todo  indicio  de  calidez  desapareció,  sustituido  por  esa impenetrabilidad  helada,  de  modo  que  ella  se  preguntó  si  sólo  había imaginado que se ablandaba. 

Inquieta, dejó caer su mirada hacia el contenido líquido de su vaso. —Lo siento—, dijo ella en voz baja y luego hizo una mueca de lo inútil que era ese arrepentimiento. 

—¿Crees  que  te  considero  responsable  de  lo  que  ha  ocurrido  esta noche?—. Aquella escueta pregunta le hizo levantar la cabeza. 

Jane lo miró sin pestañear. —Te besé—. Y luego dirigió su mirada a la habitación,  esperando  que  los  intrusos  se  acercaran  con  sus  dedos acusadores. Se llevó el vaso a los labios, bebió otro sorbo y se atragantó. 

—Realmente es algo horrible. Totalmente espantoso. 

Él dio un largo trago y luego dejó el vaso sobre el escritorio a su lado. 

—Lo siento—, dijo sin preámbulos. 

Jane ladeó la cabeza, pero por lo demás permaneció en silencio. 

—No era mi intención seducirte en el teatro. 

—Sí, ya lo has dicho—. Tres veces ya. 

—Nos casaremos—, continuó él como si ella no hubiera hablado. 

Su  corazón  se  agitó  y  se  tocó  el  pecho.  Su  reacción  tenía  muy  poco sentido. ¿Por qué iba a tener ella esta extraña reacción cuando nunca antes había  pensado  en  casarse,  y  nada  menos  que  con  un  poderoso  noble? 

Seguramente  lo  había  escuchado  mal.  Aunque,  nunca  había  habido  nada malo en su oído. O al menos no creía que lo hubiera. Y sin embargo, parecía que él había dicho... 
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Él  asintió  con  la  cabeza.  —Nos  casaremos—.  Gabriel  se  apartó  del escritorio y se dirigió a su aparador. Echó varios dedos de licor en su copa, y luego pareció pensarlo mejor. —O sea en una boda—. Y luego añadió otro chorrito por si acaso. 

Como si ella lo hubiera oído bien. 

—¿Boda?—  Los  caballeros  como  él  no  se  casaban  con  mujeres  como ella.  Pero entonces, él no sabe quién soy realmente.  

Él  asintió  bruscamente. Un  destello  de  horror  brilló  en  sus  ojos,  la primera  indicación  de  lo  que  Gabriel  Edgerton,  el  Marqués  de  Waverly, sentía sobre la posibilidad de casarse con ella. Su corazón volvió a su lugar apropiado y continuó latiendo a un ritmo constante y no afectado. Ella lo estudió  mientras  él  bebía  el  contenido  de  su  bebida  en  un  solo  trago largo. —Por supuesto, dado el estado de...— Tiró de su corbata. —Nuestro descubrimiento—. Él era tan torpe como ella a la hora de abrirse paso en esta  conversación.  ¿Había  algún  caballero  en  todo  el  reino  menos interesado en sellar su destino marital que Gabriel? —No hay otro recurso que el matrimonio. 

Excepto  que  lo  había.  Estaban  los  fondos  depositados  en  ella  y  su escuela de acabado y una vida libre de la interferencia de un caballero en su vida.  ¿Dónde  estaba la  alegría  en  esas  perspectivas que una vez  le  habían dado esperanza? 

Su madre había dependido de un hombre y le había costado todo. Sin embargo,  en  este  momento,  había  algo  dulcemente  seductor  en  la perspectiva  de  ser  deseada  por  lo  que  ella  era.  Se  llevó  las  manos  a  la garganta.  —¿Te  casarías  conmigo?—  La  culpa  se  retorció  en  su  vientre  y apretó el vaso con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. No merecía  sus  disculpas  ni  su  generosa  oferta.  —¿Te  casarías  conmigo, cuando ni siquiera me conoces?— En un mundo en el que los hombres se dan  placeres  donde  quieren,  cuando  quieren  y  como  quieren,  éste  era  el tipo  de  hombre  que  era  Gabriel  Edgerton,  el  Marqués  de  Waverly.  Se casaría  con  ella,  una  desconocida,  para  protegerla.  O  para  protegerse  a  sí mismo, le espetó una voz suspicaz. ¿Estaba Gabriel tan comprometido con ser el caballero responsable que se casaría con ella y sacrificaría su propia felicidad en el proceso? 

Él rodó los hombros y lo tomó, sin embargo, como una pregunta. —Veo pocas  opciones  en  el  asunto—.  Ella  se  estremeció  ante  esas  palabras  sin emoción, odiando que le rallaran el corazón. 

Para darle a su mente otra cosa en la que fijarse, Jane tomó otro sorbo. 

Se  disolvió  en  un  ataque  de  tos.  No,  no  podía  hacerlo.  Dejó  el  vaso  con fuerza.  Las  bebidas  alcohólicas  eran  asquerosas.  Tenían  un  efecto  de entorpecimiento de sus sentidos que al menos le hacía retroceder el filo de 
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la  ansiedad  que  la  había  perseguido  desde  el  descubrimiento  de  ella  y Gabriel en la ópera. 

—Obtendré  una  licencia  especial  por  la  mañana—,  dijo,  con  toda  la cautela  de  un  hombre  que  ha  cargado  con  el  peso  del  mundo  sobre  sus hombros. 

A  pesar  del  desorden  de  su  propia  vida  y  de  su  inevitable  ruina,  su corazón se estremeció de pesar. Pobre Gabriel. Cuidaba de sus hermanas y de  su  hermano.  ¿Aceptaría  a  Jane,  una  desconocida,  para  apaciguar  su equivocado  sentimiento  de  culpa?  Nunca  robaría  la  libertad  de  una persona, no cuando la ansiaba tanto para sí misma. Sacudió lentamente la cabeza.  —No  puedo—,  no  lo  haré,  —casarme  contigo—.  No  en  buena conciencia. No cuando hacía tiempo que renegaba del matrimonio con un noble. Y, desde luego, no con un noble que parecía más deseoso de marchar hacia  una  guillotina  que  de  encontrarse  casado  con  ella.  Su  reacción  no debería  importar,  y  sin  embargo,  extrañamente,  una  punzada  golpeó  su corazón. No podía mantener las mentiras entre ellos. No por más tiempo. 

Gabriel  se  congeló  con  su  bebida  a  medio  camino  de  la  boca.  —Por supuesto que... 

Antes de que su coraje la abandonara, ella cortó su defensa. —El Conde de Montclair no estaba del todo equivocado sobre mí, Gabriel. 



~ 144 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

 Capítulo 17 

Desde el momento en que él y Jane habían caído de la alcoba de la Ópera de Londres,  el  horror  había  atacado  sus  sentidos  ante  lo  inevitable  de  su destino:  no  tenía  otra  opción  que  casarse.  Él,  que  había  jurado  no  tomar nunca  una  esposa,  ni  traer  descendencia  a  este  mundo,  había  perdido  el autocontrol, y como tal, se había limitado a una vida con todo lo que había repudiado. Esa horrible perspectiva había ocupado sus pensamientos, hasta ahora. 

Jane se movió de un lado a otro sobre sus pies y se retorció las manos delante de ella. 

 El Conde de Montclair no estaba del todo equivocado sobre mí...  

Las  acusaciones  del  otro  hombre  salieron  a  la  superficie. —¿De  qué hablas?— él espetó. 

Ella se aclaró la garganta. —Te dije que estaba empleada por el Marqués de Darlington—, dijo por encima de él cuando éste hizo uso de la palabra. 

—No te expliqué lo que ocurrió después de que fuera…—, arrugó la nariz, 

—relevada de mis responsabilidades en ese puesto—. 

Vaso  en  mano,  Gabriel  se  acercó  a  Jane.  —Continúa—,  le  espetó, impaciente ante sus pensamientos inconclusos. 

—Eh,  sí.  Bien.  Ya  ves—.  Realmente  él  no  veía  nada  esta  noche.  —Me dieron  empleo  en  casa  de  la  Sra.  Belden.  Serví  como  una  de  sus instructoras—.  Dragones  como  Chloe  se  refería  a  esas  otras  mujeres.  —

Durante casi un año—. Jane pasó la punta de su dedo por la tela del sofá de forma distraída y cuando habló, sus palabras llegaron rápidas y furiosas. —

Una  de  las   damas—,  la  amargura  se  apoderó  de  esa  palabra.  Lanzó  un manotazo  al  aire.  —Habló  con  la  directora  sobre  mí  y  me  echaron. 

Descubrí tu nota. 

—¿Mi  nota?—  Por  Dios,  ¡no  lo  había  hecho!  Gabriel  dejó  su  vaso  con fuerza sobre una mesa auxiliar cercana. El líquido salpicó el borde. 

El color de Jane aumentó. Le echó un vistazo. —Yo no la he robado—, dijo  a  la  defensiva.  —La  dejaron  en  el  borde  del  escritorio  de  la  señora Belden y yo...— Dejó que sus palabras se interrumpieran. Él la estudió con los ojos entrecerrados tratando de encontrarle sentido a ese color rosado en sus  mejillas.  ¿Era  culpa  por  parte  de  la  dama?  ¿Arrepentimiento?  —Y  sin embargo,  la  robé,  ¿no?—,  susurró,  más  para  sí  misma.  —Eso,  y  todo  lo demás. 
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Impaciente por aquella confesión que en realidad no respondía a nada, él le levantó la barbilla y la obligó a mirar hacia la suya. —No lo entiendo—

, le dijo. —Explíquese, madame. 

—Soy una mentirosa—. Ella se estremeció. —Una impostora. 

Él  dejó  caer  la  mano  a  su  lado,  momentáneamente  desprovisto  de palabras y pensamientos. ¿Una impostora? Un escalofrío le recorrió. —¿De qué  hablas?—,  se  enorgulleció  de  la  firmeza  con  que  pronunciaba  esas palabras frías, mientras por su mente daban vueltas preguntas inconexas. 

—Tenía la intención de decírtelo. Y entonces tu her...— Ella se sonrojó. 

 Su  hermana.   Entrecerró  los  ojos.  ¿Qué  secreto  le  ocultaba  Chloe  sobre  su misteriosa acompañante? Jane se aclaró la garganta.  —Es decir,  yo resolví esperar hasta el momento oportuno para decírtelo—. Arrugó la frente. —

Aunque, en retrospectiva, nunca habría habido una oportunidad adecuada. 

No de verdad. 

Su incesante parloteo acabó con su paciencia. —¿Jane?—, preguntó en tono cortante. 

—No  fui  enviada  por  la  Sra.  Belden  como  tu  acompañante.  Robé  la misiva  y  me  presenté  ante  ti  en  el  papel  correspondiente—.  La  larga columna de su garganta se apretó. —Pero yo no soy esa mujer, Gabriel. Y tú mereces saberlo. 

La conmoción se apoderó de él; lo dejó inmóvil. Seguramente ella estaba bromeando. Y sin embargo, por el brillo agonizante de sus ojos azules y el brillo de las lágrimas que parpadeó, eran las únicas palabras verdaderas que había  pronunciado.  Dio  un  paso  atrás  y  sacudió  la  cabeza,  mientras intentaba  desesperadamente  dar  sentido  a  su  admisión.  —No  lo entiendo—. Gabriel se estremeció, sabiendo que debía sonar como el más grande de los imbéciles, al quedarse boquiabierto ante ella. 

El silencio respondió a su confusión. 

A pesar de sus intenciones de echarla el día en que se conocieron, ella se había  colado  en  sus  pensamientos  y  en  su  casa.  Con  su  engaño,  había involucrado a su hermana Chloe. La furia se apoderó de él. Asumió a esta intrusa  en  su  casa,  una  simple  extraña,  una  mujer  que  no  conocía  en absoluto. Jane debió  ver algo aterrador en sus ojos, porque dio un rápido paso  atrás.  Él  le  puso  una  mano  alrededor  de  la  muñeca,  deteniendo  su retirada. Gabriel le dirigió una mirada gélida a su esbelta figura. 

—Explíquese, madame—, le espetó. 

Jane se soltó y levantó las palmas de las manos en señal de súplica. —Lo hice—, dijo rápidamente, —en un tiempo trabajé para la señora Belden, es decir. Pero luego ella...— Se sonrojó. —Me dejó ir. Realmente soy bastante deplorable  para  mantener  el  empleo,  lo  cual  entiendo  que  refleja  mal,  y 
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podría sostener que no fue mi culpa...— Capturó su labio inferior entre los dientes y mordió por la carne regordeta. 

Mientras tanto, Gabriel intentaba separar lo que estaba arriba de lo que estaba  abajo.  Un  zumbido  sordo  llenaba  sus  oídos.  Aquella  mujer  había entrado en su casa, se había colado en su empleo y, a pesar de sus primeros recelos sobre su idoneidad, se había negado a marcharse. Volvió a sujetar la muñeca  de  la  mujer  con  su  mano,  con  un  agarre  duro  e  implacable.  Por Dios, ¿había puesto el cuidado de su hermana en manos de esta mujer? —

¿Quién es usted, Señora Munroe?—, siseó. El odio a sí mismo lo llenó por arriesgar el bienestar de sus hermanos una vez más. —Si es que ese es su nombre. 

—Lo es—, dijo ella y se estremeció. 

Él aligeró su agarre pero no la soltó. ¿Cómo iba a creer las palabras de una desconocida que había mentido para entrar en su casa? 

—Me  llamo  Jane  Munroe—,  dijo  ella  en  voz  baja.  —He  servido  como acompañante e institutriz, como he dicho—. Él examinó su rostro en busca de  la  verdad  de  sus  afirmaciones,  queriendo  creerle,  creer   en  ella.  —Sin embargo, perdí mi puesto en la escuela de la señora Belden y descubrí tu carta—. Sus mejillas enrojecieron. —Necesitabas una acompañante para tu hermana...— Las palabras de Jane terminaron en un jadeo cuando él acercó su rostro al de ella. 

Gabriel  le  soltó  la  muñeca  y  ella  se  apresuró  a  poner  distancia  entre ellos. —¿Y mentiste para entrar en mi casa?— Por eso, ella le había robado su libertad, el voto que había hecho hace tiempo, y había sellado su destino. 

Se le escapó una maldición negra. 

Jane  retrocedió  un  paso,  tropezando  con  ella  misma  en  su  prisa  por liberarse de él. —Sólo iba a ser por dos meses—. Ahora sería para siempre. 

Él dio un paso alrededor del sofá y se acercó a ella. —Y me mentiste en todo momento. 

—No  todas  fueron  mentiras—,  dijo  ella  inútilmente.  Continuó  su retirada. 

Él  era  implacable,  avanzando  hacia  delante.  —¿Y  arriesgaste  la reputación  de  mi  hermana?—  Esa  era,  con  mucho,  la  afrenta  más  atroz. 

Porque  era  la  felicidad  y  la  seguridad  de  Chloe  lo  que  había  decidido proteger. 

Ella comprimió sus labios en una línea plana. No había refutación a esa acusación tan precisa. 

Por Dios, qué indignada se había puesto cuando él había cuestionado su idoneidad. Mentiras, todo eso. Entonces se deslizó la fea verdad. 
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—¿Pretendías  atraparme?—,  preguntó  él,  deteniéndose  a  un  palmo  de distancia. 

Ella abrió y cerró la boca varias veces.  —¿Atraparte?— Jane sacudió la cabeza con fuerza. —Cielos, no—. Por el horror grabado en los delicados planos de su rostro, la dama parecía tan deseosa de casarse con él como él con  ella.  Luego  amplió  los  ojos.  —¿Crees  que  por   eso  estoy  aquí?—  Él  se erizó  ante  la  risa  horrorizada  y  sin  gracia  que  escapó  de  sus  labios.  Esos labios  que  había  besado  hacía  menos  de  treinta  minutos  y  que  anhelaba besar, incluso a pesar de su engaño. Qué tonto tan débil era. —Oh, no. No. 

No. En absoluto, milord. 

Así que era milord otra vez. Sin saber por qué su respuesta despectiva debía irritar, se cruzó de brazos en el pecho.  —¿Madame?—, le preguntó con insistencia. 

—Trato de asegurarte que no tengo intenciones de obtener tu título—. 

Ella sacudió la cabeza con fuerza. —No puedo casarme contigo. 

Ahí estaba de nuevo. No podía. Una fea posibilidad se arraigó y creció en  su  imaginación.  —Estás  casada—,  dijo  él,  con  la  voz  entrecortada. 

Aunque su matrimonio hubiera preservado su promesa y su libertad, la idea de que ella perteneciera a otro le retorcía las entrañas. 

—¿Casada?—,  graznó  ella.  —¿Yo?  ¡No!—  Ella  alisó  las  palmas  de  las manos sobre la parte delantera de sus faldas.  —Yo soy...— Se abrazó a sí misma con los brazos. —Es decir, soy ilegítima—. Hubo un leve quiebre en su voz y tosió en su mano. 

Él  la  miró  sin  comprender.  —¿Ilegítima?—,  repitió,  sin  entender.  ¿Ese era el secreto de la dama? ¿El origen de su nacimiento? 

Jane asintió. —Una bastarda. 

Algo en el hecho de pronunciar ese duro término lo puso de los nervios. 

Gabriel  frunció  el  ceño.  —Conozco  el  significado  de  la  palabra  ilegítimo, señorita Munroe. 

—Oh.—  Dejó  caer  su  mirada  hacia  la  alfombra  Aubusson  e  hizo  un ademán  de  estudiar  los  pálidos  hilos  entretejidos  en  la  tela.  —Sí,  por supuesto. 

Gabriel contempló la desolada imagen de ella. Cielos, ella había tomado su  disgusto  como  una  señal  de  desprecio.  La  molestia  se  acumuló  en  su vientre, junto con alguna otra tensión extraña que no le importaba evaluar, ya que insinuaba una debilidad por esta mujer, un deseo de borrar el dolor que se derivaba de años de probable rechazo. 

Juntó las manos ante ella. —Así que, como ves—, dijo cuándo el silencio se  prolongó.  —Realmente  no  hay  necesidad  de  que  ofrezcas  matrimonio. 
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 Por  mí.   Esas  dos  palabras  no  pronunciadas  colgaban  de  esa  frase.  Una presión  visceral  le  apretó  el  corazón.  Intentó  imaginar  a  Jane  Munroe yendo por la vida como objeto de burla y rechazo por circunstancias que no tenían nada que ver con ella, un estigma que la había perseguido y lo haría para siempre. 

Detestaba la idea de que ella, no muchos años mayor que Chloe, y de la misma  edad  que  Philippa  dependiente  de  sí  misma,  sirviera  de acompañante e institutriz a damas inglesas malcriadas y poco amables. —

¿Qué vas a hacer?— Una mujer con recursos como Jane Munroe, que había servido de acompañante e institutriz, probablemente había pensado en lo que haría después de irse. Se le apretaron las tripas. Ante la perspectiva de que ella se fuera de su vida. Ante la perspectiva de que estuviera sola. 

Una sonrisa sin tapujos le hizo girar los labios. ¿Cómo podía sonreír? —

Oh, ya ves—. Una vez más, no vio nada en este turbio mundo al que ella le había  empujado.  —Mi  padre  me  ha  asignado  fondos.  Cuando  alcance  la mayoría de edad, obtendré el dinero y entonces dejaré de ser...— Apretó los labios en una línea apretada. Dependiente de otros. 

Su padre había depositado fondos para ella. Ese puñado de palabras era mucho  más  revelador  que  todo  lo  que  había  pronunciado  hasta  ese momento. —¿Quién es tu padre?—, preguntó en voz baja. 

Jane  levantó  su  atención.  —¿Mi  padre?—  Lo  miró  con  una  repentina cautela. —Eso no importa. 

Y, sin embargo, sí importaba. Importaba porque él quería conocer esos detalles  sobre  la  joven  que  tenía  ante  sí,  con  sus  miles  de  secretos  y verdades  tácitas.  Su  respuesta  hizo  saltar  la  primera  alarma.  Para  que  el hombre  haya  depositado  fondos  para  ella,  debía  ser  un  miembro  de  la sociedad  educada.  —¿Es  un  noble?—  ¿Era  un  hombre  a  cuyos  eventos había asistido o con el que había hablado en su club? Agarró su vaso con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos, mientras la necesidad de saber  adquiría  una  fuerza  vital.  —¿Jane?—,  preguntó  con  un  toque  de impaciencia. 

Pero  ella  había  demostrado  ser  incapaz  de  dejarse  intimidar.  Ante  su brusca  orden,  frunció  el  ceño  y  recorrió  el  perímetro  del  sofá,  poniendo finalmente distancia entre ellos. —No importa, Gabriel. Tendré mis fondos y tú…—, dijo encogiéndose ligeramente de hombros. —Y tú, por supuesto, estás  libre  de  cualquier  obligación  o  sentido  de  la  responsabilidad  para conmigo. 

Muy bien, ella seguiría siendo deliberadamente evasiva. Él cedió. —Y te retirarás  al  campo  y  vivirás  una  tranquila—   no  casada  —vida—.  Era  un crimen  saber  que  una  mujer  de  su  belleza  y  espíritu  se  quedaría  para siempre sola, al margen de la vida. 
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Entonces, ¿cuál era la alternativa? Su matrimonio con un hombre que la llevaría a su cama y le daría hijos y... él gruñó. 

Jane  se  sobresaltó.  —Estableceré  una  escuela—,  dijo  rápidamente, probablemente interpretando aquel sonido áspero como una muestra de su impaciencia.  —Una  escuela  de  acabado—,  aclaró.  —Para  mujeres jóvenes—. Puso su barbilla en un ángulo resuelto. —Una escuela diferente a la de la señora Belden y a esas otras a las que asisten las jóvenes. Será para mujeres como...— Se quedó callada. 

 Ella. Para mujeres como ella. 

Gabriel se pasó una mano por la cara. Su escuela sería un lugar para las jóvenes que estaban entre la nobleza y la sociedad descortés. Odiaba que ella estuviera al margen de ambas. Lo despreciaba cuando ella valía más que la mayoría de los miembros de la nobleza juntos. Dejó que su mano cayera a su lado. —¿Cuándo obtendrá sus fondos, señorita Munroe? 

—En  dos  meses—,  respondió  ella  automáticamente.  —Un  mes,  tres semanas y dos días, para ser exactos—, aclaró, más para sí misma. 

Dos  meses.  El  tiempo  que  él  había  necesitado  un  acompañante  para Chloe. Mordió una maldición. Y también un mes, tres semanas y dos días hasta que ella tuviera acceso a esos fondos. Lo que planteaba la pregunta: 

¿qué  haría  Jane  en  el  ínterin?  —¿Quién  es  tu  padre?—,  repitió.  Porque  el hombre seguramente cuidaría de su hija hasta entonces. 

Ella  dudó  y  durante  un  largo  momento  él  esperó  que  mantuviera  ese gran  secreto.  Luego,  ella  enderezó  los  hombros  y  se  enfrentó  a  su  mirada con una audacia impenitente. —El Duque de Ravenscourt. 

Dios.  Era  una  de  las  hijas  ilegítimas  del  Duque  de  Ravenscourt.  Él recogió su vaso de la mesa y se acercó a la ventana. 

—La identidad de mi padre no cambia nada—, dijo ella, apresurándose hacia  él.  —No  me  casaré  contigo  simplemente  porque  mi  padre  sea  un duque—. Hizo una pausa. —No es realmente un padre—, dijo en voz baja. 

—Tampoco  esperará  nada  de  ti  en  lo  que  a  mí  respecta.  Nadie  de  la sociedad lo hará. 

No,  el  hombre  no  era  un  padre.  Un  noble  insensible,  despiadado  y autocomplaciente que permitía que sus hijos ocuparan un puesto tras otro en  las  casas  de  otros  nobles  insensibles  y  autocomplacientes  no  era diferente  de  los  Marqueses  de  Waverly  del  mundo.  Jane,  a  través  de  los años, había estado sin protección y cuidado. Al igual que Chloe y Philippa. 

Él cerró los ojos con fuerza. 

Y sin embargo, si no se casaba con ella, no sería diferente a ninguno de ellos.  —No  hay  otra  opción  que  el  matrimonio,  Jane—,  dijo  cansado.  La 
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decisión había sido tomada mucho antes de su admisión. Más bien, se había resuelto en una pequeña alcoba de la Ópera de Londres. 

Se  le  escapó  un  suave  lamento.  —Lo  que  propones  es  una  locura, Gabriel—. Y así, él volvió a ser Gabriel para ella. —No me casaré contigo para que te liberes de una culpa innecesaria. No tienes nada de qué sentirte culpable. 

Él giró tan rápido que ella tropezó. —Tengo todo para ser culpable—, ladró  él.  —En  mis  avances,  no  soy  diferente  a  Montclair.  No—,  agitó  la cabeza con tristeza. —No hay más recurso que el matrimonio. 

La tristeza y el desasosiego desaparecieron de sus  ojos y un espíritu y una furia familiares se encendieron en sus profundidades azules.  —Fuiste prepotente con tu hermana y piensas serlo conmigo. No soy tuya para que me  vigiles  o  cuides—.  ¿Imaginó  el  rastro  de  arrepentimiento  en  esas palabras? —Te casarías conmigo para hacer lo más honorable—. Ella puso los brazos en alto. —No quiero que hagas lo honorable. Quiero mi libertad. 

Quiero mi escuela—. Su pecho se movió con la fuerza de su emoción. 

El  mensaje  de  Jane  no  podía  ser  más  claro:  ella  no  lo  quería.  ¿Dónde estaba la sensación de alivio al evitar esa institución en la que había jurado no  entrar  nunca?  Seguramente,  llegaría  más  tarde,  pero  por ahora,  sólo  el arrepentimiento se agitaba en su vientre. Logró asentir con firmeza. —Muy bien,  madame.  No me  corresponde  forzar  tu  mano.  Hablaré con  tu  padre por la mañana—. Se dispuso a rodearla. 

Ella se interpuso en su camino. —¿Mi padre?— Ella aplanó la boca en una línea dura y sacudió bruscamente la cabeza. —No necesitas hablar con mi padre—. 

—¿No?—,  arqueó  una  ceja.  —No  te  casarás  conmigo—.  Su  silencio pétreo  fue  una  prueba  de  ello.  —Y  si  no  te  quedas  aquí como  mi  esposa, entonces no puedes quedarte aquí. ¿Dónde irás durante los próximos dos—

, un mes, tres semanas y dos días, —meses? 

Levantó la barbilla, pero por el destello de inquietud en sus ojos, la joven supo que no tenía opciones. 

Él se quitó una pelusa imaginaria de la manga. —Ahora, si me disculpa, señorita Munroe, le deseo buenas noches. 

Con eso, giró sobre sus talones y se fue. 
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 Capítulo 18 

La mañana  siguiente,  con  una  reunión  programada  con  el  Duque  de Ravenscourt, Gabriel se sentó en su oficina. Echó un vistazo a través de la habitación  al  reloj  de  caja  larga  y  frunció  el  ceño. ¿Dónde  diablos estaba? Había enviado una misiva la noche anterior y había sido bastante claro en... 

Un golpe sonó en la puerta de su oficina. Al fin. —Adelante—, ladró y arrojó su pluma inútil. 

Joseph abrió la puerta. 

Su  hermano,  lord  Alex  Edgerton,  antes  pícaro  y  ahora  notoriamente encaprichado,  completamente  embobado  y  desesperadamente  enamorado marido, estaba de pie en la entrada. 

—Envié  una  nota  a  última  hora  de  la  noche—,  dijo  Gabriel  sin preámbulos, mientras echaba su silla hacia atrás y se ponía de pie. 

Alex, sin ningún problema, enarcó una ceja oscura. —¿Quieres decir una citación? Enviaste una citación—. Aquellas palabras tan inquietantes que le habían lanzado no hacía ni dos meses, cuando Gabriel se había dedicado a poner en orden la desordenada vida de Alex, levantaron un apagado rubor en su rostro. 

Los labios del mayordomo se movieron mientras cerraba la puerta tras de sí y dejaba a los dos hermanos Edgerton solos. 

Un  gruñido  de  impaciencia  subió  por  la  garganta  de  Gabriel  cuando recuperó su asiento. —No tengo tiempo para juegos—, dijo escuetamente, adoptando su tono más frío y distante. 

Un  resoplido  poco  elegante  se  le  escapó  a  su  hermano  mientras  se acercaba al aparador y se servía un brandy. 

—¿No  es  un  poco  temprano  para  un  brandy?—,  preguntó  él  con  una automaticidad que provenía de años de regañar y sermonear a su hermano, y luego, con el rabillo del ojo, registró el vaso casi vacío sobre la esquina de su escritorio. Con una maldición silenciosa, se colocó frente a la copa y la ocultó  del  foco  de  su  hermano.  Con  el  tiempo  que  había  tenido  desde  la aparición  de  Jane  en  su  vida,  se  había  aficionado  a  beber  bastante  más brandy, a todas las horas del día. 

Alex se detuvo a mitad de camino y se giró. Una media sonrisa se formó en sus labios. —Me atrevo a decir que, con lo que pasó anoche, también te vendría  bien  un  vaso  fuerte  de  licor—.  Reanudó  su  marcha  hacia  el aparador. —Y te recomiendo que empieces por consumir esa copa que está 
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al  borde  del  escritorio  antes  de  pasar  a  los  licores  más  finos—,  dijo  sin siquiera mirar hacia atrás. 

Con el cuello caliente y la atención de su hermano en los decantadores de cristal que tenía delante, Gabriel retiró la copa de la superficie de caoba y la llevó alrededor del escritorio. En un intento de reafirmar el orden y la lógica  que  había  perfeccionado  a  lo  largo  de  los  años,  reclamó  la  silla familiar  detrás  de  la  pieza  de  caoba  que  una  vez  había  pertenecido  a  su padre. 

 Eres débil, un tonto...  El rostro burlón y gruñón se deslizó, como a menudo lo  hacía,  y  le  devolvió  el  recuerdo  de  su  padre.  Cuando  levantó  la  vista, parpadeó  varias  veces  y  vio  a  Alex  en  el  asiento  de  enfrente,  mirándolo expectante. —Eh, sí, claro—, comenzó y tomó un largo sorbo de brandy. 

—Todavía  no  hablé—,  dijo  Alex  con  el  mismo  humor  gracioso  que siempre había adoptado. 

Bajó  su  bebida  con  fuerza  y  se  lanzó  a  la  razón  de  la  presencia  de  su hermano. —Espero que sepas por qué estás aquí. También te esperaba más temprano  esta  mañana—. Estaba,  después  de  todo,  su  reunión  con  el duque. 

Una sonrisa dura y sin humor volvió los labios de Alex y se inclinó hacia delante. La oficina resonó con el suave golpeteo de su vaso en la superficie del escritorio de Gabriel. —Te das cuenta de que eres tú el responsable del último escándalo—, dijo arrastrando las palabras. Apoyó las palmas de las manos  en  el  borde  de  la  silla  y  tamborileó  con  los  brazos  en  un  ritmo chirriante. —¿No dirías que   eres  tú el que más necesita un sermón sobre el comportamiento y la responsabilidad adecuados?— Esta vez. 

La  verdad  de  la  acusación  de  Alex  lo  atravesó.  Gabriel  respiró profundamente y se frotó la frente con la palma de la mano.  —En efecto, tienes razón—, dijo, cansado. Con el escándalo de anoche, había puesto en peligro el nombre de Chloe y alimentado los chismes sobre una mujer que ya había sido despreciada desde su nacimiento. 

—Sentir algo no te hace débil, Gabriel—, dijo su hermano en voz baja, toda la alegría seca desapareció de su expresión y sus palabras. —Te hace humano—. 

Humano.  Ser  humano  significaba  ser  débil  y  estar  roto  y  maltratado. 

Significaba estar herido y él no quería ser parte de nada de eso. —A pesar de  todo—,  infundió  un  filo  de  acero  a  sus  palabras.  —Mis  acciones  con Ja...—  Su  hermano  le  dirigió  una  mirada  punzante.  —Con  la  señora Munroe, la noche pasada fueron imperdonables. 
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—Me  atrevo  a  decir  que  se  te  permite  el  uso  de  nombres  de  pila  con las...—  Los  labios  de  Gabriel  se  movieron.  —Er,  actividades  de  la  noche anterior. 

La  molestia  se  agitó.  ¿Cómo  podía  el  otro  hombre  mostrarse  tan despreocupado  y  divertido  por  la  porquería  que  Gabriel  había  hecho  del nombre Edgerton... y de Jane? 

Alex  se  inclinó  hacia  delante  una  vez  más  y  apoyó  las  palmas  de  las manos en las rodillas. —Nunca, en el transcurso de mi vida, he sabido que fueras otra cosa que devoto y leal al nombre Edgerton. 

Hace  poco,  esas  palabras  habrían  sido  una  acusación  punzante  por parte del hermano menor que lo había culpado de fallar a sus hermanos. Y 

con  razón.  Ahora,  sin  embargo,  con  un  reciente  entendimiento  alcanzado entre  ellos,  habían  pasado  a  una  paz  más  fácil.  Oh,  su  amistad  nunca volvería  a  ser  la  que  conocían  antes  de  la  influencia  de  su  padre,  sin complicaciones y totalmente cariñosa. Pero habían reavivado la amistad y, en un mundo en el que Gabriel estaba notablemente desprovisto de nadie más que de Lord Waterson, tendría la amistad de su hermano. 

Gabriel  dio  un  trago  a  su  vaso  y  bebió  otro.  —A  pesar  de  todo,  he deshonrado el apellido Edgerton—. Le importaba un bledo el nombre que podía  arder  en  el  infierno  con  el  alma  vil  de  su  padre  por  lo  que  le importaba. 

—¿De  verdad  esperas  que  me  crea  que  te  importa  tanto  el marquesado?—  Había  una  suave  insinuación  allí  que  insinuaba  acusar  a Gabriel de ser el mentiroso que era. 

Él  sacudió  bruscamente  la  cabeza.  —No,  tienes  razón—.  Alex  había demostrado tener razón en muchas más cosas de las que había acreditado a lo largo de los años. Tomó aire. —Me importa la oportunidad de Chloe de encontrar pareja. 

Alex frunció el ceño. —¿Y qué hay de tu señora Munroe? 

—No es mi señora Munroe—. La habría tenido como esposa para hacer lo más honorable y enmendar su error. Pero la dama había sido muy clara en sus sentimientos sobre ese posible estado. Nunca antes había conocido a otra persona que renegara del matrimonio de la misma manera; tal vez ellos encajaban mejor de lo que él había creído. 

Su hermano resopló y se recostó en su silla. —Me atrevo a decir que una mujer  que  te  hace  olvidarte  de  ti  mismo,  en  medio  de  una  sala  de  ópera, ante toda la Sociedad, es al menos algo para ti—. Se pasó un tobillo por la rodilla. 

—No seas absurdo—, se burló. —No es posible. 
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—¿Y por qué no es posible? 

Su mente se quedó en blanco. —Bueno... porque...— Cerró la boca. 

—Porque  simplemente  no  lo  es—,  logró  forzar.  Maldita  sea,  se  sentía como un maldito niño tonto. Gabriel se tiró de su corbata repentinamente demasiado apretada. Una relación con Jane era tan absurda como... bueno, no estaba seguro de qué era tan absurdo, sólo que lo era. 

Su  hermano  continuó  implacable.  —Espero  que  estar  casado  con  la dama resulte, como mínimo, en... er... más, en algún momento. 

Eso hizo que Gabriel volviera benditamente al motivo de la presencia de Alex.  Cuadró  los  hombros  y  recuperó  el  control  de  sus  tumultuosos pensamientos. —Por eso te he pedido que vengas. No nos casaremos. 

Alex  abrió  y  cerró  la  boca  varias  veces,  pareciendo  un  pez  sacado  del mar. —¿Qué? 

Él agitó una mano con desprecio. —No nos casaremos. 

Las  cejas  de  su  hermano  se  alzaron.  —Por  desgracia,  si  me  has  traído con la intención de enmendar tu error, mi matrimonio con Imogen impide tal ayuda—, dijo en broma. 

Dentro de las profundidades de sus ojos verdes, había tanta decepción y disgusto  que  Gabriel  se  movió.  No  debería  importar  lo  que  su  hermano creyera  o  no  sobre  Gabriel  y,  sin  embargo,  lo  hacía.  No  dejaría  que  este hombre  con  el  que  acababa  de  restablecer  una  conexión,  creyera  que  al menos no intentaría hacer lo correcto por Jane. —Yo... se lo ofrecí—, dijo. 

—¿Y ella dijo que no?— La sorpresa subrayó la pregunta de Alex. 

Asintió una vez, recordando a Jane como había estado la noche anterior, audaz  y  orgullosa  y  totalmente  desinteresada  en  casarse  con  él.  —Y  ella dijo  que  no,  y  por  eso  estás  aquí—.  Gabriel  deslizó  su  mirada  hacia  la puerta cerrada y luego volvió a centrarse en Alex. Encontró a su hermano observándolo con curiosidad con unos ojos que bien podrían haber sido un espejo  de  los  de  Gabriel  por  lo  parecidos  que  eran.  —La  dama  no  tiene interés en casarse—.  Conmigo. Una inexplicable presión le oprimió el pecho. 

¿Por qué debería importar eso? 

—Yo diría que la dama está un poco más allá de esa decisión. 

Y sin embargo, importaba. 

—Nunca  esperé  que  te  convirtieras  en  este  correcto  caballero—,  dijo con humor divertido. 

—Lo sé—. Alex sonrió. —El amor hace cosas peculiares a un tipo. 
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En un inesperado momento de camaradería, compartieron una sonrisa. 

Entonces  Gabriel  recordó  lo  que  lo  había  traído  aquí.  Se  le  escapó  la sonrisa. —Necesito que te la lleves. 

Su hermano ladeó la cabeza. 

Gabriel  suspiró.  Estaba metiendo  la  pata en  esto.  —Necesito que  tú  e Imogen permitan que la dama permanezca con ustedes hasta que yo hable con su padre. 

Alex  se  agitó  y  entonces  se  le  escapó  un  agudo  ladrido  de  risa.  Se  dio una palmada en la rodilla y se rió tan fuerte que se le salieron las lágrimas de los ojos. —¿El padre de la dama? Te has vuelto loco. 

Gabriel  se  erizó.  Al  menos  uno  de  ellos  podía  encontrar  el  humor  en cualquier  cosa  después  del  desastroso  giro  de  los  acontecimientos  de  la noche anterior. —Es la hija del Duque de Ravenscourt—, dijo en un tenso susurro. 

Eso trajo un cese inmediato a la risa de Alex. Se sacó un pañuelo blanco del bolsillo y se limpió la mejilla. —¿Perdón? 

¿Qué  era  lo  realmente  difícil  de  seguir  en  la  admisión?  Miró  a  su alrededor.  —Ella  es...—  Frunció  el  ceño,  dividido  entre  explicar  por  qué necesitaba  el  apoyo  de  Alex  y  proteger  los  secretos  de  Jane.  —Ella  es ilegítima—. Le vino a la mente un recuerdo de ella, tal y como había estado cuando  hizo  esa  misma  admisión,  avergonzada,  preparada  para  su desprecio. Gabriel dio otro largo trago a su bebida. 

La comprensión de los ojos de Alex se iluminó. —Ahh. 

Le entraron unas ganas irrefrenables de darle una paliza a su hermano por  haber  pronunciado  esa  única  sílaba.  Apoyó  los  codos  en  el  borde  del escritorio. —¿Qué?—, espetó. 

Alex levantó las palmas de las manos. —No he dicho nada. 

—Ha depositado fondos en ella—, continuó, optando por no debatir el revelador  —ahh—  que  Alex  había  pronunciado.  —La  dama  desea  su independencia.  No  puede  seguir  aquí—.  Tal  y  como  estaban  las  cosas, nunca debería haber vuelto a casa con él y Chloe. Sin embargo, el mundo había estado tan revuelto la pasada noche que los aciertos y errores de su estancia aquí se habían perdido en la confusión. 

Mentiroso.  No  querías  enviarla  lejos.  Ahora,  no  tenía  otra  opción  que enviarla  lejos,  por  su  protección.  Por  la  de  Chloe.  Por  la  de  él.  Cada momento  que  pasaban  juntos  ponía  en  peligro  el  orden  y  la  calma  de  su mundo y su propia existencia. 

—Ya  veo—,  dijo  Alex,  de  repente  todo  seriedad.  Y  por  el  brillo comprensivo de sus ojos, lo veía muy bien. 
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—Ella no requiere más que un lugar temporal—. Gabriel consultó una vez más el reloj de caja larga. —Tengo una reunión en breve con el duque y le informaré—  Que he arruinado a su hija. Que ella no tiene a dónde ir. Que ella no me aceptará.  —Que ella requiere su ayuda—. Echó su silla hacia atrás y se puso de pie. 

Alex  tomó  eso  como  su  señal  para  irse  porque  se  puso  de  pie.  —Por supuesto, te ayudaré en lo que necesites. 

Él flexionó la mandíbula, incómodo con la emoción de su hermano, que lo había tratado con nada más que gélido desdén a lo largo de los años. —

Gracias—, dijo con rigidez. 

Alex  le  dedicó  una  suave  sonrisa.  —Todavía  no  te  has  dado  cuenta, 

¿verdad?—. 

Miró interrogativamente a su hermano menor. 

—Ayudamos a los que queremos. No hay ninguna tarea en eso—. Hizo una ligera reverencia. —Enviaré mi carruaje a recoger a la señora Munroe. 

—Gracias...— Ante la mirada de Alex, dejó que esas palabras quedaran inconclusas.  Inclinó  la  cabeza.  —Si  me  disculpas.  Tengo  que  hablar  con Jane antes de mi reunión con el duque. 

—Señora Munroe—. Alex le guiñó un ojo. 

Perplejo, Gabriel miró a su alrededor buscando a la dama en cuestión. 

Su  hermano  se  rió.  —Sospecho  que  te  importa  mucho  más  de  lo  que admitirías incluso a ti mismo—, dijo y abrió la puerta de un tirón. 

Jane estaba en la entrada, con el puño preparado para golpear el panel de madera. Y, a pesar del infierno de la noche anterior y de la incertidumbre de hoy, su pecho se llenó de ligereza al verla allí, con los ojos muy abiertos como un ave nocturna asustada en su rama. 

Encantador  como  siempre,  Alex  esbozó  una  reverencia.  —Señora Munroe.  Es  un  placer  volver  a  encontrarnos—.  Se  hizo  a  un  lado, permitiéndole la entrada. 

Sin  embargo,  Jane,  totalmente  distinta  a  cualquier  otra  mujer  que hubiera  conocido  antes,  sólo  miró  a  Alex  con  una  buena  dosis  de desconfianza.  —Lord  Alexander—,  saludó  mientras  hacía  una  profunda reverencia. 

Entonces, los de su posición y la de Alex le habían dado pocas razones para confiar. Su padre, Montclair.... ¿cuántos más? 

Alex se deslizó junto a ella y se fue. Lo que también dejó a Gabriel y a Jane solos. Permanecieron un largo rato estudiándose mutuamente, con ella enmarcada  en  la  puerta,  con  el  panel  abierto  a  su  espalda.  Él  se  aclaró  la 
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garganta y le indicó que entrara. —Hay asuntos de los que debemos hablar, Sra. Munroe. 



~ 158 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

 Capítulo 19 

Ella había recibido su citación temprano esa mañana. Jane había pasado la mayor parte de dos horas desde entonces, tanto temiendo el intercambio como esperando con una inexplicable anticipación el volver a verlo. Se dijo a  sí  misma  que,  tras  el  caos  del  escándalo  de  la  noche  anterior,  él  le resultaba familiar. Él era la única constante en este mundo frío e incierto en el  que  había  entrado.  Sin  embargo,  en  esta  ocasión,  de  pie  en  el  amplio espacio  de  su  despacho,  con  él  mirándola  a  través  de  aquellas  pestañas negras, ella era la señora Munroe. 

Por supuesto que debía referirse a ella como la Sra. Munroe. O señorita Munroe. Pero nunca Jane. Entonces, ¿por qué ella, rondando por el borde de  su  despacho,  no  extrañaba  escuchar  su  nombre  pronunciado  en  su melifluo barítono? 

—¿Sra. Munroe?—, le preguntó suavemente. 

Ella  dio  un  salto  y  entró  en  su  despacho.  —Perdóneme—,  dijo apresuradamente. —¿Milord?— Hizo una reverencia. 

Un ceño fruncido jugó con la dura línea de sus labios. ¿Acaso él también anhelaba los usos antes familiares de sus nombres de pila? 

Gabriel atravesó el amplio espacio, su paso de grandes piernas se comió la distancia entre ellos y se detuvo frente a ella. Su mirada se posó en los labios de ella y luego, lentamente, extendió un brazo. Por un momento, ella pensó que la besaría. Se quedó sin aliento y echó la cabeza hacia atrás, pero él  se  limitó  a  cerrar  la  puerta  tras  ella.  La  decepción  se  arremolinó  en  su interior,  demostrando  una  vez  más  que  era  la  hija  de  su  madre.  —No  le quitaré mucho tiempo, Sra. Munroe—, dijo él con una actitud distante que ella sólo recordaba de sus primeros encuentros. 

Ella se movió de un lado a otro. —¿Milord? 

Él  regresó  a  su  escritorio  y  le  indicó  que  se  acercara.  —Por  favor, siéntese. 

¿Cómo  podía  ser  tan  desapasionado  después  de  todo  lo  que  había ocurrido? ¿Después de tener su mano en su muslo, sus labios en su piel? Ella se humedeció los labios y dio un paso cauteloso y luego otro, pero no tomó el  asiento  ofrecido.  En  lugar  de  ello,  se  acercó  a  la  silla  de  cuero  con respaldo  de  alas  que  había  a  los  pies  de  su  escritorio.  —Prefiero  estar  de pie, milord. 

Él juntó sus oscuras cejas con el ceño ligeramente fruncido. Bien, así que no se sentía indiferente. Simplemente era mucho más hábil para mantener 
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las falsedades que ella, la deplorable acompañante atrapada en una mentira que  era  Jane.  —Muy  bien—,  dijo  desde  detrás  de  su  escritorio.  —Sus baúles están siendo preparados. He hablado con mi hermano. Él y su esposa han accedido a permitirle una visita hasta que…—, agitó una mano, —esta situación se haya resuelto. 

 Esta  situación.  Eso  era  todo  lo  que  había  sido.  Para  la  madre  que  había amado  a  un  duque.  Para  el  duque  que  no  necesitaba  una  hija  ilegítima. 

Ahora para Gabriel. ¿Por qué esto le dolía más? Su garganta se apretó con la fuerza  de  su  deglución.  Entonces  sus  palabras  se  registraron.  —Me  está enviando lejos—. Se estremeció al ver lo patéticas que eran esas palabras. 

Gabriel  sacó  la  correa  de  su  reloj  y  consultó  la  hora.  —Tengo  una reunión con el duque en breve, en la que le hablaré de sus fondos. Mientras tanto, es lo mejor para todos—, para Chloe. Su inocente y soltera hermana era  la  que  requería  protección.  —Si  se  queda  con  mi  hermano  y  su familia—.  Volvió  a  meter  la  intrincada  pieza  de  oro  en  el  bolsillo  de  su chaleco. 

—Por supuesto—, dijo ella con rigidez. Se alisó las palmas de las manos sobre las faldas. —¿Hay algo más que necesite? 

Él negó con la cabeza. —Eso es todo. La visitaré después de mi reunión con el duque. 

El duque. Su padre. El mismo hombre que había tenido que lidiar con los líos en los que Jane se había metido a lo largo de los años, cambiándola de  puesto,  ante  su  incapacidad  para  ocupar  el  que  él  había  conseguido gracias a su influencia. 

Desde el momento en que robó la misiva del despacho de la Sra. Belden, esta separación había sido inevitable. La magnanimidad de Gabriel a la luz de su engaño y los problemas que había traído a su familia era mucho más de lo que ella merecía. Sin embargo, había una agonía de arrepentimiento al saber que ella lo dejaría a  él... a Chloe. 

Pero  estaría  su  escuela  y  eso  la  alimentaría  y  sostendría.  Le  daría  un propósito y sería la constante en su vida. Se echó los hombros hacia atrás. 

—Le  agradezco  su  amabilidad,  sobre  todo  con  mi—,  sus  mejillas  se calentaron.  —Mi  mentira  a  usted—.  Se  enorgulleció  de  la  estabilidad  de esas humillantes palabras. 

Él se levantó y se acercó al escritorio, de modo que ella se vio obligada a inclinar el cuello hacia atrás para mirarlo. —No hace falta que me des las gracias, Jane—, dijo él con suavidad. 

Ella culpó al polvo por las súbitas lágrimas que brotaron detrás de sus párpados.  Lo  cual  era,  por  supuesto,  una  tontería.  El  marqués  no  tenía polvo. No en su cuidada casa. Pero entonces, ¿por qué iba a llorar? —Pero 
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es necesario—. Dejó caer su mirada más abajo, hacia donde ella jugueteaba con sus faldas. 

Jane  detuvo  el  gesto  revelador  que  había  sido  durante  mucho  tiempo una señal de su incomodidad. Levantó sus ojos hacia los de él.  —Con mi engaño, le he traído dificultades a usted, a su hermana y a toda su familia—. 

Una carga tan grande ahora como lo había sido desde su nacimiento. —Y lo siento—,  dijo  ella,  sabiendo  al  salir  las  palabras  de  su  boca  lo irremediablemente inadecuadas que eran. —Lo... 

Él le puso dos dedos en los labios, poniendo fin a esa débil disculpa. —

Detente—,  le  ordenó  en  un  susurro  que  era  suave  y  duro  a  la  vez.  El corazón de ella se estremeció ante la intimidad de su mano desnuda sobre su boca. —Ya está hecho—. Y sin embargo, él no se echó atrás. Peor aún, ella no quería que lo hiciera. 

Gabriel recorrió su rostro con la mirada y se detuvo en sus labios. Bajó la cabeza  y  ella  se  inclinó  para  recibir  su  beso  cuando  él  se  congeló,  con  la boca a un pelo de la suya. —Tengo que irme. 

—Sí—.  Debería  hacerlo.  Estaba  su  reunión.  Pero,  además,  habían establecido  que  esto  estaba  mal.  Sin  embargo,  existía  esta  atracción irrevocable  entre  ellos.  Una  conciencia  que  ella  nunca  había  conocido  de nadie. Y eso la aterrorizaba. 

O  él  tenía  mucha  más  fuerza  que  ella,  o  su  deseo  por  ella  era  mucho menos intenso, porque dejó caer la mano a su lado y, sin decir nada más, giró sobre sus talones y se fue. 

Ante  el  eco  del  silencio,  sus  hombros  se  hundieron.  Esto  era  sólo  un puesto más, y él era sólo un hombre más, y pronto ella tendría su libertad. 

Libertad  que  pronto  sería  arreglada  y  asegurada  por  el  Marqués  de Waverly,  un  simple  extraño  en  el  esquema  real  de  la  vida.  Cielos,  ella  lo había conocido menos de una semana y un puñado de horas, y sin embargo, se sentía como si lo hubiera conocido mucho más tiempo. 

—Gab... 

Un  grito  de  sorpresa  sonó  en  la  garganta  de  Jane  ante  la  inesperada intrusión. Se dio la vuelta, con una mano en el pecho. —Chloe—, dijo. 

La sonrisa de la joven se amplió. —Jane. Buenos días. No te he visto en el desayuno esta mañana. 

Con la catástrofe de la noche anterior, la perspectiva de la comida había dejado su vientre revuelto con náuseas. Incapaz de explicar su ausencia, no dijo nada. 

La hermana de Gabriel miró a su alrededor. —¿Has visto a mi hermano? 

Necesitaba hablar con él. 
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Esto era más seguro. Las preguntas que requerían respuestas ella podía manejarlas. —Ha salido por un asunto de negocios. 

—Siempre  está  atendiendo  negocios—.  Chloe  arrugó  la  nariz.  —El rígido y almidonado marqués, como siempre. 

—Él no es...— La otra mujer miró a la rápida defensa de Jane con una pregunta en los ojos. —No está aquí—, enmendó ella. No sería conveniente revelar más en cuanto a la relación de Jane con el hermano de esta joven. 

Chloe  se  acercó  a  la  ventana  y  corrió  la  cortina.  —Los  criados  están preparando el carruaje y los baúles. 

Jane  se  llevó  las  manos  a  los  lados.  Él  había  perdido  poco  tiempo  en deshacerse  de  ella.  De  su  residencia.  Deshacerse  de  ella  de  su   residencia. 

Chloe miró hacia atrás con el ceño fruncido. Se aclaró la garganta. —Debo ir a residir con tu hermano, Lord Alexander, y su esposa. 

La cortina se deslizó de los dedos de Chloe y la miró fijamente. 

—¿Qué? 

Sus  labios  se  dibujaron  en  una  mueca.  Qué  patético  resultaba  ser arrastrada de un lado a otro y por su vergonzosa ruina de la noche anterior, nada  menos.  —No  puedo  permanecer  en  tu  residencia—,  dijo  con  una naturalidad que no sentía. Nunca había tenido derecho a estar aquí y había sido el colmo de la insensatez aceptar la amistad de la joven. 

—No puedes irte—, dijo la joven con un firme movimiento de cabeza. 

—Te lo prohíbo. 

El calor se desplegó en su pecho ante esta inmerecida muestra de apoyo y amabilidad. —Debo irme—, dijo con una suave firmeza que no hizo más que echar los hombros de Chloe hacia atrás. 

Entonces sus cejas se dispararon hasta la línea del cabello. —Cielos, él te está enviando lejos—. Antes de que Jane pudiera responder, un grito de sorpresa llenó el despacho. —No va a hacer lo correcto por ti—. 

—Eso no es... 

—Nunca esperé esto de él—. Chloe, que al parecer ya se había hecho a la  idea  de  las  circunstancias,  comenzó  a  caminar.  —Él  es  correcto  y educado y de lo más estirado. 

Seguramente,  la  otra  mujer  no  hablaba  ahora  de  su  hermano,  Gabriel. 

Un hombre que besaba con pasión nunca podría ser considerado ninguna de esas cosas. 

—Un hombre como él siempre haría lo correcto por ti—. No, la mayoría de los caballeros de su elevada posición no lo harían. Sólo que Gabriel había sido el primer noble que había visto más allá de su bastardía. Él sabía de su 
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derecho de nacimiento y se ofreció por ella de todos modos. Cerró los ojos un  momento.  Esa  pieza  definitoria  de  su  vida  le  había  importado  tanto  a todo  el  mundo  y,  sin  embargo,  él  no  había  permitido  que  ese  hecho  le impidiera  casarse  con  ella.  Su  corazón  se  hinchó  con  alguna  emoción peligrosa que no le importaba examinar. 

—Bueno,  esto  no  servirá—,  murmuró  Chloe  para  sí  misma  mientras aumentaba su frenético vaivén sobre la alfombra. —Seguro que mi madre se enterará de lo que ha ocurrido y volverá a toda prisa—. 

La horripilante posibilidad de que la distinguida marquesa volviera para corregir un error del que sólo Jane era responsable la sacudió al momento. 

—Él se ofreció—. Respiró lentamente. —Yo lo rechacé educadamente—. 

Chloe se detuvo a mitad de camino con tal presteza que sus faldas de raso se agitaron ruidosamente en los tobillos. Se giró para mirar a Jane. —

¿Qué?— La boca de la joven formó una redonda mueca de sorpresa. 

—No  podía,  en  conciencia,  atrapar  a  tu  hermano.  No  cuando,  para empezar, nunca debería haber entrado a trabajar para él. 

—Sí—, dijo Chloe con un movimiento de cabeza. —Sí, deberías haberlo hecho. 

—¿Por qué?— Se dirigió a la joven con una pregunta. —¿Para preservar un  nombre  que  no  requiere  protección?—  La  hermana  de  Gabriel  no conocía  las  circunstancias  de  su  nacimiento.  Pero  era  sólo  cuestión  de tiempo que las feas verdades se susurraran en los salones, difundidas por Montclair  y  cualquiera  que  quisiera  escuchar  la  historia  de  la  bastarda prepotente del Duque de Ravenscourt. Una pregunta brilló en los ojos de Chloe. —No soy una dama—, se conformó. 

Chloe  frunció  los  labios.  —¿Según  el  criterio  de  quién?—  Golpeó  con los  dedos  sobre  la  palma  de  la  mano  abierta.  El  agudo ruido  resonó  en  el despacho. —¿Y por eso no te casarás con él, por  ellos?— 

Una  inquietud  en  el  fondo  de  su  mente  echó  raíces.  La  salida  a  la modista. El vestido rosa. —No me casaré con él por mí—, dijo. —Está mi escuela—, añadió, interrumpiendo a Chloe antes de que pudiera hablar. 

—¿Pero qué pasa con Gabriel? 

—¿Gabriel? 

—Mi hermano—. aclaró Chloe innecesariamente. 

Todas las veces que Chloe había dejado a Jane a solas con su hermano para  ver  a  su  amiga,  o  algún  otro  asunto  parecido.  La  joven  había  estado haciendo de casamentera para su hermano. Oh, Chloe. La dulce y cariñosa Chloe, que juraba no casarse y, sin embargo, intentaba arreglar ese mismo estado  dichoso  para  su  hermano  mayor.  Seguramente,  ella  tenía  mayores 
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expectativas para la eterna pareja de su hermano que una mentirosa como Jane. —Me atrevo a decir que tu hermano se casará—, con una mujer de su posición y rango. —Sólo que no será conmigo—. Con esa verdad, una fea y verde  emoción  se  deslizó  dentro  y  se  retorció  como  una  serpiente, esparciendo su veneno. Una emoción que se parecía mucho a los celos. —Si me disculpas—, dijo, con la desesperada necesidad de librarse del despacho de Gabriel, de su hermana y de todo lo relacionado con la familia Edgerton. 

Llegó  a  la  entrada  de  la  puerta  cuando  Chloe  habló  suavemente, deteniendo la retirada de Jane. 

—Quería que fueras tú. 

Jane se giró lentamente. 

Una sonrisa triste envolvió las mejillas de Chloe. —¿Qué vas a decir? Te conocí hace sólo una semana. 

Sí, eso era. 

—Tienes espíritu, Jane. No tienes miedo de enfrentarte a mi hermano. Y 

no crees que sea aburrido o estirado. 

Sus labios se movieron. —No, no lo creo. 

—Verás, él ha sido muy aburrido y estirado durante tanto tiempo, que había dejado de creer que pudiera sentir algo. Contigo, sonríe y ríe, y está... 

 vivo—. Ante la pasión en los ojos y la respuesta de la joven, a Jane se le agitó la  garganta.  —Esas  cosas  importan,  Jane.  No  ha  sonreído  en  los  veintiún años que lo conozco y ahora está sonriendo, y por eso una semana importa tanto. 

Y sin ninguna respuesta adecuada, Jane se dio la vuelta una vez más y se marchó con las inquietantes palabras de Chloe arrastrándose tras ella. 
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 Capítulo 20 

Sentado en la oscura oficina terminada con muebles de Chippendale, con el reloj ormolu marcando el tiempo, Gabriel miró al Duque de Ravenscourt. Él tenía  los  ojos  de  ella. Las  cristalinas  profundidades  azules  con  motas plateadas. Eran  los  ojos  de  un  hombre  que  ni  siquiera  tenía  el  coraje  de reclamar  a  su  hija  y  protegerla. Gabriel  apretó  los  brazos  del  asiento  que ahora ocupaba. 

El duque, de años avanzados, se recostó en la silla de  su escritorio. —

Waverly—, dijo en tonos cortados. —Hubo una cuestión de negocios por la que quisiste hablar conmigo. 

 Una cuestión de negocios.  

Incluso  cuando  había  escrito  esas  palabras  la  noche  anterior,  se  había sentido  como  una  especie  de  traición. Ver  a  Jane  con  la  esperanza  de  su escuela  de  acabado  y  sus  grandes  ojos  azules  como  una  cuestión  de negocios. Y sin embargo, eso es lo que ella era. —Estoy aquí por su hija—, dijo sin preámbulos. Nunca había sido alguien que prevaricara o perdiera el tiempo  con  bromas  y  sutilezas. No  comenzaría  ahora  por  este hombre. Esto  era  una cuestión de negocios. 

El duque arqueó una ceja rubia. —¿Mi hija?— Su tono goteaba la helada austeridad reservada al puñado de duques del reino. 

Gabriel  apretó  los  dientes.  Había  leído  las  columnas  de  cotilleos  esa mañana y  bien  sabía  que  los  nombres  de él  y  de Jane  estaban en  boca  de todos. El otro hombre no tenía por qué saber aún de los chismes y, si es que lo sabía, que la joven en cuestión era, de hecho, su hija. —Jane Munroe. Me refiero  a  Jane  Munroe—,  dijo  con  el  mismo  tono  frío  y  sin  emoción  que había  adoptado  al  principio.  El  duque  no  era  el  único  que  había perfeccionado la gélida rigidez. Deseoso de que este asunto se discutiera, se abordara  y,  por  fin,  se  terminara,  continuó.  —Es  probable  que  no  sea consciente de...— La vergüenza se le retorció en el estómago  y resistió el impulso de tirarse del corbatín. —De un escándalo—, se conformó. —De la noche pasada—. Por el desprecio del otro hombre hacia Jane a lo largo de los años, seguía siendo su padre y Gabriel la había comprometido más allá de la redención. —Entre yo y Jane... la señorita Munroe. Su hija—, terminó diciendo con dificultad. 

—Soy un duque, Waverly—. Las implacables líneas de su rostro daban pocas indicaciones sobre sus pensamientos. —Estoy al tanto de todo lo que me concierne. 
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En resumen, sabía que Gabriel tenía las faldas de Jane revueltas en sus piernas  con  dichas  acciones  descubiertas  por  Lady  Jersey  y  Lady Castlereigh. —Eh, sí—. Puso las palmas de las manos sobre sus piernas y tamborileó con los dedos. —Eso es lo que me trae aquí entonces—. 

Jane.  Y  su  futuro  y  su  felicidad  y  su  escuela,  y  luego  restablecer  su propio mundo en orden. Esto último resultaba ser lo más importante. 

El  duque  alzó  una  ceja.  —No  creerás  que  espero  que  te  cases  con  la dama. 

Gabriel  ladeó  la  cabeza  y  trató  de  ordenar  aquellas  palabras  tan insensiblemente pronunciadas. —¿Su Gracia?—, dijo escuetamente, seguro de  que  había  escuchado  mal  al  hombre.  Sí,  Jane  era  ilegítima,  pero ciertamente, como su hija, aún merecía la protección del hombre. 

El  padre  de  ella  agitó  una  mano.  —Oh,  vamos,  conocí  a  tu  padre bastante bien, Waverly. Frecuentábamos los mismos...— Una dura sonrisa hizo que los labios del hombre se levantaran en las esquinas.  —Clubes, y nos llevábamos bastante bien. 

Se congeló, mientras la sangre que corría por sus venas se convertía en hielo.  Este  era  el  hombre  que  había  engendrado  a  Jane.  Un  amigo  de  su padre, afortunadamente muerto. Es extraño que tanto él como Jane no se hayan dado cuenta de su conexión con monstruos viles y depravados. 

—Su madre era una puta, Waverly. Seguramente, no creerás que espero que te cases con la chica—. Con una actitud totalmente antipática, resopló. 

—Ya es suficiente con que haya tenido que llevar a la chica de casa en casa después  de  haber  levantado  las  faldas  a  todos  y  cada  uno  de  los empleadores que ha tenido. 

Una  negra  bruma  de  rabia  descendió  sobre  la  visión  de  Gabriel.  En todos los años de abusos de su padre, nunca antes se había visto consumido por este impulso de alcanzar y estrangular a un hombre por la garganta de la forma en que lo hizo en este momento. Se concentró en sus respiraciones constantes y uniformes y, cuando se confió para hablar, dijo: —Es su hija. 

—Posiblemente sea mi bastarda—, dijo simplemente el otro hombre. 

Por la depravación y vileza del difunto marqués, Gabriel se había creído hace tiempo inmune a cualquier sobresalto en lo que respecta a la filiación de una persona. Se había equivocado. Sus dedos se crisparon con el impulso de golpear la cara pomposa del hombre. —Le ofrecí matrimonio—. Quería que  él  supiera  la  verdad.  Que  Jane  era  una  mujer  con  fuerza,  valor  y convicciones. —Ella no aceptó mi oferta—. Y era mucho más noble de lo que Gabriel y el duque podían o podrían esperar ser. 

Un destello momentáneo de sorpresa iluminó los ojos del duque. 
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—Ella  quiere  su  libertad—.  Y  viendo  la  vida  de  malos  tratos  que  ella había conocido con hombres de la posición de Gabriel, ahora él sabía por qué.  No  se  gustaba  mucho  en  este  momento  por  ninguna  otra  razón  que por  haber  nacido  en  el  mismo  género  y  posición  que  Ravenscourt  y  los Montclair del mundo. 

—¿Oh?—, preguntó el duque, con un tono ligeramente curioso. 

—Quiere las tres mil libras que usted le asignó—, dijo sin rodeos. Tres mil libras cuando ella merecía mucho más. 

El Duque de Ravenscourt frunció el ceño. 

Un pozo se instaló en el estómago de Gabriel; una intuición nacida de años de aprender a confiar sólo en sus instintos, y así lo supo antes de que se  pronunciara  ninguna  palabra,  lo  supo  por  la  confusión,  y  por  los pensamientos previos y desalmados del réprobo sobre Jane Munroe. 

—¿Tres mil libras? Yo no le he asignado nada a ella. 

 Cristo. 

El  aire  lo  abandonó  en  un  fuerte  silbido.  —La  dama  dijo  que  usted había... 

—Entiendo lo que la joven pudo haber dicho, Waverly—, interrumpió el  duque.  —Pero  nunca  ha  habido  ni  habrá  fondos  para  la  señorita Munroe—. Lanzó una mano al aire. —Si empezara a pagar miles de libras a cualquier  joven  que  profesara  ser  mi  vástago,  ¿cuántos  más  crees  que vendrían  arrastrándose  desde  cualquier  prostíbulo  o  infierno  en  el  que habiten? 

El  asco  le  sabía  a  ácido  amargo  en  la  boca.  —Usted  conocía  a  su madre—,  dijo  lentamente.  El  hombre  lo  había  admitido  hacía  unos instantes. 

—Pero  tampoco  puedo  asegurar  que  fuera  el  único  que  la  conociera. 

Probablemente  lo  entiendas,  Waverly.  Sobre  todo  siendo  el  hijo  de  tu padre. 

Si se quedaba más tiempo, con sus puños demostraría hasta qué punto era  hijo  de  su  padre.  Esto  era  demasiado.  Gabriel  echó  su  asiento  hacia atrás con tanta rapidez que raspó el suelo de madera. La furia, la rabia y el dolor por Jane hicieron que sus movimientos fueran bruscos. El duque lo miró, con una pregunta en los ojos. 

Los ojos de Jane. 

Gabriel  apoyó  las  palmas  de  las  manos  en  el  borde  del  inmaculado escritorio  del  hombre  y  se  inclinó  sobre  la  amplia  superficie  y  redujo  el espacio  que  los  separaba.  —Se  sienta  en  su  silla,  condescendiente  y calculador. En realidad, es usted una vil y patética excusa de ser humano 
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del  que  el  mundo  estaría  mejor  sin  él—.  Pero  entonces  nunca  habría existido Jane. La idea de eso lo golpeó. 

Las cejas del duque se dispararon hasta la línea del cabello. —¿Cómo te atreves...? 

—¿Cómo me atrevo?—, preguntó en un susurro letal. —¿Cómo se atreve usted? Su hija puede ser ilegítima, pero tiene mucho más valor y fuerza que usted o cualquier otro miembro de la nobleza—. Gabriel se enderezó y, con el hombre balbuceando detrás de él, se dirigió a la puerta. Llegó a la entrada y,  con  la  furia  que  lo  recorría,  se  dio  la  vuelta.  —Y  yo  no  me  parezco  en nada a mi padre—, dijo. Con eso, abrió la puerta de un tirón y se marchó, con una sola pregunta rondando por su mente. 

¿Y ahora qué? 

Así que, poco después, con la pregunta de qué hacer con la señorita Jane Munroe  en  mente,  Gabriel  entró  por  las  sagradas  puertas  de  White's.  El barullo  de  la  conversación  cesó  de  inmediato  cuando  todos  los  pares  de ojos del distinguido club giraron hacia él. Con la mirada fija en su mesa de atrás, caminó con decisión por el club, desafiando a cualquiera que hiciera preguntas  o  pronunciara  una  maldita  palabra  sobre  él  y  Jane  la  noche anterior. 

Llegó  a  su  mesa  y  rechazó  con  un  gesto  a  un  sirviente  que  corrió  su asiento. Con un gruñido, arrancó la silla y se sentó. Apostaría a que todo lo que no se había desvelado ya tenía algún tipo de apuesta que implicaba su nombre, en ese famoso libro que había en el centro del club. La ironía de eso  no  se  le  escapó  a  Gabriel,  en  lo  más  mínimo.  Había  evitado cuidadosamente el escándalo o cualquier comportamiento vergonzoso que pudiera vincularlo con su progenitor y había condenado a Alex por ser un granuja consumado... y, sin embargo, debería ser él quien apareciera en ese maldito libro, con todos los ocupantes de White's mirándolo a él. 

Un  sirviente  apareció  junto  a  su  hombro  y  le  tendió  una  botella  de brandy y una copa de cristal. Con un cortante agradecimiento, Gabriel sacó el tapón y se sirvió una buena medida. Se llevó la copa a los labios... 

—Waverly—, el saludo divertido de su amigo interrumpió su soledad. 

Entonces, ¿había realmente soledad en White's? 

Gabriel bebió un sorbo y miró a Waterson por encima del borde. 

Waterson resopló. —¿No me invitarás a unirme a ti? 

Ni  siquiera  se  permitió  la  oportunidad  de  formular  una  respuesta,  ya que su amigo acercó la silla que tenía enfrente y se sentó. Al ver la diversión en  los  ojos  del  conde,  Gabriel  dirigió  su  atención  a  su  bebida  y  miró  su contenido. No mordería el anzuelo cuidadosamente colocado. Hoy no. No a la luz del escándalo que había provocado con Jane y el posterior rechazo de 
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su padre, y terminó su bebida de un largo y lento trago. Alcanzó la botella. 

Tenía toda la intención de emborracharse por completo, porque entonces tal vez tendría alguna respuesta para... Jane. 

—¿Y bien?— Waterson preguntó mientras un criado se acercaba con un vaso vacío. Lo aceptó y luego se tomó la libertad de servirse un trago. 

 No preguntes. No preguntes. No... —Y bien, ¿qué?— él gruñó y luego se bebió el brandy. 

Waterson agitó el contenido de su bebida y se reclinó en su asiento. —

¿Sabes que con tu ausencia a clubes estos últimos días...?— 

—Sólo estuve aquí hace tres días—, se sintió obligado a señalar Gabriel. 

—Lo había atribuido a la devoción fraternal—, continuó Waterson por encima de él. La demediada sonrisa molesta en sus labios se amplió. —No es que no seas el más devoto de los hermanos, lo eres. 

—Lárgate—, ordenó Gabriel mientras recogía la botella. Salpicó varios dedos en el vaso, se lo pensó mejor y se lo sirvió hasta el borde. 

El conde abrió los ojos. —Oh, estás en un mal estado, amigo mío. 

 No preguntes. No preguntes. Tragó el bocado seco. —¿En qué sentido? 

La sala resonó con la estruendosa carcajada de Waterson, ganándose las miradas  curiosas.  —¿Y  ahora  mintiendo?—  Hizo  un  chasquido  y  luego miró a su alrededor, pareciendo por fin consciente de la atención que se les prestaba.  Cuando  volvió  a  centrar  su  atención  en  Gabriel,  una  sonrisa burlona  le  hizo  levantar  las  comisuras  de  los  labios.  —Digo,  ¿no  tienes obligaciones de hermano que atender? ¿Atender a Lady Chloe y todo eso?—

, preguntó con un gesto de la mano. 

Pero el brillo cómplice en los ojos de su amigo indicaba que Waterson sabía  precisamente  por  qué  Gabriel  estaba  aquí.  Waterson  lo  sabía. 

Diablos,  todo  el  mundo  lo  sabía.  Después  de  su  encuentro  con  el  duque, estaba de mal humor y no tenía tiempo para los juegos del siempre afable Waterson. —Di lo que sea que pretendas decir—,  y acaba con ello. Había que resolver la situación de Jane. Apretó el agarre de su copa con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. La misma inquietud agónica que lo había  asediado  desde  su  encuentro  con  el  duque  lo  recorrió  y  bebió  un sorbo de brandy que tanto necesitaba. 

Waterson dejó la copa y se cruzó de brazos en el pecho.  —Pensé que, teniendo  en  cuenta  nuestra  amistad,  hablarías  de  cualquier  cosa  nueva  o que  pudiera  ser  importante  para  tu  vida.  Oh,  digamos,  que  te  has encandilado tanto con una dama que la arruinarías en Drury Lane. 

—La Ópera de Londres—, murmuró en voz baja. 
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Waterson se inclinó sobre la mesa e inclinó la cabeza. —¿Perdón? 

—Dije, oh, vete al infierno—, terminó mientras Waterson estallaba en otra  ronda  de  risas.  —No  estoy  encandilado  por  la  dama—,  dijo  por  fin cuando su amigo consiguió controlar su hilaridad.  No, sólo piensas en sus besos y sueñas con la suavidad satinada de su piel y... 

Su  amigo  soltó  una  carcajada.  —En  cualquier  caso,  ahora  estás completamente atrapado. 

Ni siquiera su único amigo en el mundo conocía la renuncia jurada de Gabriel al matrimonio. Waterson, al igual que el resto del mundo, veía a un marqués tan devoto de su título que anteponía la responsabilidad a todo lo demás. Qué poco sabían. Jane, sin embargo, había visto ese atisbo de verdad que  él  había  ocultado  a  todos:  que  tenía  miedos  y  deseos.  Su  corazón  se aceleró. Y que ella lo conociera como lo hacía, lo aterrorizó. 

Por ahora, con el rechazo del duque y la absoluta falta de fondos de Jane, no había ningún recurso como ambos habían creído.... ¿Esperaban? Aparte del matrimonio. 

El matrimonio. 

Un  zumbido  sordo  le  llenó  los  oídos  y  le  quitó  el  aliento  lentamente. 

Registró  vagamente  el  movimiento  de  la  boca  de  su  amigo  mientras hablaba,  pero  por  su  vida  no  pudo  hilvanar  una  sola  expresión  clara  del otro hombre. El horror y el terror absorbieron todo el pensamiento lógico y le robaron el habla. 

La preocupación sustituyó a la diversión en los ojos de su amigo y cortó su pánico, que se expandía rápidamente. —¿Waverly? 

Incapaz de hacer otra cosa, Gabriel logró asentir espasmódicamente. Así es como los legendarios Reyes de Francia seguramente se habían sentido en su último día. Waterson habló de casarse con Jane y en esto, el conde tenía razón. No había otro recurso. La joven esbelta, a veces insolente, siempre apasionada, como su esposa. Para siempre. Porque eso era, después de todo, lo que era una esposa. Una persona a la que estaría eternamente ligado por el resto de sus días. Empujó su silla hacia atrás y se puso en pie de un salto. 

—¿Waverly?— su amigo lo miró, con la preocupación estampada en las líneas de su rostro. 

—Bien, bien—, dijo y salió de detrás de la mesa. Sólo que no estaba bien. 

Las náuseas se retorcían en su vientre. No tenía más remedio que casarse con ella. La sociedad la veía como una acompañante, por debajo de él. Era ilegítima y, según sus viles criterios, la consideraban indigna de entrar en su mundo. —Si me disculpas—. Esbozó una reverencia y, antes de que su amigo pudiera pronunciar otra palabra, Gabriel se puso en marcha a través de su club y hacia la salida. 

~ 170 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

Con cada pisada, reconocía, a la luz de su encuentro con el duque, que esas eran también las razones por las que no tenía más remedio que casarse con Jane. Una mujer de sus orígenes, avergonzada y escandalizada, nunca encontraría  un  empleo  respetable.  Puedes  proporcionarle  los  fondos,  susurró una voz.  Dile que son de su padre, súbela a un carruaje y acaba con ella para siempre. 

Se  preparó  para  la  oleada  de  alivio  ante  la  perspectiva.  Pero...  redujo  su paso.  Jane  nunca  podría  retirarse  a  cualquier  rincón  de  Inglaterra  para establecer su escuela de acabado. ¿Qué familias, nobles o no, confiarían sus hijas  al  cuidado  de  una  mujer  con  su  historial  que  además  había  sido descubierta  encerrada  en  el  abrazo  de  un  hombre  en  la  Ópera?  Y  ella seguiría estando sola. 

El nudo se apretó aún más. Él había pasado su vida tratando de cuidar a los  demás,  pero  ahora,  no  había  otra  persona  más  necesitada  de  su protección que Jane. Esa fea idea de que ella dependiera de los Montclair del  mundo  entró  una  vez  más  y  le  hizo  retroceder  sus  propios  temores egoístas. ¿Qué otro camino tendría ella? 

Una imagen pasó por su mente. Jane acostada con algún otro hombre, con sus rizos dorados formando una cortina alrededor de su sedoso cuerpo desnudo... La rabia se apoderó de él y absorbió todas las reservas. 

Cuando se le presentó la posibilidad de echarla sin nadie que la cuidara, realmente no había otra opción. Llegó a la entrada del club y un sirviente se apresuró  a  abrir  la  puerta.  Gabriel  atravesó  la  salida,  agradecido  por haberse librado de los susurros y las miradas. 

Su  amigo,  a  pesar  de  las  molestias  que  había  causado,  había  sido infalible en esto. No le quedaba más remedio que casarse con ella. Y con su unión, ella se convertiría en una persona más de cuya felicidad y seguridad él  era  responsable.  Gabriel  se  pasó  las  manos  por  la  cara.  Habría  la expectativa de tener hijos, otros diminutos seres humanos que también se convertirían en figuras que lo acompañarían para siempre. Más personas a las que fallar. 

Que Dios lo ayude. 

Porque con un momento de debilidad en una alcoba con Jane en brazos, se  había consignado  a  este  infierno  eterno  que  le  recordaba  para  siempre sus fracasos anteriores. Con movimientos bruscos, aceptó las riendas de su caballo de un muchacho que lo esperaba en la calle. Ahora, era cuestión de convencer a Jane. 
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 Capítulo 21 

Jane  se  sentó  en  el  borde  del  asiento  de  la  ventana  y  miró  hacia  abajo  y examinó  las  tranquilas  calles  adoquinadas  abajo. Su  libro  abierto  yacía  a sus pies. Las oscuras nubes de la noche habían dado paso al sol de la tarde. 

Ella lo esperaba hace horas. Por supuesto, esa idea solo había venido de su propia opinión. Gabriel no le había dicho cuándo tenía la intención de reunirse  con  el  duque  o  cuándo  lo  visitaría. Ella  acababa  de  asumirlo. Y 

ahora,  ella  se  sentó,  una  extraña  en  un  mundo  nuevo,  la  dama  arruinada acogida por su benevolente familia. 

Gabriel no tenía obligaciones en lo que a ella respectaba y, sin embargo, se había reunido con su padre en un intento de asegurar sus fondos y había solicitado la ayuda de su familia para protegerla. En el cristal, sus labios se torcieron en una melancólica sonrisa. Él parecía ser el único que creía que ella merecía protección. 

Se puso rígida cuando su benefactora, Lady Imogen Edgerton, apareció en la puerta. Jane giró su atención. —Lady Imogen—, saludó. Miró más allá del hombro de la mujer y algo de su entusiasmo disminuyó. 

—No hay necesidad de levantarse—, aseguró mientras se acercaba. —Y 

por  favor,  solo  Imogen—. Se  detuvo  al  borde  del  asiento  de  Jane  y  miró alrededor de su hombro hacia las calles de abajo. —Me atrevo a decir que se pregunta dónde está Lord Waverly, ¿no es así?— 

Ella  le  dio  una  sonrisa. —¿He  sido  tan  obvia?— Después  de  todo,  se había encerrado en su salón con su libro y reclamó el mismo asiento junto a la ventana durante las últimas seis horas. 

Un ligero brillo iluminó los bondadosos ojos de la otra mujer. —Solo un poco.— El gesto de provocación suaves se desvaneció y ella se hundió en el asiento  al  lado  de  Jane. —A  pesar  de  mi  amistad  con  Chloe  y  mi matrimonio  con  Alex,  apenas  conozco  al  marqués. Me  atrevo  a  decir  que nadie conoce realmente a Lord Waverly—. Un zarcillo suelto escapó de su peinado  ordenado  y  se  apartó  un  rizo  carmesí  de  la  mejilla. —Es  un caballero rígido y formidable que invoca miedo, pero un hermano leal—. 

Rígido,  formidable,  un  hombre  que  invocaba  miedo.  ¿Es  así  como  el mundo  lo  veía?  Pero  por  esa  última,  muy  importante  y  reveladora declaración de Lady Imo...  Imogen, ella sospechaba que sí. ¿Cómo no iban a mirar más allá de la rigidez y la frialdad para ver a la persona que ella había conocido estos últimos siete días? 
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Imogen tiró de la tela del asiento de la ventana. La otra mujer deseaba decir  algo  más.  Eso  estaba  claro.  Por  desgracia,  Jane  había  pasado demasiado tiempo con su propia compañía y no podía llenar los incómodos vacíos  de  la  forma  en  que  Imogen,  Chloe  o  cualquier  otra  dama  de  su respectiva  posición  podrían  hacerlo.  La  cuñada  de  Gabriel  se  detuvo  de repente. Jane siguió su mirada hacia el libro que tenían al lado. 

—¿Puedo?—,  inquirió  la  mujer.  Sin  embargo,  ya  había  recuperado  el pequeño  volumen  de  cuero  de  la  obra  de  Mary  Wollstonecraft.  Pasó  los dedos por encima de las letras doradas. 

Jane se quedó con la mirada perdida en aquel pobre volumen, olvidado más veces en esta última semana que en el transcurso de su vida. Durante años, esas palabras habían llenado un vacío. Le habían hecho creer en un mundo que creía desear para sí misma. Era un mundo en el que no dependía de  nadie  y  en  el  que  encontraba  satisfacción  en  sus  propios  logros.  Y 

aunque existía el sueño de una escuela para mujeres como ella, estaba todo ese deseo nunca antes enfrentado de tener más: una familia, una conexión. 

Cerró los ojos un momento: amor. 

—Es un mundo cruelmente duro a menudo para las mujeres jóvenes, ¿no es así? 

—Lo es—, dijo en voz baja. Hasta que Jane no se hubiera metido en el redil de la familia Edgerton, se habría burlado de las palabras de Imogen. 

¿Qué  sabían  los  lores  y  las  damas  de  las  pruebas  e  incertidumbres  que conllevaba  nacer  al  margen  de  su  reluciente  y  opulento  mundo  de perfección? Pero no era perfecto. La vida de Gabriel y Chloe hablaba de las mismas  dificultades  que  conocían  tantos  y,  en  ese  sentido,  la  injusta clasificación de Jane de toda la nobleza en una categoría egocéntrica había demostrado  ser  incorrecta.  Si  se  había  equivocado  tanto  en  eso,  ¿en  qué más se había equivocado? 

La joven abanicó las páginas del libro de  Jane.  —Una vez creí  que los miembros de la alta sociedad era horribles y crueles y que todo era injusto en lo que respecta a las jóvenes damas. 

Recordó el tibio aliento de Montclair contra sus labios. —¿No lo son?—, preguntó, incapaz de evitar que la amargura se colara. 

Imogen pegó el dedo en una página al azar del libro y miró las palabras. 

—Sí, sí, ellos a menudo lo son—, dijo con naturalidad. 

Ellos. ¿Ella no se consideraba un miembro del mundo al que pertenecía por derecho? 

La cuñada de Gabriel puso su mano sobre la de Jane y ésta se sobresaltó ante  el  inesperado  contacto.  —Yo  fui...—  Arrugó  la  nariz.  —Hubo  un escándalo que me involucró—, sustituyó. 
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—Oh.—  Porque  qué  era  lo  que  realmente  había  que  decir,  con  la comprensión  tras  comprensión  de  que  no  era  tan  diferente  de  estas personas  como  ella  había  creído.  Una  vez  más,  era  más  difícil  que  nunca resentirse con todos ellos por los crímenes de unos pocos. 

—No me preguntará por ese escándalo. 

—Nunca—. Ella negó con la cabeza. —Han habido demasiados chismes sobre  mí—,  dijo  con  una  franqueza  que  hizo  que  las  cejas  de  la  joven  se dispararan.  —La  mayoría  de  las  cosas  que  se  susurraban  sobre  mí  eran falsas—. Pensó en su padre, el poderoso duque, y luego en el escandaloso descubrimiento  de  ella  y  Gabriel  la  noche  anterior.  —Pero  algunas  no  lo son. No te pido que compartas las historias que te pertenecen. 

La  mujer  dio  un  ligero  apretón  a  la  mano  de  Jane  y  una  suave  sonrisa envolvió  sus  mejillas.  —No  me  habría  ofrecido  como  voluntaria  si  no quisiera compartirlas—. Lo cual fue, una vez más, aún más aterrador. —Mi prometido me dejó plantada por mi hermana. 

Ella parpadeó varias veces. 

—Juré no casarme nunca por otra razón que no fuera la estabilidad y el orden, con un caballero que no me inspiraba grandes sentimientos. ¿Sabe qué pasó con esa promesa? 

Jane recordó todas las palabras de Chloe sobre su hermano, lord Alex, el infame pícaro. —No lo sé—, dijo por cortesía. 

El  brillo  en  los  ojos  de  la  mujer  indicaba  que  lo  sabía.  —Me  he enamorado—.  ¿Cuántas  veces  se  había  burlado  Jane  de  esa  emoción  que tanto había debilitado a su madre? Y sin embargo, no había nada malo en Imogen,  ni  en  Lord  Alex,  ni  en  Chloe,  ni  en  Gabriel  ni  en  toda  la  familia Edgerton  que  amaba  con  tanta  pasión.  —Así  que  hay  escándalos—,  dijo Imogen  trayéndola  al  momento.  —Y  son  horribles  cuando  ocurren,  y algunos de ellos son  desastrosos y horribles en todos los sentidos, pero a veces, sólo a veces, sale algo bueno de ellos. Como me pasó a mí—. Se tocó el  cuello,  como  si  buscara  algo.  Luego,  dejó  que  su  mano  revoloteara  de nuevo hacia su regazo. —Y sospecho que será así para usted. 

Por supuesto. La dama creía que Jane se casaría con Gabriel. Incluso con su  propio  escándalo,  Imogen  no  había  renegado  del  matrimonio. 

Simplemente  había  tratado  de  evitar  un  matrimonio  basado  en  las emociones  volátiles  que  la  propia  Jane  temía.  Se  le  formó  un  nudo  en  la garganta  y  tragó  varias  veces.  —¿Por  qué  eres  tan  amable  conmigo?—, preguntó,  desesperada  por  entender  por  qué  estos  desconocidos  eran  tan diferentes a todos los demás que había conocido. Habían compartido parte de sus vidas con ella, una forastera, una intrusa y una ladrona. 

—Sra. Munroe... 
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—Jane—, corrigió ella. 

—Jane, la amabilidad no nos cuesta nada, pero nos trae todo—. Apretó la mano de Jane una vez más. —Y debes llamarme Imogen. 

Unos pasos sonaron en el pasillo, llamando su atención hacia el frente de la habitación justo cuando Gabriel entró. Su hermano, Lord Alex, estaba a su lado. Les dedicó a su esposa y a Jane una de esas encantadoras sonrisas que probablemente le habían valido la reputación de pícaro y luego miró a su esposa. 

Imogen se puso en pie de un salto. —Gabriel—, saludó con una sonrisa y atravesó la habitación en un revuelo de faldas. Jane se levantó y un millar de  preguntas  surgieron  en  sus  labios  sobre  su  encuentro.  Se  mordió  el interior de la mejilla para no soltar ninguna. 

Él  entró  en  la  habitación  y  esbozó  una  reverencia  educada,  correcta  y perfectamente  formal.  —Imogen—,  dijo.  En  todo  momento,  su  mirada permaneció fija en Jane. —Sra. Munroe. 

Su  familia  era  demasiado  educada  para  señalar  la  gran  hipocresía  que suponía que él se refiriera a ella con tanta formalidad cuando habían sido descubiertos en paños menores en la ópera. En su lugar, Lord Alex tendió la mano y su esposa recorrió la distancia restante y luego deslizó sus dedos entre los de él. 

Jane estudió aquel momento dulce e íntimo mientras él rodeaba con su palma  más  grande  la  mucho  más  pequeña  de  Imogen  y  un  hambre repentina se apoderó de ella: el deseo de conocer aunque fuera una pizca de aquella conexión con otra persona. Se quedó mirando tras ellos mientras se marchaban, hasta que sólo quedaron ella y Gabriel. 

Él entró de lleno en la habitación y cerró la puerta en silencio tras él. 

Sí,  con  su  ya  inexistente  reputación  hecha  trizas  no  hacía  falta  una carabina  y,  al  parecer,  las  puertas  cerradas  también  estaban  permitidas. 

Miró las puntas de sus zapatillas. 

Él habló sin preámbulos. —He hablado con tu padre. 

Sus  palabras  le  hicieron  levantar  la  cabeza.  Su  padre.  ¿El  duque  había sido realmente un padre? La había engendrado, sí. Pero ella sólo había visto dos  destellos  del  hombre  en  el  curso  de  su  existencia.  —Gracias—,  dijo. 

Apretó las palmas de las manos. 

Ya está hecho. Él había asegurado sus fondos, entonces. Ella tendría su libertad y seguridad. Los Edgerton no serían más que un recuerdo de una familia que había demostrado ser diferente a todas las demás. Las gruesas pestañas de él se hundieron. Bien podría haber sido tallado en piedra por 
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toda la reacción que provocaba. Ella recogió su libro y lo acercó a su pecho. 

—Yo... 

Gabriel  levantó  una  mano.  Dio  un  paso  hacia  ella  y  su  expresión  se ensombreció. —Sin embargo, hay algo de lo que tenemos que hablar. 




* * * 

 

Él había pasado la mayor parte de la tarde y la noche lidiando con qué hacer con Jane Munroe, la mujer que quería casarse incluso menos de lo que él quería. 

La verdad sobre la traición de su padre había caído en su mente desde que se había marchado de su club. Había dado vuelta y una y otra vez sobre todas las respuestas  posibles. Jane, por supuesto, merecía la verdad sobre su  reunión  con  su  padre  y,  sin  embargo...  no  podía  decirle. Hacerlo destrozaría su sueño y terminaría con su seguridad. No podía hacer eso. No y vivir consigo mismo. 

Jane  se  dirigió  cuidadosamente  hacia  él  y  luego  se  detuvo  con  el  sofá tapizado  de  oro  entre  ellos. Tenía  un  agarre  de  nudillos  blancos  sobre  el volumen en sus manos. —¿Qué es?— La preocupación oscureció sus ojos y lo  sorprendió  una  vez  más  lo  parecidos  que  eran. La  vida  les  había  dado razones para desconfiar. 

Él  se  aclaró  la  garganta. —Hablé  con  el  duque—,  corrigió  lo  que mencionó  antes. Porque  el  monstruo  que  le  había  dado  la  vida,  más parecido  que  diferente  de  su  propio  padre,  no  merecía  la  distinción  de paternidad. —Existe  una  condición  para  que  adquieras  los  fondos—

. Porque  esa  era  la  única  resolución  a  la  que  había  llegado  en  su  propia mente. 

Jane ladeó la cabeza. —¿Una condición?— repitió tontamente mientras dejaba su libro en el sofá. 

Una  punzada  de  culpa  recorrió  su  vientre  y  la  hizo  retroceder  a  la fuerza. La  había arruinado. Él  haría  lo  correcto  por  ella  y  comprometer  la promesa que había hecho de niño era el menor sacrificio que podía hacer por  arruinarla.  ¿Qué  derecho  tengo  para  tomar  esa  decisión  por  ella?  Se  alejó  un paso  y  se  acercó  al  asiento  de  la  ventana  que  ella  había  ocupado  unos momentos antes. El pequeño volumen de cuero en el asiento tapizado llamó su atención y bajó la mirada hacia su querido libro. El libro que ella tenía en 
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su  poder  cada  vez  que  la  encontraba. El  libro  que  le  había  servido  de motivación durante todos estos años para establecer su escuela de acabado. 

—¿Gabriel?— ella  preguntó. La  inquietud  entrelazó  esa  palabra:  su nombre. Y  así  como  así,  él  era  Gabriel  nuevamente  para  ella  y  se  tomó  la decisión. 

Él  tomó  el  trabajo  de  la  Sra.  Wollstonecraft  del  asiento  y  agradeció  el peso  reconfortante  del  libro  en  sus  manos. —Hablaré  sin  rodeos,  Jane—, dijo mientras se giraba para mirarla. 

Una  sonrisa  irónica  se  formó  en  sus  labios. —Prefiero  la  franqueza  a este silencio forzado. 

Él le devolvió la sonrisa con una débil sonrisa propia. —Nunca he sido el  que  tiene  las  palabras  fáciles.  Esa  habilidad  ha  sido  reservada  para  mi hermano. 

—Me  gustaría  que  fueras  sincero  para  llenar  ese  silencio  con trivialidades y falsa alegría—. Falsa alegría. 

—Tus  tres  mil  libras  dependen  de  nuestro  matrimonio—,  dijo  él apresuradamente, antes de que lo erróneo de su decisión se cimentara en su mente o antes de que se registrara su propio valor para seguir adelante en este incierto estado matrimonial. 

Jane abrió la boca y la cerró. Y luego lo intentó de nuevo. —¿Qué? 

—Matrimonio—, suplió él, aunque sospechaba de lejos que ella lo había oído y entendido muy bien. —Conmigo. 

Ella  arrugó  la  frente  y  luego  movió  la  cabeza  lentamente  de  un  lado  a otro. —No lo entiendo—. Su afirmación, tan suave como un susurro, bien podría haber retumbado en la habitación por la absoluta quietud del salón. 

—¿Matrimonio?— Hizo una pausa. —¿Contigo? 

¿Era la perspectiva de casarse con él realmente tan desagradable para la dama? Se erizó, alimentando la indignación que era mucho más segura que cualquier  otro  sentimiento  más  peligroso  que  pudiera  o  quisiera  sugerir que  había  alguna  otra  razón  para  preocuparse  por  la  respuesta  de  Jane. 

Dejó  a  un  lado  su  libro.  —Como  he  dicho,  recibirás  los  fondos  para  tu escuela si te casas conmigo. 

Ella sacudió la cabeza con desesperación y luego miró hacia otro lado. 

—Ya veo—. Por su tono plano y carente de emoción, sospechó que no veía nada en absoluto. 

—Cásate conmigo. 

Su mirada se dirigió a la de él. —¿Me lo estás pidiendo?— Ella cuadró los hombros ante la misma orden prepotente que él había hecho la noche anterior. 
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Gabriel  asintió.  —¿Cásate  conmigo?—,  volvió  a  decir,  y  esta  vez  las palabras eran una pregunta. 

Jane  lo  miró  con  una  confusión  recelosa.  —Pero  tú  no  quieres  casarte conmigo. 

No.  No  deseaba  casarse  con  nadie  y  menos  con  una  mujer  que despertaba  en  él  esos  tumultuosos  sentimientos  que  no  reconocía  ni  le importaba identificar. 

—¿Por qué? 

Tardó un momento en registrar su pregunta. —¿Por qué? 

Ella asintió. —¿Por qué te casarías conmigo para ayudarme a asegurar mis fondos? ¿En qué te beneficia eso? No tendrás una esposa adecuada, una dama como tu anfitriona. 

Porque  no  había  otra  opción  que  el  matrimonio.  Abrió  la  boca,  pero enseguida  apretó  los  labios  y  buscó  una  respuesta  adecuada  que  no ofendiera a la mujer a la que ahora se le presentaba el matrimonio con él. 

Gabriel forzó una sonrisa irónica.  —Supongo que está bastante claro por qué debemos casarnos—.  Te deseo...  No, eso no era lo que ahora impulsaba su oferta.  Era  la  protección  y  la  seguridad  de  su  nombre.  Ese  era  el  ímpetu detrás de su propuesta. 

—No, no está claro, Gabriel—, dijo ella lentamente, como si se abriera paso en una conversación en latín cuando ella sólo hablaba francés. 

Él se acercó y se detuvo ante ella. —Muy bien—, dijo y le pasó el dorso de la mano por la mandíbula. Como la seda. ¿Quién iba a decir que una piel suave y satinada podía ser tan erótica? 

Jane inclinó ligeramente la cabeza y se apoyó en su tacto de una forma confiada que le hizo recordar los peligros de ella. 

—Estás  arruinada—.  Ella  se  puso  tensa  y  se  echó  ligeramente  hacia atrás. Ese movimiento obligó a su mano a bajar a su lado. Hizo una mueca. 

—Es  decir,  que  nadie  se  casará  contigo—.  ¿Había  realmente  alguna diferencia  entre  ambas  cosas?  Él  pensó  que  no  y,  por  el  peligroso estrechamiento  de  los  ojos  de  Jane,  ella  también  pensó  que  no.  Se  había pasado  la  vida  regañando  y  juzgando  al  canalla  de  su  hermano.  Ahora habría  cambiado  su  mano  izquierda  por  un  puñado  de  palabras encantadoras que le ayudaran a salir de este atolladero con Jane. 

—Te casarías conmigo por...— Sus mejillas se sonrosaron. —Por lo que ocurrió—.  ¿Lo  que  ocurrió?  Eso  era  mucho  más  educado  que  referirse  al apasionado intercambio que la había encontrado con las faldas levantadas sobre  sus  deliciosos  miembros  inferiores  y  las  faldas  arrugadas.  —¿Todo para poder asegurar mis fondos? 
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Él inclinó la cabeza. —Lo haría—, dijo solemnemente. A lo largo de los años, había fallado a Chloe, Philippa y Alex. No le fallaría a otra persona. —

Cásate conmigo—, repitió. —Tendrás tu escuela. 

Una  pequeña  sonrisa  jugó  en  sus  labios.  —No  puedes  evitar  dar órdenes, ¿verdad?. 

Gabriel cerró la boca. —No—. La necesidad de ser dominante y decisivo se le había inculcado desde el momento en que Alex había golpeado a su padre hasta casi matarlo. Al lado de su hermano menor, había adquirido la fuerza y el poder que suponía poseer el control... sobre todo. 

Jane se estudió las palmas de las manos durante un largo rato y, cuando volvió  a  mirarlo,  en  las  delicadas  líneas  de  su  rostro  estaba  grabada  la desconfianza que él esperaba de ella. —Tendré mi escuela—, dijo esa parte como  si  fuera  para  sí  misma.  —¿Y  qué  tendrás  tú?—  Sus  mejillas  se pusieron  rojas  como  una  fresa  de  verano.  —Supongo  que  necesitarás herederos. 

Herederos.  Niños.  Esas  personas  pequeñas  y  dependientes  que requerían cuidados y protección. Figuras que, hasta ese momento, habían sido  turbias  sombras  que  nunca  existirían,  pero  ahora,  con  sus  palabras, Jane  había  conjurado  el  delicioso  acto  de  llevarla  a  su  cama,  tumbarla, explorar cada rincón de su piel, probar su aroma... Él gruñó. 

—¿Gabriel?—, preguntó ella, interrogante. 

—No habrá hijos—, dijo él con dureza. Nunca antes se había resentido del voto que había hecho. Antes había estado ahí para sostener y proteger. 

Ahora la perspectiva de tener a Jane como esposa y no conocer cada parte de su cuerpo amenazaba con destruirlo.  —No habrá hijos—, repitió, esta vez en su propio beneficio. 

Ella  frunció  el  entrecejo.  —Pero  tú  eres  un  marqués—.  Su  tono  tenía todo el desconcierto de quien intenta adivinar la respuesta a la vida. 

—Lo  nuestro  sería  un  matrimonio  de  conveniencia—,  dijo  él.  —Tú tendrás tus fondos y tu escuela... 

—¿Y qué tendrás tú? 

—Una acompañante para mi hermana... 

—Con las circunstancias de mi nacimiento y nuestro descubrimiento en la ópera, seré una acompañante espantosa—. 

Continuó  como  si  ella  no  hubiera  interrumpido.  —...Servirás como  mi anfitriona mientras mi madre está fuera con mi hermana... 

—No sé nada de ser anfitriona. 

—Aprenderás. 
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—Pero no quiero aprender. 

Él frunció el ceño. 

Jane  levantó  las  manos.  —Agradezco  tu  oferta—.  Ella  le  agradecía  su proposición  tan  despreocupadamente  como  si  él  hubiera  puesto  su chaqueta al otro lado de la calle para que ella pudiera evitar un charco de barro.  —Pero  no  habría  ningún  beneficio  en  que  te  cases  conmigo—. 

Arrugó  la  nariz.  —Tampoco  espero  que  aceptes  de  buen  grado  que  tu mujer establezca y dirija una escuela de acabado. 

No,  la  mayoría  de  los  caballeros  no  lo  harían.  Otros  nobles comprometidos con sus líneas y títulos ni siquiera contemplarían la idea de que  su  esposa  hiciera  algo  más  que  servir  de  anfitriona  y  convertirse  en madre de sus herederos. Gabriel se cruzó de brazos en el pecho. —Creo que no he sido claro, Jane. 

Ella asintió. —Sí. Estoy de acuerdo con eso. 

—No estoy buscando una esposa. 

El surco de su frente se profundizó. 

—No quiero una esposa. O niños—, agregó como una ocurrencia tardía. 

—Pero  requieres  una  esposa  y  un  niño—,  espetó  ella  con  la  misma conmoción que él esperaría de su padre, ahora afortunadamente muerto. —

Niños—,  corrigió. —Herederos  y  recambios  y  descendientes  para continuar tu línea—. Ella gesticuló salvajemente mientras hablaba. 

Gabriel apoyó su cadera en el borde del sofá. —Como estamos entrando en este estado... 

—No  estamos  entrando  en  ningún  estado—,  interrumpió  ella  con  el ceño fruncido en los labios. 

—Si vamos a entrar en este estado—, enmendó él. —Deberías saber que el  nuestro  sería  un  matrimonio  sólo  de  nombre.  Una  vez  cumplidas  tus responsabilidades con mi hermana, serás libre de irte al campo. Tus tres mil libras  serán  tuyas  para  fundar  una  escuela  y  ocuparte  de  su funcionamiento. Todo lo que debes hacer es casarte conmigo. 
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 Capítulo 22 

Gabriel hablaba con una precisión calculada y metódica sobre su vida y la de él. Su futuro, que realmente no sería un futuro juntos. 

Todo lo que debía hacer era casarse con él. 

Ella  tendría  su  escuela.  Él  tendría...  un  final  muy  insatisfactorio  del proverbial trato. Y habría un esposo, pero no verdaderamente un esposo. 

El trato que le propuso fue generoso y hace una semana habría sido la imposibilidad que  ella  nunca  se había atrevido  a  soñar:  la  libertad.  Hasta ahora.  Ahora,  con  la  perversidad  de  su  propia  debilidad  interna,  faltaba algo en su oferta. Para los dos. ¿Cómo podía él no verlo? 

Su  piel  se  erizó  bajo  la  intensidad  de  su  mirada  sobre  su  persona. 

Necesitando un poco de espacio entre ellos, Jane se acercó a la fría y vacía chimenea y se quedó mirando la rejilla. Cuando habló, dirigió su atención hacia  allí.  —Por  lo  que  has  admitido,  todo  lo  que  necesitas  es  una acompañante  para  Chloe.  Quieres  verla  casada,  y  yo  actuaría  como  tu anfitriona—. Sus labios hicieron una mueca involuntaria. —Cuando ella se case, ¿qué pasará?— Echó una mirada por encima del hombro. 

Gabriel permanecía apoyado en el borde del sofá, fríamente elegante y refinado  en  su  perfección  masculina:  su  poderosa  estatura,  sus  amplios músculos  ondeando  en  los  contornos  ajustados  de  su  chaqueta expertamente  confeccionada.  Él  levantó  los  hombros  encogiéndose ligeramente. —Entonces, es como he dicho, tú tendrás tu libertad y yo la mía. 

Un  escalofrío  la  recorrió  ante  aquella  aceptación  indiferente  de  una existencia vacía. —No lo entiendo. Tienes una obligación con tu título—. 

Todos  los  nobles  que  había  conocido  habían  antepuesto  ese  gran  linaje  a todo lo demás. 

—Tengo una obligación con aquellos que me importan y más allá de eso, el título puede colgarse. 

Aquellos que le importan. No que amaba. Y sin embargo, ella apostaría su  alma  al  diablo  a  que  él  amaba  más  profundamente  que  ningún  otro. 

Entonces,  sus  palabras  planas  y  sin  emoción  cobraron  sentido.  Ella parpadeó  varias  veces.  —¿Por  qué?—  ¿Por  qué,  cuando  los  fríos  y calculadores  miembros  de  la  alta  sociedad  valoraban  esa  línea  hereditaria más  que  nada,  él  debía  ser  diferente?  Jane  lo  recorrió  con  la  mirada, buscando  respuestas  para  resolver  el  complejo  enigma  de  Gabriel,  el Marqués de Waverly. 
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Sus gruesas pestañas se movieron hacia abajo, ocultando todo atisbo de emoción en sus ojos. —Mi padre era un monstruo. No tengo ningún deseo de seguir esa línea. 

Eso fue todo. Dos frases pronunciadas sin emoción. Trece palabras que pretendían transmitir todo el motivo por el que se casaría con ella y por el que renunciaría a su linaje y a la posibilidad de formar una familia para él. 

Abrió la boca para hacer una pregunta, pero las palabras murieron en su garganta  cuando  él  se  apartó  repentinamente  de  su  postura  relajada  y  se acercó.  Los  pies  de  Jane  se  movieron  con  el  impulso  de  huir,  pero permanecieron fijos en la chimenea cuando él se detuvo junto a ella. —Me atrevo a decir que tienes tus secretos—, le advirtió. Ella había tenido sus secretos. Ahora él sabía más que nadie. —Te pido la privacidad de los míos. 

Se  le  secó  la  garganta  ante  la  petición  cortante.  Consiguió  asentir temblorosamente  y  luego  respiró  profundamente.  —Seguramente, sacrificar tu vida no vale el precio de una acompañante. Tu madre... 

—¿Sabes dónde está mi madre?—, interrumpió él. 

—Chloe me explicó que se había retirado al campo por la reclusión de tu hermana. 

—Mi hermana ha desarrollado complicaciones que han puesto en riesgo su vida y la de su bebé. 

Su corazón palpitó. —Oh. Yo...— Su inútil disculpa se desvaneció. 

Él la ignoró. —No permitiré que Chloe lo sepa. 

A la luz de sus circunstancias, Jane realmente debería estar ocupándose de la cuestión de su destino, el estado civil y las finanzas, y sin embargo la molestia se agitó en su vientre. —¿Le ocultarías eso?— No pudo evitar que la incredulidad se colara en su pregunta. 

Gabriel rodó los hombros y ella apretó los dientes ante la exasperante despreocupación de él. —¿De qué sirve que lo sepa? ¿Se puede hacer algo para cambiar las circunstancias de Philippa? 

—No, pero... 

—¿Debe  retirarse  al  campo  y  preocuparse,  sin  poder  cambiar  las circunstancias de Philippa? 

Jane asintió enérgicamente. —Sí. Sí debería. Eso es lo que ella querría—. 

Se preparó para que él cuestionara su descarada insolencia al saber lo que su  propia  hermana  quería  después  de  sólo  una  semana  de  conocerse.  El hecho de que no lo hiciera lo decía todo. 

—Dejando de lado las circunstancias de mi familia, ¿qué vas a hacer? 
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Una risa de pánico subió a su garganta y se quedó allí.  ¿Qué vas a hacer?  

Con  una  precisión  tan  dura,  nunca  existiría  la  preocupación  de  que  el corazón de ninguno de los dos se comprometiera. Gabriel, un hombre que tomaba  decisiones  por  los  demás  y  que  mandaba  como  si  hubiera  nacido para  ello,  un  hombre  que  no  quería  problemas  ni  realmente  una  esposa, estaría  a  salvo  en  los  aspectos  que  importaban.  Sin  embargo,  por  su devoción y su bondad con toda su familia, y ahora con ella, él merecía más. 

—No  puedo  casarme  contigo—,  dijo  suavemente.  —Ni  siquiera  por  mi escuela.  Algún  día  querrás  una  mujer  por  esposa  que  sea  más  que  una acompañante para tu hermana, una mujer que d-desees—. Los ojos de él se tornaron más cerrados y un calor cada vez más familiar quemó sus mejillas bajo su velado escrutinio. 

Él alargó una mano y se la pasó suavemente por el cuello. Ella se puso rígida  ante  lo  inesperado  de  su  contacto.  Los  escalofríos  irradiaron  en  el punto de contacto y el calor la recorrió en espiral cuando él la acercó. Sus pestañas se agitaron cuando él acercó su rostro. Su aliento le  acarició los labios. —¿Es eso lo que crees? ¿Que no te deseo?. 

Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  ponerse  de  puntillas  y  sus  labios  se tocarían. Un pequeño gemido se atascó en su garganta. —Yo... 

—Seguramente,  sabes  el  efecto  que  tienes  sobre  mí—.  Esas  últimas palabras, pronunciadas en ese barítono ronco y poderoso, se apoderaron de sus sentidos y borraron la razón. 

—Entonces, ¿por qué?—, logró decir cuando se sintió capaz de hablar. 

Pero las palabras salieron confusas y espesas. 

Él le frotó el labio inferior con la yema del pulgar. —¿Por qué no voy a tener hijos contigo? 

Esas palabras evocaron una imagen de ella y Gabriel encerrados en un abrazo,  unidos  por  el  matrimonio,  y  de  repente  esa  unión  no  parecía  tan poco atractiva. Se humedeció los labios y le dijo a su garganta que subiera y bajara. 

Una sonrisa lenta y seductora tiró de las comisuras de sus labios. —No quiero  la  responsabilidad  que  conlleva  una  esposa  o  una  familia,  Jane—, dijo y luego dejó caer la mano a su lado. 

La  piel  de  ella  se  enfrió  ante  la  repentina  pérdida  de  su  contacto  y lamentó  la  ausencia  de  su  caricia.  —Pero  tú  tendrás  una  esposa—,  le recordó  ella,  infundiendo  toda  la  fuerza  que  pudo  en  ese  puñado  de palabras.  Hacía  mucho  tiempo  que  se  burlaba  de  cualquier  futuro  que implicara a un caballero y, por lo tanto, a todos los efectos, debía ser de la misma  opinión  en  cuanto  a  una  unión  fría  y  vacía,  si  es  que  debía  haber algún matrimonio. 
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Gabriel tocó con un dedo los labios de ella y se separaron mientras su vientre  se  agitaba  con  la  necesidad  de  él.  —Ah,  sí,  pero  tú  tendrás  tu escuela. 

Su escuela. Ella parpadeó la niebla de deseo que él había arrojado sobre sus  ojos  y,  con  un  dolor  casi  agónico  por  la  pérdida  de  la  cercanía  de  su cuerpo, retrocedió y se retiró. Sí. Su escuela. El faro de esperanza que había tenido  todos  estos  años.  El  pensamiento  que  la  había  sostenido.  Ahora, estaba a su alcance. 

Y sin embargo, ella quería más. 

Jane cruzó los brazos en su pecho. ¿Qué opción tenía? Los fondos que el duque le había asignado se perderían si no lo hacía. Sin embargo, todavía... 

dudaba. 

 No seas tonta. Lo tendrás todo. Y además, si no tenía el afecto o el calor de Gabriel,  sería  un  miembro  de  la  familia  Edgerton.  Era  un  pensamiento embriagador, sin duda. Tomó aire y se giró hacia él. —Muy bien—, dijo y le tendió la mano. 

Él la miró un momento, como si nunca antes se le hubieran presentado los dedos de una dama. —Tendrás una anfitriona temporal—. Explicar que ella no sabía nada en términos de ser una anfitriona o incluso los aspectos más rudimentarios de los bailes y las veladas y tal, probablemente sólo lo convencería  de  la  locura  de  su  oferta.  Cuando  él  siguió  sin  aceptar  sus dedos extendidos, Jane le agarró la mano y le apretó la palma, forzando un apretón. —Y yo tendré mi escuela. 

Gabriel juntó sus manos con las de ella y ella jadeó. ¿Se volvería inmune al  calor  de  su  tacto?  Las  manos  no  debían  sentirse  como  las  de  él.  No  lo eran.  Eran  funcionales  y  se  utilizaban  para  todo  tipo  de  actividades mundanas.  Entonces,  ¿por  qué  sus  dedos  la  dejaban  con  este  anhelo  sin aliento?  Levantó  los  nudillos  de  ella  hacia  sus  labios  y  dejó  caer  un  beso sobre la parte superior de su mano desnuda. —Está decidido. 

 Está  decidido.  Nunca  hubo  palabras  menos  románticas  o  sinceras  que esas.  Entonces,  ¿por  qué  habría  de  haberlas?  Él  había  sido  claro  en  sus aspiraciones por ella como su esposa y ella... bueno, ella hacía tiempo que había jurado no interesarse nunca por un noble. 

Sólo en este corto tiempo, Gabriel se había convertido en algo más que un  poderoso  marqués.  Se  había  convertido  en  una  persona  que  se preocupaba por los que lo rodeaban, que perdonaría su engaño y le daría la protección de su nombre, de todos modos. 

La  soltó  de  repente.  —Nos  casaremos  mañana  por  la  mañana—. 

¿ Mañana? —¿Si me disculpas?— Con eso, se dirigió a la puerta. 

El pánico golpeó con fuerza en su pecho. Ella corrió tras él. 
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—¿Mañana?— Se estremeció ante la desesperación de esa palabra. 

Él se detuvo tan rápido que ella patinó para no chocar con él. Sus faldas, otro regalo que le habían hecho él y su hermana, chasquearon ruidosamente sobre ellas. Gabriel rebuscó en la parte delantera de su chaqueta y sacó un grueso  terciopelo  doblado  en  color  marfil.  —Me  tomé  la  libertad  de conseguir una licencia especial. 

Allí había estado todo el día. 

Ella  se  había  acostumbrado  tanto  a  tomar  todas  y  cada  una  de  las decisiones que afectaban a su vida, que no sabía qué hacer con una persona que  asumía  ese  papel,  y  con  tanta  audacia  como  Gabriel.  —¿Estabas  tan seguro de que diría que sí? 

Él esbozó esa media sonrisa torcida que hizo que su corazón se agitara. 


—Lo  estaba—,  dijo  con  una  arrogancia  que  la  hizo  apuntar  sus  ojos  al techo. —¿Sabes cómo lo supe? 

Jane frunció los labios. —¿Cómo? 

—Te conozco lo suficiente después de sólo una semana—, siete días. —

Para saber que tu escuela importa más que cualquier otra cosa, y mientras tengas eso, estarás satisfecha—. Con eso, él abrió la puerta. 

Ella sonrió cuando él hizo una reverencia y se fue. Cuando se marchó, su sonrisa  se  apagó.  Hablaba  de  conocerla  muy  bien.  Y,  sin  embargo,  si  eso fuera cierto, entonces él sabría, en este momento, con su petición y oferta de  matrimonio,  que  ella  quería  mucho  más  que  su  escuela  de  acabado: quería una familia. 




* * * 

La  piel  de  Gabriel  se  erizó  con  el  ardor  de  la  mirada  de  Jane  sobre  su figura  en  retirada.  Aumentó  su  paso,  desesperado  por  poner  la  tan necesaria distancia entre ellos. Ella había aceptado su oferta. Por supuesto que sí. No había podido elegir. En realidad, no había opción para la dama. 

Dobló  la  esquina  y  se  congeló.  Sin  embargo,  en  el  momento  de presentarle  los  términos  de  su  matrimonio,  durante  un  lapso  de  tiempo, había  leído  en  sus  ojos  un  deseo  de  más.  Sentimientos  peligrosos  se arremolinaron en su mirada y lo llenaron  de terror ante la perspectiva de que  sólo  había  estado  mirando  un  charco  de  reflexión  de  sus  propios pensamientos y sentimientos. 

—No tienes la mirada feliz de un hombre que está a punto de casarse—, dijo Alex desde el otro lado del hombro de Gabriel. 
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Al ver la diversión que subyacía en sus palabras, Gabriel se puso rígido y se giró lentamente para mirar a su siempre sonriente hermano.  —Alex—, dijo  escuetamente.  ¿Cómo  podía  el  otro  hombre  sonreír  por  la  vida  tan fácilmente y sin esfuerzo como lo hacía? 

Su  hermano  avanzó  por  el  pasillo.  Entrecerró  los  ojos.  Apostaría  que Alex no había estado muy lejos del salón donde acababa de hablar con Jane. 

La  idea  de  que  hubiera  escuchado  su  intercambio  le  irritaba.  —¿Estabas escuchando mi conversación con Jane?—, espetó. 

Su hermano se rió. —A pesar de lo que crees de mí, hace tiempo que dejé de  escuchar  detrás  de  las  cerraduras—.  Le  guiñó  un  ojo.  —Al  menos  un año. 

Parte  de  la  tensión  abandonó  el  cuadro  de  Gabriel.  —Perdóname—, pidió. Jane estaba causando estragos en todas las partes de su mundo, sobre todo  en  la  razón  y  la  calma  que  siempre  había  valorado.  —Te  agradezco que  le  hayas  permitido  quedarse  aquí  contigo  e  Imogen  hasta...—  Se atragantó al tragar. —Hasta... bueno hasta—. El matrimonio. Él se casaría. 

 Me casaré con Jane.  

Su hermano lo miró durante un largo rato y luego echó la cabeza hacia atrás y gritó de risa. Se rió con tanta fuerza que las lágrimas brotaron de la comisura de sus ojos y se las quitó de encima, al igual que Waterson esa misma tarde. 

—Me alegro de que te divierta mi situación—, dijo con el ceño fruncido. 

Alex le dio una palmada en la espalda. —No me divierte tu situación—, aseguró. Pasó el brazo por los hombros de Gabriel y lo guió hacia adelante. 

—Encuentro una gran ironía en que tú, el hombre que tanto se ha enfadado con mis costumbres pícaras a lo largo de los años, ni siquiera seas capaz de pronunciar la palabra matrimonio. 

—Puedo  decir  la  maldita  palabra—,  argumentó  mientras  Alex  lo conducía a su despacho. 

—Oh—,  dijo  Alex  cuando  se  detuvieron  junto  a  la  puerta  cerrada. 

Enarcó una ceja. —Entonces dilo. 

—Yo...—  Lo  intentó  una  vez  más.  —Oh,  vete  al  infierno—,  gruñó cuando Alex se lanzó a otra ronda de hilaridad. 

—Aquí—,  dijo  Alex  y  abrió  la  puerta.  Con  una  mano  entre  los omóplatos de Gabriel lo empujó hacia adentro. —Me atrevo a decir que hay que hablar. 

—¿Una charla?— Cuando entró en la habitación, se aflojó el corbatín. 

—No soy un niño que necesite ningún tipo de charla. 
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Con el tacón de su bota, Alex cerró la puerta tras ellos. Se dirigió a su aparador y sacó una botella de brandy. Decantador en mano, señaló con un dedo el sofá de botones de cuero. —Siéntate. 

Gabriel se erizó, pero con el maldito día y la noche anterior que había tenido,  lo  último  que  le  apetecía  era  lanzarse  a  un  debate  infantil  sobre tonos  de  voz  y  órdenes  de  sentarse.  Sobre  todo  cuando  Alex  había  sido mucho más magnánimo de lo que Gabriel merecía al no  divertirse mucho más con el escándalo de la ópera. Se sentó. La sala se llenó con el sonido del cristal tocando el cristal mientras Alex servía una copa.  —No veo de qué hay que hablar—, dijo, agradecido cuando su hermano le puso un vaso bajo la nariz. 

Con  su  propia  copa  llena,  Alex  ocupó  la  silla  Rey  Luis  XIV  frente  a Gabriel.  Agitó  el  contenido  de  su  vaso.  —Supongo  que  tu  Jane  sería  un buen punto de partida como cualquier otro. 

Suspiró.  Era  demasiado  esperar  que  el  descubrimiento,  la  oferta  de ayuda y las  bromas limitadas fueran suficientes.  —Ella difícilmente es mi Jane. 

Por encima del borde de su vaso, Alex le lanzó una mirada. —Eso no es del todo cierto. 

No,  no  lo  era.  No  cuando  mañana  por  la  mañana,  ella  le  pertenecería para siempre. Se pasó una mano cansada por la cara. —¿Qué diablos hacían tú,  Imogen  y  Chloe  deambulando  por  los  pasillos  durante  la  función?— 

Entonces,  realmente  no  había  importado.  No  cuando  dos  de  las  más notorias chismosas también se habían tropezado con él y Jane encerrados en un abrazo. 

Su  hermano  frunció  el  ceño.  —El  Conde  de  Montclair  visitó  nuestro palco—. Maldito Montclair. —Me indicó que habías llamado a tu carruaje y me aconsejó que acompañara a Chloe hasta la entrada del teatro. 

Cerró los puños en bolas apretadas. Un hambre de cazar al hombre que había destruido hábilmente su vida y la de Jane lo recorrió con una fuerza increíble. —Lo mataré. 

Alex  apoyó  las  manos  en  las  rodillas  y  se  inclinó  hacia  delante.  —

Dejando de lado las maquinaciones de Montclair, tú eras, de hecho, el que estaba  en  la  alcoba  con  la  dama—.  Una  parte  de  la  ira  lo  abandonó, reemplazada  por  una  punzante  vergüenza.  —Montclair  no  debería  ser  el tema de discusión, sino tu matrimonio con la señora Munroe. 

Oh, Dios. Gabriel dio un largo y rápido trago a su bebida y agradeció el ardor del licor en su garganta. ¿Por qué Alex tenía que tener razón en este aspecto?  Esperaba  más  risas  de  su  afable  y  siempre  de  buen  humor 
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hermano.  Excepto  que  cuando  miró  a  su  hermano,  había  una  solemnidad inusual en él. 

—Todos estos años los hemos pasado pensando que no nos parecemos en nada—, dijo Alex en voz baja. —Yo era el pícaro y—, señaló a Gabriel, 

—tú  eras  el  marqués  responsable  y  siempre  en  control—.  Sus  labios formaron una sonrisa irónica. —Y sin embargo, sólo ahora descubrimos lo muy parecidos que somos. 

Gabriel  se  quedó  mirando  el  contenido  de  su  vaso.  Alex  había  sido  el valiente e indomable que había puesto fin a los abusos de su padre. Gabriel sólo había sido la excusa llorona, cobarde y patética de un hermano mayor. 

—No  nos  parecemos  en  nada—,  susurró,  y  cuando  esas  palabras  se filtraron  sobre  ellos,  levantó  la  vista  precipitadamente.  Su  hermano  lo estudió a través de esos ojos semejantes a su propio tono de verde y Gabriel maldijo  en  silencio.  —No  quise  decirlo  como  un  insulto—.  Hacía  tiempo que había echado a perder su relación con Alex. Aunque habían empezado a  recomponer  las  piezas  rotas,  tampoco  habían  sanado  del  todo.  Quizás nunca lo harían. 

Alex  le  hizo  un  gesto  insinuando  que  no  estaba  molesto.  —Pero  lo somos.  No  importan  tus  protestas  ni  la  máscara  fría  que  te  has  puesto. 

Ambos, todos nosotros, nos hemos protegido estos años—. Movió una ceja. 

—Oh, has hecho un trabajo bastante impresionante para convencerme a mí y probablemente a la mayor parte del mundo de que no te importa. Pero sí te  importa.  A  todos  nos  importa.  Sólo  que  nos  hemos  protegido  de diferentes maneras. 

Gabriel dio un giro a su vaso y volvió a mirar el contenido ambarino. 

—Ahora, está el asunto de presentar a la señora Munroe a la sociedad educada—. Gabriel apretó el vaso con fuerza. La perspectiva de que Jane se enfrentara  a  lores  y  damas  condescendientes  le  retorcía  las  entrañas.  Le importaba un bledo cómo lo trataran a él los tontos, pero por Dios que si le hacían  daño  a  ella...  —Habrá  chismes—.  Alex  frunció  el  ceño, probablemente recordando la dificultad de su esposa para reincorporarse a la Sociedad tras su propio escándalo con su anterior, y desleal, prometido. 

—Por supuesto que te ayudaremos. Una vez que se haya casado, solicitaré la  ayuda  de  Lord  Primly  y  Lord  Wessex.  Ellos  ayudarán  a  allanar  su camino. 

Lord Primly. Un improbable amigo de su hermano. Con un tartamudeo y una disposición amable, el Conde de Primly sería un aliado perfecto para Jane.  Para   ellos.  Lord  Wessex,  sin  embargo,  un  notorio  pícaro  era  la compañía  más   esperada  para  su  otrora  pícaro  hermano.  —¿Wessex?—, preguntó  con  el  ceño  fruncido.  Prefería  que  el  encantador  no  estuviera cerca de Jane. 
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—Sí, Wessex. Un baile, tal vez. Sólo para dar su apoyo a la joven. 

Los celos se agolparon en su vientre. Asintió lentamente. 

—Hablaré con ellos después de que te cases. 

Ah, Dios, ahí estaba de nuevo. Esa palabra.  Matrimonio. Gabriel empujó su silla hacia atrás y se puso de pie de un salto. Dejó su vaso en el suelo. 

—Si  me  disculpas—,  dijo  enorgulleciéndose  de  la  firmeza  de  esas palabras. 

—Por supuesto—, dijo Alex y se puso en pie con la misma calma que siempre había exhibido en la vida. 

Gabriel tenía la mano en la manilla de la puerta cuando su hermano lo llamó. 

—Estaba seguro de que no quería tener nada que ver con el amor—, el pronunciamiento silencioso de Alex le hizo volver en sí. —Estaba seguro de que  no  necesitaba  a  nadie.  Era  mucho  más  seguro  no  amar  a  nadie  y  no depender  de  alguien—,  ni  ser  necesitado  por  nadie.  —¿Sabes  de  qué  me  di cuenta al final, Gabriel? 

Sacudió ligeramente la cabeza. 

—Decir  que  no  me  importaba  y  creerme  incapaz  de  amar,  o  de  ser amado,  bueno,  eso  no  lo  hacía  cierto—.  Alex  tomó  un  sorbo  lento.  —

Imogen me lo demostró. 

Un  silencio  incómodo  se  instaló  en  la  habitación;  dos  hermanos  que llevaban  demasiado  tiempo  amargados  el  uno  contra  el  otro,  hablando ahora  de  asuntos  personales  que  los  caballeros  no  discuten.  Se  aclaró  la garganta. —Gracias por... 

—No me des las gracias de nuevo por cuidar de tu Jane. 

—Ella no es... 

Ante  la  ceja  arqueada  de  su  hermano,  cerró  la  boca  y  luego  hizo  una reverencia. —Yo... 

—Lo sé—, consoló Alex. 

Y mientras Gabriel se despedía, tuvo la sensación de que su hermano sí sabía mucho más de lo que le había atribuido todos estos años, lo que sólo le  hizo  preguntarse:  ¿en  cuántas  otras  cosas  se  había  equivocado  todos estos años? 
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 Capítulo 23 

Ellos se casaron a la mañana siguiente. Un relámpago atravesó el oscuro cielo londinense y un destello de luz azul zigzagueó fuera del cristal de la ventana. 

Era una señal. 

Jane  se  quedó  congelada  con  la  mirada  fija  en  las  cortinas  abiertas mientras el pánico se apoderaba de su pecho. Se hinchó y creció hasta que la respiración se hizo imposible. 

No podía... 

Gabriel se inclinó hacia abajo. —¿Estás bien?—, le susurró al oído. 

Ella  se  sobresaltó  y  lo  miró  sin  pestañear.  ¿Cómo  podía  él  estar  tan tranquilo  y  no  estar  afectado?  ¿Le  preguntó  si  estaba  bien  o  no?  ¿Estaba bien? Ella era un maldito desastre. —¿Bien?—, dijo ella en voz baja para sus oídos.  Después  de  todo,  ¿qué  era  una  mentira  más  en  el  esquema  de  su relación? 

—¿Es una pregunta? 

Bueno, sí, supuso que lo era. —No. Estoy bien—. Ella registró la mirada expectante  en  el  rostro  del  anciano  vicario.  Él  quería  algo.  ¿Qué  quería? 

Jane miró con esperanza a la pequeña colección de invitados presentes: una sonriente Imogen y su sonriente marido. Una Chloe igualmente feliz. Luego estaba el desconocido que no había conocido antes. El Conde de Waterson, que  la  miraba  con  una  merecida  sospecha  desde  que  reclamó  su  asiento como  testigo.  El  pánico  amenazaba  con  apoderarse  de  ella.  Desgarró  sus pensamientos y le robó la razón. ¿Por qué estaban todos tan contentos? ¿Y 

por qué ella les devolvía la mirada? Arrugó el ceño... 

—Ejem.— El vicario tosió en su mano y le devolvió la atención. 

—Creo que ahora es cuando recitas tu parte de los votos—, dijo Gabriel cerca de su oído, su aliento agitó un rizo suelto y ella se apartó el molesto mechón. 

¿Cómo  podía  ser  tan  indiferente?  Cómo...  —Yo  Jane  Madeline Munroe—,  repitió  después  del  vicario.  —Te  tomo  a  ti,  Gabriel...—,  su mente se agitó.  Ni siquiera sé su nombre en su totalidad.  Se le secó la boca ante la absoluta  locura  de  un  hombre  que  no  quería  nada  más  de  ella  que  dos meses para ver a su hermana casada y que luego la mandaría en su camino. 

Gabriel habló en voz baja. —Garmund Randolph Edgerton. 
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Un nombre largo y distinguido dado a un respetado y correcto hijo de un  noble.  —Te  tomo  a  ti,  Gabriel  G-Garmund—,  su  boca  trastabilló involuntariamente al pronunciar su nombre.  —Randolph Edgerton, como mi esposo, para tenerte y mantenerte—, por dos meses. —Desde este día en adelante—, dijo en un apretado susurro. —En lo bueno y en lo malo, en la riqueza  y  en  la  pobreza,  en  la  salud  y  en  la  enfermedad...—  El  vicario  la miró  expectante.  Su  garganta  se  agitó  en  un  trago  reflexivo.  Ella  no  era diferente a su madre. Oh, tendría una unión legal y un título elevado, pero al  pronunciar  estas  últimas  palabras  se  vendería  por  tres  mil  libras  y  el sueño  de  su  escuela,  a  un  hombre  que  nunca  la  amaría  ni  la  querría  ni querría nada más de ella... que estos dos meses. 

Ella saltó cuando Gabriel tocó la parte baja de su espalda. Jane levantó la mirada hacia él y deseó que tuviera la sensatez de terminar esta fachada incluso cuando ella quería que continuara. 

—¿Señora Munroe? Hubo una leve súplica en el tono del vicario. 

Por lo que sabía que se esperaba de ella, Jane no podía invocar el resto de  sus  votos.  Miró  una  vez  más  a  la  fila  de  miembros  de  la  familia  de Gabriel que estaban sentados, con expresiones que transmitían la primera duda  real  que  había  visto  hasta  el  momento  de  que  el  matrimonio  entre Jane y Gabriel podría, de hecho, no celebrarse. 

Entonces  Gabriel  le  tomó  la  mano  y  la  piel  de  ella  se  calentó  con  su contacto.  Ella  lo  miró.  Si  él  la  obligaba  con  sus  palabras  o  con  sus  ojos, mandaría al diablo las tres mil libras que su padre le había asignado. Inclinó su cuerpo de forma que los protegiera de las miradas de su familia. —Seré bueno contigo—, prometió. —Siempre te cuidaré. 

El duque, su padre había cuidado de su madre. Pero este voto hecho por Gabriel  no  estaba  fundado  en  la  venta  de  su  cuerpo  o  su  orgullo.  Jane respiró tranquilamente mientras la calma se apoderaba de ella.  —Yo, Jane Madeline  Munroe,  te  tomo  a  ti,  Gabriel  Garmund  Randolph  Edgerton, como mi esposo, para tenerte y mantenerte desde este día, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarte, cuidarte y obedecerte, hasta que la muerte nos separe, de acuerdo con la sagrada ordenanza de Dios; y a aquí te entrego mi fidelidad. 

Y  así  continuó  la  ceremonia,  que  concluyó  en  poco  tiempo  con  Jane Munroe,  bastarda  sin  familia,  encontrándose  en  el  estrecho  redil  de  la familia de Gabriel. Con una ráfaga de firmas y una conversación silenciosa de fondo, ahora era algo que siempre había jurado no ser... o al menos nunca lo había imaginado para sí misma: casada. 

—He hecho que la cocinera prepare el desayuno para la ocasión—, dijo Imogen con la alegría que Jane había llegado a esperar de ella. La colección 
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de  invitados,  junto  con  el  vicario,  aprovecharon  esa  oportunidad  para abandonar la feliz fiesta, dejando a Jane y Gabriel momentáneamente solos. 

Solos. 

Lo  cual  no  era  del  todo  diferente  a  lo  que  habían  estado  en  muchas ocasiones.  Esto,  sin  embargo,  era  totalmente  diferente.  Ahora  estaban unidos por los lazos del matrimonio. 

Gabriel  le  pasó  los  nudillos  por  la  cresta  de  las  mejillas  con  tanta delicadeza que hizo que sus ojos se cerraran. —Supongo que te arrepientes de la fría unión en la que te has encontrado. 

Al  oír  la  declaración  en  voz  baja,  ella  abrió  los  ojos  de  golpe.  ¿Cómo podía  hablar  con  tanta  ligereza  de  su  matrimonio?  Entonces,  no  era realmente  un  matrimonio.  —¿De  qué  debería  arrepentirme?—,  dijo  ella entre labios apretados. —Tengo, como has dicho, asegurada la protección de tu nombre y tendré una seguridad que nunca antes había tenido—. Ella quiso dar un paso alrededor de él, pero él le bloqueó el camino. 

—Tu escuela de acabado. 

Ella lo miró confusa. 

—No  has  mencionado  los  fondos  que  tienes  ahora  para  establecer  tu escuela. 

Jane  se  estremeció. Porque...  él  tenía razón.  Ella  no  lo  había  hecho.  —

Por supuesto, tendré mi escuela de acabado—. Aunque, ahora que estaban casados,  sería  realmente  la  escuela  de  acabado  de  él.  Ella  dio  otro  paso alrededor  de  él  y  esta  vez  él  no  bloqueó  su  retirada.  Había  llegado  a  la puerta, cuando una pregunta que la presionaba toda la noche la hizo volver a  girar.  —Permitirías  que  tu  esposa,  tu  marquesa,  estableciera  y  dirigiera una  escuela—.  El  escándalo  de  ello  seguramente  sería  motivo  de  chisme durante años. 

Él se acercó y se detuvo ante ella. —Lo haría. 

—¿Por  qué?—  ¿Era  porque  él,  de  alguna  manera,  había  llegado  a preocuparse por ella lo suficiente como para permitirle esa libertad? 

—Porque  creo  que  es  honorable,  Jane.  Creo  que  tus  esfuerzos  y objetivos  son  dignos  y,  por  eso,  me  importa  un  bledo  la  opinión  de  la Sociedad. 

—Soy una bastarda—, se sintió obligada a señalar. La amargura tiñó sus palabras. Le habían recordado ese detalle desde el mismo momento en que había llegado al mundo, por lo que le resultaba imposible desprenderse de esa distinción. 
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Él apretó el pulgar contra sus labios y frotó la carne inferior. —Mi padre era un monstruo—, dijo, llamando su atención hacia él.  —Golpeaba a mi hermano y a mis hermanas... 

—Y a ti—, terminó ella cuando él dejó pasar el pensamiento obvio. 

—Y  a  mí—.  Él  asintió  escuetamente  con  la  cabeza.  —La  sociedad  lo vería como un hombre de valor y valía sin más razón que el título con el que nació  y  la  sangre   noble  que  corría  por  sus  gélidas  venas—.  De  repente,  él dejó de acariciar su labio y ella lamentó la pérdida de ese suave toque. —La verdad  es  que  tienes  más  valor  que  cualquier  maldito  noble  que  haya conocido,  más  valor  que  cualquier  persona  que  conozca—.  Sacudió  la cabeza  con  tristeza.  —Te  merecías  un  matrimonio  de  verdad,  con  un hombre digno de ti. No yo. Soy sólo un nombre. 

Sólo un nombre. ¿Eso es todo lo que él creía ser? Un trozo de su corazón se separó del  órgano que una vez estuvo completo y, en ese  momento, se convirtió  en  el  de  él.  Nadie  había  visto  su  valor  más  allá  de  las circunstancias de su innoble nacimiento. Este hombre lo hizo. Puede que no la quiera en su cama o en su vida, pero veía su valor. Egoístamente, ella lo quería todo de él. 

Él le ofreció su codo. Jane dudó un momento y luego colocó las yemas de los dedos a lo largo de su manga. Los músculos ondulados de la manga se agitaron bajo su tacto, dejando entrever que el hombre no sólo la veía en términos de escuelas de acabado y como acompañante de su hermana. 

Permanecieron allí, inmóviles, con una sala de su familia y su amigo más cercano, y el vicario que los había casado esperando. La sala resonaba con las notables inspiraciones de ella. ¿O eran las de él? Ella levantó la vista y se encontró con la mirada de él clavada en su boca. Él bajó la cabeza y luego dudó, como si estuviera luchando consigo mismo. 

 Yo  también  te  deseo.  Ella  deseó  que  la  besara  como  lo  había  hecho  en  el teatro,  antes  de  que  se  vieran  empujados  a  este  mundo  incierto  como extraños casados. Entonces, con su vacilación, ella tomó la decisión por él. 

Jane se puso de puntillas y acercó sus labios a los de él. Él se puso rígido cuando  ella  se  apretó  contra  él,  pero  luego,  con  un  gemido  de  rendición, inclinó su boca sobre la de ella una y otra vez. Se había perdido el caballero comedido  que  había  sido  desde  el  teatro  dos  noches  atrás.  En  su  lugar estaba el hombre que la había deseado. 

Gabriel  bajó  las  manos  por  su  cuerpo  y  las  colocó  en  sus  caderas, acercándola aún más. Ella se fundió con  él y se abrió a su feroz invasión. 

Acarició  su  lengua  con  la  suya,  una  y  otra  vez,  hasta  que  un  gemido desesperado se le escapó. Él se tragó ese sonido bajo la fuerza de su beso. 

Jane se aferró a él en un intento de mantenerse erguida, pero él la  empujó de nuevo contra la pared, anclándola con la fuerza de su cuerpo. 
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Ella  arqueó  el  cuello  y  pidió  prestado  el  apoyo  del  duro  yeso.  —¿Qué control tienes sobre mí, Jane Munroe?—, espetó él mientras arrastraba un rastro  de  besos  a  lo  largo  de  la  columna  de  su  garganta.  Mordisqueó  la tierna carne donde su pulso latía enloquecidamente para él y atrajo la piel hacia su boca, chupando. 

—El mismo poder que tú tienes sobre mí—, jadeó ella mientras sus ojos se  cerraban  involuntariamente.  Gabriel  movió  sus  labios  a  lo  largo  del cuello  de  ella,  más  abajo,  hasta  llegar  a  la  parte  del  escote  de  ella.  Ella apretó las manos en su pelo y se mordió el labio con fuerza cuando él tocó su piel con su boca. —Nunca supe que podía sentirme así—, susurró ella mientras él seguía adorándola con sus caricias escrutadoras. 

—Yo  tampoco—.  Su  respiración  se  produjo  en  profundas  y  jadeantes bocanadas. 

Él volvió a acercar su boca a la de ella y ella se entregó al poder de su beso. Sus lenguas bailaron en un ritual prohibido de amantes, empujando y parando, empujando y parando. Gabriel le acarició el pecho, moldeando la palma de la mano en su contorno, y ella se mordió el labio para no gritar. 

Llevó  las  manos  temblorosas  a  su  pelo,  una  vez  más  para  sujetarlo  y  no soltarlo.  Sus  pestañas  se  cerraron  y  ella,  que  había  luchado  contra  esa enigmática atracción que él ejercía sobre ella desde su primer encuentro, se dejó llevar por ella, por él, por la posibilidad de ellos. —Te amo—, susurró. 

Él se detuvo; su cabeza se inclinó sobre su pecho. Su rápida respiración le calentó la piel. 

—Te  amo—,  repitió  ella  cuando  él  seguía  sin  decir  nada.  Se  preparó para la repentina oleada de terror que le supondría hacer una confesión así y, sin embargo, no llegó. Días, semanas o años, no importaba el tiempo que una persona conociera a otra; lo que importaba era la bondad de su alma y su  dominio  sobre  un  corazón.  De  alguna  manera,  él  había  destrozado  su decisión de proteger su corazón y vivir una vida sin depender de nadie más que de sí misma. 

El cuerpo de Gabriel se tensó y la soltó con tal presteza que ella habría tropezado  si  la  pared  no  hubiera  estado  a  su  espalda.  Su  pecho  subía  y bajaba con la fuerza de sus respiraciones. Él movió la cabeza de un lado a otro de forma lenta y repetitiva. 

Asintió con la cabeza. —Es cierto—, susurró y levantó las palmas de las manos. —Te a... 

—No—. Esa dura orden cortó su declaración y mató los sentimientos en sus labios. 
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Su  corazón  se  retorció  al  ver  el  horror  estampado  en  las  líneas  de  su rostro. Ella logró una pequeña sonrisa e imaginó que era un intento débil y patético. —No decir esas palabras no las hace falsas, Gabriel. 

Él  se  alejó  un  paso  de  ella,  y  luego  otro,  y  otro,  hasta  que  sus  piernas golpearon contra la silla. Con los dedos temblorosos, se pasó una mano por los rizos oscuros despeinados. —Tú... 

—Sí—, asintió ella. —Sí, es cierto. 

—Ni siquiera te gusto—. Había una súplica en esas cuatro palabras que, si su corazón no se estuviera rompiendo incluso ahora ante su respuesta, la habría hecho reír. 

Ella empujó la puerta para cerrarla y jugueteó un momento con el pomo, fijándose en el brillante metal dorado. —¿Soy una puta porque mi madre lo era? 

—Ni  se  te  ocurra  decir  eso—,  le  espetó  con  una  furia  acerada  que  le robó el resto del corazón. 

Jane se giró hacia él.  —¿Pero no es esa la compañía que tengo? Por tu propia admisión de tu estatus y valor, ¿no debería mi valor ser sopesado de la misma manera? 

—No es lo mismo—. Se pasó una mano por la cara. 

—¿No lo es?— Ella se apartó de la puerta y dio un paso hacia él. —No puedes ser hipócrita y tenerme por encima de mi derecho de nacimiento, y luego no hacer lo mismo contigo mismo. 

—No me amas—, dijo él por encima de ella, pareciendo no escuchar sus palabras. 

—Sí te amo—, dijo ella dando otro paso hacia él. 

Un músculo saltó en la esquina de su ojo derecho. —Habías aceptado un matrimonio de conveniencia—. Hizo una pausa. —No hace ni un día—. 

Sus palabras tenían un toque acusador.  —Estás confundiendo la gratitud con... 

Ella  entrecerró  los  ojos.  —Ni  siquiera  termines  eso,  Gabriel  Garmund Randolph Edgerton—, dijo ella, más agradecida que nunca por conocer la totalidad de ese gran nombre. 

Él cerró sabiamente la boca. 

—Puede que te ame, pero sigues enfureciéndome con tu prepotencia—. 

Jane  respiró  profundamente  y  acortó  la  distancia  entre  ellos.  Si  el  sofá tapizado  no  le  hubiera  impedido  retroceder,  apostaría  todas  sus  tres  mil libras  a  que  se  habría  retirado  más  rápido  que  Boney  en  su  marcha  por Rusia. Puso las palmas de las manos en la chaqueta de él y alisó las solapas. 
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El  cuerpo  de  él  se  tensó  bajo  su  contacto.  —Sé  que  no  me  amas—.  Se detuvo  un  instante,  esperando  con  una  pequeña  parte  de  su  alma,  que acababa  de  descubrir  que  existía,  que  él  emitiera  una  protesta.  Pero  no llegó. Los músculos de su estómago se tensaron dolorosamente. Oh, Dios. 

Al  amar  a  un  hombre  que  nunca  devolvería  esos  sentimientos,  se  había convertido en su madre. —No espero nada más de ti que la seguridad que me proporcionas—. Y con esas palabras, se convirtió en su madre más de lo que jamás había soñado ser. 




* * * 

 

Gabriel cerró los ojos un momento. Con la cercanía de Jane, el aroma de lavanda y miel que se aferraba a su piel lo envolvió hasta embriagarlo con la fragancia  del  verano.  Las  manos  de  ella  sobre  su  persona,  junto  con  su confesión,  lo  absorbieron.  Ella  lo  amaba.  Apretó  las  palmas  de  las  manos sobre su cara y respiró lentamente. 

Lo  que  ella  le  pedía,  lo  que  inevitablemente  esperaba,  requeriría  una parte de él que no podía dar. No quería ser parte del cuidado de nadie más . 

 Excepto  que  ahora  ella  es  tuya  para  cuidarla,  para  siempre.  Con  o  sin  escuela  de acabado.  Hasta  que  la  muerte  nos  separe...   —Esto  no  es  lo  que  habíamos acordado—,  repitió  esas  palabras  desesperadas,  arrancadas  de  lo  más profundo de su pecho. Porque con sus votos sellados, la permanencia de su decisión quedó registrada. 

Y ahora había amor. Su amor. Con cualquier cosa más de su matrimonio vendrían  los  hijos  y  sólo  más  gente  a  la  que  cuidar  y  más  gente  a  la  que fallar...  —No  puedo  darte  lo  que  tú—  mereces.  —Esperas—,  dijo  él.  Su gruesa lengua dificultaba las palabras. 

Las  manos  de  ella  volvieron  a  revolotear  a  su  lado.  —No  te  estoy pidiendo nada. 

Sin  embargo,  al  decírselo,  ella  le  pidió  más.  Esperaba  más.  Gabriel  se apartó de ella. Sus pies se movieron con un impulso involuntario de huir. —

Jane,  te  protegeré,  pero  no  puedo—,  su  mente  se  resistió  a  terminar  esas palabras. 

—Quererme—,  dijo  ella  en  voz  baja.  Una  pequeña  y  triste  sonrisa  se dibujó  en  sus  labios  en  forma  de  arco.  —¿Protegerme?—,  repitió  esas palabras para sí misma. —Es curioso que uno pueda proteger a una persona sin que le importe. 
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Sus palabras le desgarraron el corazón y desgarraron el maldito órgano que  había  dejado  de  latir  durante  más  de  treinta  años.  Ella  se  aclaró  la garganta y se alejó varios pasos de él. Él lamentó la pérdida de su cercanía. 

—Deberíamos reunirnos con tu familia—. Jane giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta. 

Gabriel respiró lentamente y la siguió. ¿Cuántas otras mujeres habrían girado  sobre  sus  talones  y  se  habrían  marchado  furiosas,  indignadas  y exigiendo algo? Jane se movió con paso tranquilo y le permitió llegar a su lado.  Las  pisadas  sincronizadas  de  las  botas  de  él  y  las  zapatillas  de  ella resonaron en el pasillo y, a medida que se acercaban a la sala de desayunos, el alegre estruendo de las risas y las carcajadas marcó el silencio. 

Entraron  juntos  en  la  sala  y  la  pequeña  colección  de  su  familia  y Waterson  levantaron  la  vista  al  unísono.  Sus  risas  y  conversaciones  se detuvieron bruscamente. 

Con  aparente  inquietud,  Jane  se  movió  sobre  sus  pies  y  él  imaginó  lo duro que era para ella este repentino cambio de circunstancias; una extraña para gente extraña, arruinada y rápidamente casada y ahora parte del redil de su familia. Dios, ella era valiente. Le tendió la mano justo cuando Imogen echó  su  silla  hacia  atrás  y  se  acercó  corriendo.  Gabriel  dejó  caer inmediatamente la mano a su lado. 

—¡Jane!—  saludó  Imogen  y  tomó  a  su  novia  por  el  codo  y  la  guió suavemente hacia la mesa. Su novia. Un fuerte zumbido llenó sus oídos y echó un vistazo frenético a la mesa. Su mirada chocó con la de Alex. 

 Ni siquiera puedes decir la palabra... 

La  sonrisa  irónica  en  los  labios  de  su  hermano  indicaba  que  incluso ahora había detectado el tumulto de Gabriel. 

—¿Piensas  quedarte  mirando  la  puerta  todo  el  día?—  dijo  Chloe, interrumpiendo sus reflexiones. —¿O te unirás al desayuno? 

Jane le devolvió la mirada y él le dedicó una leve inclinación de cabeza, con  la  intención  de  que  supiera  que  estaba  aquí,  que  esta  gente  era diferente a las bestias que ambos habían conocido. Un criado sacó la silla de caoba con respaldo de concha y ella se deslizó en el asiento. Gabriel se apresuró a sentarse a su lado. 

Y así, la torpeza fue sustituida por una cacofonía de discusiones y risas. 

Se  llevó  su  vaso  de  vino  y  bebió  un  largo  sorbo.  Con  el  rabillo  del  ojo, estudió a su mujer. Ella hablaba con vergüenza natural sobre los orígenes de su nacimiento, pero por su fuerza y el porte orgulloso de su contextura, tenía el porte de una reina. 

Ella se detuvo, como si sintiera su mirada, y luego levantó la vista. Él se preparó  para  ver  el  dolor  y  el  arrepentimiento  en  sus  ojos,  pero  no  había 
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más que el animado brillo que había llegado a esperar de las motas de plata. 

Jane se inclinó hacia  él. —No tienes que preocuparte, Gabriel. No tendré expectativas injustas de ti simplemente porque te amo—.  Simplemente porque te amo. Sus propios hermanos apenas lo querían y por muy buenas razones. 

Se salvó de formular una respuesta, ya que los sirvientes se apresuraron con  bandejas  de  comida,  desviando  su  atención.  Sin  embargo,  mientras estaba sentado allí, deseó poder ser todo lo que Jane merecía. 
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 Capítulo 24 

Habiendo sido hija de la amante de un duque, la Sociedad y los sirvientes seguramente esperaban que alguien como ella aprendiera los trucos de su madre y heredara sus costumbres desenfrenadas. 

Sin  embargo,  con  nada  más  que  el  libro  de  la  Sra.  Wollstonecraft  por compañía  en  su  noche  de  bodas,  Jane  reflexionó  con  diversión  sobre  el hecho de que ella: uno, no tenía la menor idea de lo que realmente sucedía entre un hombre y una mujer en su noche de bodas y dos, que realmente no importaba, porque la suya nunca sería realmente una noche de bodas. 

Con un suspiro, levantó las rodillas y abrió su copia de  Una Reivindicación de los Derechos de la Mujer  en la página doblada y marcada. Al instante localizó la  parte  familiar  del  texto  y  pronunció  las  palabras  memorizadas  hace mucho tiempo. 

—...Mientras  sean  absolutamente  dependientes  de  sus  maridos,  las esposas  serán  astutas,  mezquinas  y  egoístas,  y  los  hombres  que pueden  ser  gratificados  por  el  cariño  adulador  del  afecto  de  un spaniel, no tienen mucha delicadeza, porque el amor no se compra, en  ningún  sentido  de  la  palabra,  sus  alas  de  seda  se  arrugan instantáneamente  cuando  se  busca  cualquier  cosa  que  no  sea  una réplica en especie. 

Se sentó  de nuevo en su asiento y se apoyó en la pared. Esas palabras adquirieron un significado totalmente nuevo. Un amor que no se compraba, porque  si  se  compraba,  el  sentimiento  se  marchitaba  y  moría.  Su  madre había  sido  comprada.  Y  ahora  ella  también.  ¿Cómo  no  lo  había  visto? 

¿Cómo, hasta que Gabriel la había besado en el salón de su hermano, no se había  dado  cuenta  de  que  había  sacrificado  su  futuro  para  asegurar  su futuro? Su madre tenía adornos brillantes y faldas de satén. Jane tendría su escuela de acabado. Ninguna de las dos conoció el amor, y nunca lo haría, por el horror de su esposo ante su admisión. 

Sonó un golpe en la puerta y ella levantó la vista. Su corazón se aceleró, y  entonces  Chloe  entró  en  la  habitación,  y  el  corazón  de  Jane  se  deslizó hasta los dedos de los pies. —Chloe—, dijo en voz baja mientras observaba las  facciones  de  la  mujer,  normalmente  alegres.  Entrecerró  los  ojos  en  la oscuridad  y  miró  el  reloj  de  ormolu  sobre  la  repisa  de  la  chimenea.  —Es tarde. ¿Está todo bien?— Se puso en pie de un salto. —¿Es tu cabeza? 

Chloe empujó la puerta y saludó. —No, no es otra de mis migrañas—. 

Caminó con paso ligero hacia Jane y se detuvo ante ella. —Es Gabriel. 
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Ella miró a su alrededor, con el corazón retumbando con fuerza una vez más. 

—No está aquí—, dijo la joven, interpretando la pregunta de Jane. 

El  sueño  la  había  eludido,  y  desde  que  habían  regresado  del  fastuoso desayuno  de  bodas  organizado  por  Lord  Alex  y  su  esposa,  Gabriel  había desaparecido. Sin saber qué más responder, Jane se limitó a pronunciar: —

Oh—. Por supuesto que no estaba aquí. El despacho había estado vacío y silencioso desde el momento en que ella se había retirado por la noche. 

Chloe  sacudió  la  cabeza  con  firmeza  y  frunció  los  labios.  —Me malinterpretas, Jane. No está aquí. Él—, dijo con una mano enfadada. —Se ha ido a su club o... a donde sea que vayan los caballeros—, dijo furiosa. 

Jane retrocedió para evitar ser golpeada por una de aquellas manos que gesticulaban salvajemente. Las palabras de la joven resonaron y el dolor le atravesó  el  corazón.  No  debería  importar.  Gabriel  ya  había  dejado  muy claro  que  lo  suyo  iba  a  ser  un  matrimonio  sólo  de  nombre.  Sin  embargo, tontamente había creído, no,  esperado, que habría algo más... que habría un matrimonio real y una noche de bodas y... 

Con un gruñido, Chloe puso los brazos en alto. —No debes lucir así. 

Ella ladeó la cabeza. 

—Abatida—,  dijo  Chloe.  —Deberías  estar  lívida.  Ya  es  bastante  malo que él me haya permitido quedarme aquí para que no puedan... estar solos como  marido  y  mujer—.  La  mayoría  de  las  jóvenes  se  habrían  sonrojado después de haber pronunciado esas palabras. 

Una risa estrangulada brotó y se alojó en su garganta. Oh, Dios amaba a Chloe. Ya no sabía si reír o llorar. 

Chloe  emitió  un  sonido  de  compasión  y  luego  acarició  el  hombro  de Jane. —No llores, por favor, no llores. 

Jane sonrió. —Me estaba riendo. 

La  otra  mujer  juntó  las  cejas.  —Bueno,  la  risa  no  es  ciertamente  el sentimiento apropiado. 

Endureció  sus  facciones.  —Perdóname—,  murmuró  Jane.  —No  estoy familiarizada con el protocolo adecuado al ser abandonada por el marido de una en su noche de bodas. 

El  horror  iluminó  los  ojos  de  Chloe  al  registrar  cómo  sus  atrevidas palabras  sobre  Gabriel  esa  noche  podrían  afectar  a  Jane.  Se  dio  una palmada en la frente. —Soy una tonta. Por supuesto que estás herida—. 

Llena  de  energía,  Jane  recogió  su  libro  y  se  alejó  de  la  hermana  de Gabriel. Lo llevó hasta la ventana en el extremo opuesto de la habitación. 
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—El  nuestro  es  un  matrimonio  por  conveniencia,  Chloe.  El  nuestro  se formó  porque  yo  estaba  arruinada  y  tu  hermano  tenía  un  equivocado sentido de la lealtad para hacer lo correcto por mí. 

El chasquido de las faldas de raso indicó que la joven se había movido. 

—Como  debe  ser.  Los  caballeros  no  andan  arruinando  a  las  jóvenes  sin casarse con ellas—. Con sus estrictas expectativas, Chloe sería mucho más adecuada para cualquier puesto con la señora Belden de lo que Jane había sido nunca. 

Ella  abanicó  las  páginas  de  su  libro.  —Los  fondos  que  me  asignó  mi padre estaban supeditados a mi matrimonio—. No pudo evitar la amargura en  sus  palabras.  Después  de  todos  estos  años,  esas  tres  mil  libras  habían representado la única cosa que su padre había hecho por ella que indicaba que se preocupaba por su futuro. 

—¿Qué?—, exclamó la joven, con el tono de quien ha recibido un fuerte golpe en el vientre. 

Volvió  a  mirar  a  Chloe.  —Tu  hermano  se  ofreció  a  casarme  para  que pudiera  acceder  a  esos  fondos.  Él  no  quiere  un—,  sus  mejillas  ardían,  —

verdadero matrimonio. Quiere que sirva como tu acompañante hasta que te cases. 

—No  me  casaré.  Pero  si  lo   hiciera—,  la  joven  le  dirigió  una  mirada mordaz. —Lo cual no haré. Nunca... 

—Chloe—, le dijo suavemente. 

—Eh, sí, claro... si lo hiciera, no toleraría que mi esposo me abandonara en mi noche de bodas. El patán—, murmuró esa última parte en voz baja. 

Señaló con un dedo a Jane. —Y tú tampoco deberías. Además…— continuó ella. —Todo  lo  que  ha  hecho  es  alimentar  más  chismes  en  lo  que  a  ti respecta. El patán. 

—No importa, Chloe. Hablarán mal de mí a pesar de todo. 

—Pero él puede protegerte en lo que pueda—. Esas palabras salieron de los labios de la joven. Su pecho subía y bajaba con la fuerza de su rápida respiración.  —¿Se  casó  contigo  para  protegerte?  ¿Y  tú  por  qué?  ¿Tus  tres mil libras? 

Todo había empezado así. O al menos se había convencido de ello. Jane dejó caer su mirada hasta la punta de los pies. Había demostrado ser una mentirosa en todos los sentidos, ahora. 

—Pero no se trataba realmente de tus fondos, ¿verdad, Jane?—, dijo su cuñada con la madurez de alguien mucho mayor, que veía mucho más. 

Y como se había cansado de todas las mentiras, negó con la cabeza una vez. 
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—Lo amas—. Como las palabras de la joven eran una afirmación, Jane permaneció en silencio, sin confiar en sí misma para hablar. 

Se  sobresaltó  cuando  un  pequeño  par  de  manos  se  posó  sobre  sus hombros. Absorta como había estado en sus propias reflexiones, no había oído la silenciosa aproximación de Chloe. —Gánate su corazón—, le instó Chloe  en  voz  baja.  —Él  tiene  miedo  de  amar—.  Dudó  una  fracción  de segundo. —Todos lo tenemos. Pero Gabriel lo quiere. Sólo que no se cree digno  de  ese  sentimiento—.  Arrugó  la  nariz.  —El  hombre  protector  y controlador en el que se ha convertido, probablemente se culpa a sí mismo por...  por...  sólo  por...—,  terminó  diciendo  con  dificultad.  —Siempre  ha sido así—. Una sonrisa triste le hizo subir los labios. —Desde que era un niño. 

Un  hambre  de  saber  más  sobre  quién  había  sido  de  niño  llenó  a  Jane. 

Tragó  con  fuerza  para  no  preguntar  por  su  juventud.  Apostó  que  habría sido un niño serio con el peso del mundo sobre sus pequeños hombros. —

¿Cómo  era  él?—  Por  desgracia,  no  había  que  olvidar  que  su  lengua  tenía voluntad propia. 

—Serio—,  dijo  Chloe  automáticamente.  —Alex  era  el  sonriente,  el risueño.  Philippa  la  obediente.  Pero  como  él  era  mucho  mayor,  yo  no conocía  realmente  a  Gabriel.  Lo  recuerdo  como  el  serio  de  nuestra familia—.  Ella  levantó  los  hombros  en  un  pequeño  encogimiento  de hombros. —Todos, cada uno de nosotros, aprendimos a lidiar con la vida que nos tocó. Excepto, Gabriel, bueno, él asumió la responsabilidad de lo que nos pasó. 

La agonía le atravesó el corazón. Su vida había sido solitaria e incierta, pero no había sido violenta. —No fue su culpa—. Seguramente, todos estos años después, lo sabía. 

—Oh, lo sé. Pero, ¿crees que un hombre del carácter de Gabriel podría absolverse de esa culpa equivocada? 

Un  nudo  se  formó  en  su  vientre.  —No—,  dijo  en  voz  baja.  Porque  la persona que su hermana había descrito nunca dejaría de aceptar la culpa, ni podría  dejar  de  preocuparse  por  los  demás.  Ese  deseo  de  proteger  a  toda costa era una pieza más de Gabriel Edgerton que ella amaba. 

Chloe pinchó una vez más con el dedo y lo agitó hacia Jane. —No debes tolerar su comportamiento patán. ¿Está claro? 

Jane logró esbozar una pequeña sonrisa, a pesar de que su corazón aún se rompía por Gabriel. —Está muy claro—, aseguró. 

Chloe dejó caer un beso en su mejilla. —Buenas noches. 

Cuando la otra mujer se marchó, Jane suspiró.  Una buena noche, en efecto.  
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* * * 

—¿Estás loco? 

Gabriel  levantó  la  vista  de  su  vaso  vacío.  Waterson  se  alzaba  sobre  él con una mirada desconcertada. —Waterson—. Le indicó una silla. —¿No quieres acompañarme? 

El otro hombre frunció el ceño y le retiró el asiento. —¿Abandonaste a tu mujer en su noche de bodas?—, preguntó su amigo sin preámbulos. 

Gabriel echó una mirada a su alrededor y encontró un mar de miradas dirigidas a ellos. Frunció el ceño. Más bien a él. Al fin y al cabo, no todos los días  se  descubría  a  un  correcto  marqués  con  la  acompañante  de  su hermana,  en  la  ópera,  en  paños  menores,  casado  y  luego  en  su  club  en  el transcurso de treinta y seis horas. —Yo no la abandoné—, dijo y se removió en su asiento. —Es más—, dijo, bajando la voz a un susurro. —Lo nuestro es una cuestión de conveniencia y la dama está mucho mejor sin mí. 

Su amigo resopló y le dio un manotazo a la botella. —Me llevaré eso—. 

Le robó a Gabriel su copa y se sirvió un brandy para él. Levantó la copa en señal de saludo. —Si crees eso, amigo, entonces fuiste el único que vio algo diferente  en  tu  desayuno  de  bodas  esta  mañana—.  Un  criado  empezó  a traer otra copa, pero Waterson captó la atención del joven y le lanzó una mirada que le hizo correr en dirección contraria. Cuando volvió a prestar atención a Gabriel, no perdió tiempo en ir al grano. —Tengo entendido que no querías casarte con la joven— ¿Era eso totalmente cierto? Todo era muy turbio. 

Su  amigo  continuó:  —Pero  tu  presencia  aquí—,  sacudió  la  cabeza.  —

Bueno, tu presencia aquí no ayuda en nada a Lady Waverly. Sólo complica las cosas para los dos. 

Lady Waverly. No su madre. Sino una nueva marquesa. Un papel que él no  tenía  intención  de  desempeñar.  Alcanzó  su  bebida  y  luego  registró  la maldita cosa en la mano de Waterson. 

El conde agitó el contenido con un movimiento lento y miró fijamente el vaso  antes  de  volver  a  hablar.  —Por  supuesto,  comprendo  que  te arrepientas y prefieras estar en tu club en este momento. 

Frunció el ceño. 

Waterson agitó una mano. —Una vez más has hecho lo más honorable y por eso, estás casado con la hija de una pu... 

Gabriel  se  inclinó  sobre  la mesa  y agarró  a  Waterson  por  el  cuello.  El líquido  se  derramó  sobre  el  borde  del vaso  del  otro  hombre y salpicó  sus dedos  y  mojó  la  mesa.  —Cierra  tu  maldita  boca  o,  por  Dios,  acabaré 
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contigo—,  arremetió.  ¿Cómo  se  atrevía  el  otro  hombre  a  menospreciar  a Jane? Ella valía por los dos y por todos los malditos caballeros que conocían juntos. 

Un destello de diversión brilló en los ojos cómplices del otro hombre y Gabriel lo soltó con tal presteza que el conde volvió a caer en su asiento. 

No había hecho más que provocarlo. —Di lo que tengas que decir y acaba con ello—, le espetó. 

Sólo  que  no  necesitaba  que  el  otro  hombre  le  proporcionara  sus pensamientos para saber con precisión lo que estaba pensando. Gabriel no tenía que estar aquí. No esta noche. No a la luz del escándalo y ciertamente no habiendo depositado a su nueva esposa, en su casa. Ahora la Sociedad también lo sabía. 

—Ciertamente he escuchado los susurros sobre su... 

Gabriel apretó los brazos de su silla. Los susurros.  Soy la hija de una puta...  

Eso es lo que toda la sociedad educada diría de ella. La furia colgaba como una  cortina  negra  sobre  sus  ojos.  —No  quiero  oír  hablar  de  los  malditos rumores—,  espetó.  La  alta  sociedad  no  vería  a  la  joven  valiente  con aspiraciones mucho más nobles que la mayoría. 

—He sido tu único amigo durante casi veinte años. Ni una sola vez en el transcurso  de  tu  vida  has  pedido,  aceptado  o  agradecido  la  ayuda  que  te han prestado. Ni la mía ni la de nadie—. Waterson le sostuvo la mirada. —

Ningún  hombre  es  una  isla,  en  sí  mismo,  y  por  eso  aceptarás  mi  maldita ayuda, lo desees o no. Empezarás por ir a tu hogar y hacer el amor con tu mujer. 

Un  apagado  rubor  calentó  el  cuello  de  Gabriel,  ya  que,  con  esas palabras, Waterson despertó seductoras imágenes de Jane, resplandeciente en su desnudez, con sus cabellos rubios dorados cayendo en cascada sobre ellos. 

—Y  entonces  aceptarás  que  ella  es  tuya  y  tú  eres  suyo,  y  que  su matrimonio es definitivo. Lo desees o no—. El conde dejó su copa, no la de Gabriel, justo fuera del alcance de éste y apoyó los codos en la mesa. Miró un momento a su alrededor y luego bajó la voz a un susurro silencioso. —Y 

cuando  hayas  terminado  con  eso,  no  vuelvas  a  separarte  de  ella  o  la condenarás a una vida a la que nunca pertenecerá del todo. 

Gabriel  se  sentó  en  rígido  silencio  y  asimiló  las  palabras  del  otro hombre.  —No  puedo—,  susurró,  sin  estar  seguro  de  si  hablaba  para  sí mismo o para Waterson. Deslizó su mirada más allá del hombro del otro hombre. 

Su amigo esbozó una sonrisa irónica. —Ay, amigo mío, ya lo has hecho. 
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Miró a su alrededor y se le erizó la piel con las miradas puntiagudas que se dirigían a él. 

—¿Por  qué  te  casaste  con  ella?—  preguntó  Waterson  sin  rodeos, recuperando  su  atención.  —¿Para  protegerla?—,  respondió  antes  de  que Gabriel  pudiera  hablar.  —Entonces  hazlo.  Prepárala  para  la  Sociedad  y evítale  más  chismes—.  Hizo  un  gesto  con  la  barbilla  hacia  la  entrada  del club. —Ve—, le instó. 

Con  la  culpa  retorciéndose  en  su  vientre  -ese  odiado  y  demasiado familiar sentimiento que lo había perseguido todos estos años-, Gabriel se puso de pie. —Waterson—, dijo en tono cortante. —Gra... 

—No es necesario dar las gracias. Ahora, vete. 

Gabriel  se  dio  la  vuelta  y  empezó  a  recorrer  el  abarrotado  piso  de White's cuando una figura familiar y odiada captó su atención. El caballero de aspecto desaliñado, con sus rizos de Brutus, echó la cabeza hacia atrás y se rió de algo que dijo la persona que tenía enfrente, y luego se congeló. El Conde de Montclair se movió en su asiento y una sonrisa burlona se formó en sus labios. —Waverly—, dijo el conde, levantando su copa en un saludo simulado. —Entiendo que hay que felicitarlo—. La burla tiñó sus palabras. 

Gabriel se quedó mirando la boca del hombre mientras se movía, imaginó esa boca en la de Jane, dura y castigadora, mientras ella lloraba y luchaba por  su  libertad,  para  finalmente  conseguirla.  Sólo  para  ser  castigada  por resistirse  al  vil  asalto  de  Montclair.  Y  entonces,  por  voluntad  propia,  sus piernas lo llevaron hasta la mesa. 

El conde lo miró interrogativamente con un brillo burlón en los ojos. —

Waverly. Has venido a unirte... 

Arrastró  al  bastardo  que  había  puesto  sus  manos  sobre  Jane  por  las solapas de su chaqueta, lo levantó de su asiento y le enterró el puño en la nariz, saboreando el crujido del hueso y un grito agónico que salió de los labios  de  Montclair.  Hubo  una  emoción  triunfal  de  venganza,  una satisfacción de su sed de sangre. Tal vez se parecía más a su padre de lo que nunca  se  había  atrevido  a  creer,  porque  la  visión  del  sufrimiento  del hombre  lo  llenaba  de  un  regocijo  impío.  Gabriel  arrojó  al  otro  hombre  al suelo,  un  desastre  sangrante  y  quejumbroso,  y  luego,  ignorando  los frenéticos susurros, continuó su marcha hacia la parte delantera del club. 

Un sirviente, con la mirada cuidadosamente desviada se apresuró a traer la capa de Gabriel y éste se encogió en ella. Cuando salió del club y aceptó las riendas de su montura de las manos de un sirviente que lo esperaba, inspiró profundamente,  llenando  su  aire  de  pulmones.  Luego  pasó  la  pierna  por encima de la criatura castaña, Devotion, y la guió hacia su casa. Hacia su mujer. Hacia su futuro. 
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Su  montura  se  removió  bajo  sus  piernas,  al  notar  la  tensión  en  las  de Gabriel,  y  él  aligeró  su  agarre  sobre  el  caballo.  En  la  tranquilidad  de  las calles de Londres, meditó las palabras de su amigo. Se había comprometido a  proteger  a  Jane.  En  el  momento  en  que  la  había  arruinado,  se  había convertido en su responsabilidad y le avergonzaba la verdad de que, al ir a su club para evitar a la mujer que había trastornado su mundo, sólo había provocado  mayores  dificultades  también.  Y  más:  no  podía  evitar  la responsabilidad. Formaba parte de su persona y no podía librarse de ella, por mucho que lo deseara. No, por mucho que él lo deseara. Gabriel guió a Devotion por los caminos empedrados. 

Ella profesaba su amor. Y aunque él había pasado la mayor parte de su vida  sin  querer  saber  nada  de  ese  maldito  sentimiento,  cuando  ella pronunció esas palabras, le insufló las verdades que había enterrado en lo más profundo de su ser. Verdades sobre las que había pateado el polvo de la vida  y  escondido  -incluso  de  sí  mismo-  ese  maldito  anhelo  de  tener  a alguien. Lo que ella le ofrecía era una presa de sus mayores temores, pero también crecía en su interior un deseo que no sabía que poseía. 

La fachada de su casa se enfocó y él impulsó su caballo hacia adelante. 

Nada  más  saltar  al  suelo,  un  sirviente  se  apresuró  a  reclamar  las  riendas. 

Con un murmullo de agradecimiento, Gabriel subió el puñado de escalones y  atravesó  las  puertas  abiertas  por  Joseph.  —Milord—,  saludó  el mayordomo. Había un reproche en sus ojos que bien podría haber sido un espejo de los sentimientos de Waterson en el club. 

Gabriel se encogió de hombros para quitarse la capa. —Joseph—, dijo. 

Miró hacia la escalera y se aclaró la garganta. 

—Su  señoría  se  ha  retirado  por  la  noche—.  El  sirviente  había desarrollado una extraña habilidad para saber con precisión lo que Gabriel estaba pensando incluso antes de que hablara. 

—Eh, sí, claro. Por supuesto—. Empezó a subir las escaleras y llegó al rellano de la sala principal cuando una figura se interpuso en su camino. 

Se tragó una maldición mientras casi chocaba con su hermana. —¿Qué haces des...? 

Chloe puso las manos en las caderas y la fulminó con la mirada.  —No termines esa frase. 

Era la verdad de su existencia que se dejara ordenar por damas inglesas descaradas y mordaces. Con un suspiro, Gabriel sacó su reloj. —Chloe es tarde—. 

—¿Lo es? 

—Lo es. 
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—Estaba  bromeando,  Gabriel—,  dijo  ella  entre  dientes  apretados.  —

Claro que es tarde. Y deberías haber llegado a casa hace tiempo. 

Primero  Alex,  luego  Waterson,  ahora  Chloe.  Debería  esperar  una opinión de Joseph sobre su matrimonio con Jane. 

—Jane necesita tu apoyo. 

—Lo sé. 

—Ella debe hacer lo que Imogen hizo. 

Tal vez era la hora infernal o el brandy que había consumido en su club, o tal vez era sólo que su hermana era malditamente difícil de comprender y siempre lo había sido. —¿Lo que Imogen hizo? 

Chloe  apuntó  sus  ojos  al  techo  y  sus  labios  se  movieron  en  lo  que  él sospechaba  que  era  una  oración  silenciosa. —Ser  valiente  frente  al escándalo—. Un  brillo  determinado  iluminó  sus  ojos. —Tendrá  que ingresar a la sociedad educada y solo entonces, cuando vean que no puede ser intimidada, seguirán adelante—. Ella arrugó la nariz. —La sociedad es cruel y despiadada, ya sabes. 

Y  Jane  tendría  que  enfrentarse  a  eso. Ante  la  idea  de  que  ella  mirara hacia  abajo  las  condescendientes  burlas  y  miradas  agudas,  la  furia  se desplegó  en  sus  entrañas. —Yo  sé  eso.— Gabriel  apretó  las  manos  con tanta fuerza en las palmas que casi le sacó sangre. —Ya he organizado, con la ayuda de Alex, varias funciones de la alta sociedad para que Jane asista. 

—Y...— Ella parpadeó varias veces en rápida sucesión. —¿Tú qué? 

¿Acaso  sus  hermanos  lo  consideraban  totalmente  ignorante  de  lo  que Jane debía hacer y enfrentar? —Tanto Waterson como el Conde de Primly le brindarán a Jane su apoyo. He aceptado una invitación al baile del Duque de Crawford—. Afirmó su mandíbula. A pesar de la mala opinión que todos tenían de él, no vería a Jane menospreciada o avergonzada ante la sociedad. 

 Entonces, abandonarla en su noche de bodas, ¿no eres ya responsable de ese crimen?  La culpa  acuchilló  su  conciencia.  —Hablaré  con  Jane  por  la  mañana.  Será presentada a la Sociedad y yo estaré a su lado y... 

—Entonces la enviarás a su escuela de acabado. 

Su hermana y Jane habían hablado. Se pasó una mano por los ojos. 

—Chloe, es tarde. 

—Como has dicho anteriormente. 

Con ella en uno de sus arranques, no serviría decirle a su hermana que la pieza  que  faltaba  en  sus  palabras  era  su  inevitable  matrimonio  y   luego  la partida  de  Jane.  —Y  no  voy  a  debatir  los  términos  del  contrato  que  he firmado  con  Jane.  Ahora,  si  me  disculpas—,  dijo  con  una  firmeza  que 
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normalmente había reservado para Alex a lo largo de los años y dio un paso alrededor de ella. No había dado más de cinco pasos cuando ella lo llamó. 

—Piensas en proteger a todo el mundo, ¿no es así? Protegerías a Alex de sí  mismo  y  de  sus  viejas  costumbres  pícaras.  Y  nos  protegerías  a  mí  y  a Philippa viéndonos casadas con un caballero adecuado que no abusara de nosotras—.  Hizo  una  pausa.  —Me  protegerías  de  la  verdad  sobre  el incierto estado de Philippa. 

Él se puso rígido y se dio la vuelta. 

Ella arqueó una ceja. —¿Crees que no sabría lo de Philippa y su bebé por nacer? 

—Yo...—  ¿Qué  podía  decir?  Cualquier  defensa  que  hiciera probablemente se encontraría con mil y un argumentos de por qué se había equivocado al protegerla del complicado embarazo de Philippa. 

—¿Qué? ¿Querías protegerme?— Chloe dio un paso hacia él. —No ves que proteges a la gente con la esperanza de protegerte a ti mismo de que algo te importe—. Ella señaló detrás de él a las habitaciones de Jane. —Para protegerte de amar, pero no puedes cerrarte a los sentimientos. Por mucho que lo desees. 

Con eso, su hermana lo dejó, como había estado durante treinta y dos años, solo. 
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 Capítulo 25 

 Una semana más tarde 

Una semana  después  de  su  matrimonio  y  el  posterior  abandono  de  su esposo,  Gabriel  le  había  proporcionado  a  Jane  tutores  e  instructores  de baile y vestidos y bueno... todo, con la excepción de él. Desayunaban juntos, en relativo silencio, y cenaban juntos en un silencio aún mayor. Las veces que Jane había intentado hablar con Gabriel, éste había demostrado ser la figura  esquiva  y  distante  que  había  conocido  al  principio,  por  lo  que  no sabía qué hacer con él. De hecho, si no fuera por la compañía de Chloe, Jane estaba  segura  de  que  se  habría  vuelto  loca  hace  días  con  el  tedio  de  su propia compañía. Hasta ahora. Ahora, pensaba que podría volverse loca por razones  totalmente  diferentes.  ¿Esta  va  a  ser  mi  vida?   ¿Esta  relación  fría  y distante con un hombre que, a pesar de lo que habían compartido, se había convertido en un extraño más que nunca? 

De pie junto a su cuñada, Jane miró con los ojos muy abiertos la cama. 

—Son de color rosa. 

—Bueno, no  todos ellos son rosas. 

El  —ellos—  en  cuestión  eran,  de  hecho,  los  vestidos  seleccionados, ordenados  y  ahora  entregados  por  la  modista.  El  color  preferido  por  la madre  de  Jane  y  un  tono  que  ella  había  detestado  para  los  interminables paquetes enviados por su padre, o más bien por el protector de su madre. 

Había  jurado  no  ponerse  nunca  un  vestido  rosa.  Entonces,  ahora  había hecho todo tipo de cosas que había jurado no hacer nunca. 

Chloe cogió una creación de satén. —Mira, éste no es rosa. 

Jane inclinó la cabeza y estudió la prenda en los dedos de la joven con ojos dudosos. 

La hermana de Gabriel la sacudió. —Es malva. 

Malva, que era casi rosa. Con un suspiro, rozó con los nudillos la suave tela. —Es precioso—, concedió. 

La  joven  sonrió.  —Ves.  Estarás  espléndida  en  el  próximo  baile  del Duque y la Duquesa de Crawford—. Dejó caer el vestido sobre los demás y se giró.  ¿El baile de un duque?  —Por supuesto, estarías espléndida en cualquier cosa que te pusieras—, continuó Chloe sin romper su paso. 

—¿Qué baile?— exclamó Jane. 

Chloe  hizo  una  pausa  y  se  giró.  —El  del  Duque  y  la  Duquesa  de Crawford. El duque y la duquesa asisten a pocos eventos y son anfitriones 
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de aún menos. Una invitación a su baile es la más codiciada—. Hizo una pausa. —Todo el mundo estará allí—. Malditamente maravilloso. —Lo que será el lugar perfecto para que te enfrentes a la alta sociedad. Todo lo que tienes  que  hacer  es  forzar  una  sonrisa,  bailar  un  puñado  de  sets  con  tu marido, Alex, y Lord Waterson como apoyo, y entonces nos pondremos en camino y los chismosos serán libres de pasar a su próxima víctima—. Un puñado  de  bailes.  Tendría  tanta  suerte  manejando  varios  sets  como  en revertir las circunstancias de su nacimiento. 

Chloe la miró expectante. 

—Pero...— Pero no había creído que su presentación fuera a tener lugar tan rápidamente. Montclair se deslizó en su mente, como había sido en el teatro -cruel, implacable-, y entonces se imaginó un salón de baile lleno de Lord Montclairs y de las jóvenes que había conocido en casa de la señora Belden. —No puedo...—  Ir. —No puedo...—  Hacer esto.  —Bailar—, terminó con  dificultad.  Jane  respiró  lentamente  y  alisó  las  palmas  de  las  manos sobre las faldas. —Todavía no sé bailar—. Nunca había tenido la necesidad de dominar esos pasos reservados a damas y caballeros que revoloteaban de bailes  a  veladas.  Ahora,  sin  embargo,  había  una  necesidad  y  ella  había demostrado ser una estudiante bastante pobre. 

—Me atrevo a decir que es culpa del Sr. Wallace. 

Pobre  Sr.  Wallace  que  había  tenido  los  pies  pisados  durante  la  mayor parte de la semana. Si no terminaba con los dedos de los pies rotos al final de las lecciones de Jane, eso sería el mayor logro de su carrera.  —No creo que sea justo culpar al Sr. Wallace de mi ineptitud. 

Chloe sonrió y le dio una palmadita en la mano. —Yo digo que por eso me  gustas  tanto.  Nunca  echas  la  culpa  a  los  demás  como  deberías  haber hecho  con...—   Mi  hermano.  La  joven  se  aclaró  la  garganta.  —En  cualquier caso, es probable que el Sr. Wallace esté esperando y realmente deberíamos ir a sus lecciones. 

Jane  suspiró  cuando  una  decidida  Chloe  la  tomó  de  la  mano  y  casi  la arrastró hasta la puerta, fuera de la habitación y por el pasillo. Esta joven no  necesitaba  una  acompañante;  ella  necesitaba   ser  la  acompañante  de alguien. Mientras caminaban a buen ritmo por los pasillos, se cruzaban con algún que otro sirviente que la miraba con compasión. 

Ella hizo una mueca. Al parecer, los sirvientes se habían enterado de lo mal que le iba a su nueva ama con todo el asunto de la presentación ante la Sociedad. 

—Tengo fe en ti, Jane. El señor Wallace te preparará para el baile del Duque de Crawford. 
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Jane no estaba del todo segura de a quién pretendía convencer Chloe, a Jane o a sí misma con esa promesa. —Sí, ya lo has dicho—, dijo débilmente. 

—¿Tal vez otro baile?—, aventuró. No tenía por qué ser un baile de duques. 

Después de todo, había una especie de ironía incómoda en el hecho de que la bastarda de un duque hiciera su entrada en la sociedad en el baile de otro duque. 

Sí, unos días más le darían tiempo para acostumbrarse a la idea de una vergüenza  pública.  Uno  pensaría  que  después  de  años  de  condena  de  la Sociedad se acostumbraría a tal tratamiento. Por desgracia. 

—No—, dijo Chloe con fuerza. —Debe ser éste—, dijo cuando llegaron al  salón  de  baile  vacío.  —Su  esposa  es  amable—,  dijo  como  explicación. 

¿Una duquesa amable? 

El señor Wallace, alto, con el ceño fruncido y siempre apagado, estaba de pie a la entrada del salón de baile. Con su pelo castaño recogido en cola y su esbelto cuerpo, bien podría haberse considerado apuesto para algunos. 

Si no estuviera siempre con el ceño fruncido. 

Jane  reprimió  un  gemido  cuando  su  cuñada  la  empujó  entre  los hombros. —Vete—. Luego bajó la voz a un susurro. —Estaré aquí. 

Como  lo  había  hecho  durante  la  semana  desde  que  Jane  había  sido abandonada. Con un suspiro, se puso en marcha hacia el Sr. Wallace. 

Él  le  dijo  algo  al  violinista  reunido  y  luego  se  volvió  hacia  Jane.  Se  le escapó un suspiro de disgusto. —Milady—, dijo con un tono frío y cortante que a su marido le habría costado emular. 

—Señor  Wallace—.  Aunque  había  algo  muy  real  y  apreciado  en  una persona que la despreciaba no por su condición de nacimiento, sino por su espantosa costumbre de pisarle los pies. 

—Sólo  tenemos  dos  días—,  le  recordó  innecesariamente  mientras  le tendía los brazos. Ella no necesitaba ese recordatorio. 

Sabía exactamente de cuánto tiempo disponía. Jane le puso la mano en el  hombro  y  él  le  puso  la  suya  en  la  cintura.  —No  veo  que  esto  sea apropiado—,  murmuró  en  voz  baja.  ¿Las  manos  de  un  hombre  tan íntimamente sobre una dama? 

El Sr. Wallace se estremeció cuando ella le pisó con fuerza los dedos de los  pies.  —Es  el  vals,  milady—,  dijo,  enderezándola  mientras  ella tropezaba. 

—Es una cuenta de uno-dos-tres—, dijo Chloe desde un lado. 

No le importaba que fuera una cuenta de uno arrastrando los pies por el suelo. No podía seguir el ritmo. 
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—Y está de moda. Traído recientemente desde el continente—. Así que ahora iba a ser una lección de historia. 

—Oomph. 

—Lo siento—, dijo ella automáticamente. 

Los labios de él se movieron en lo que ella creyó que era una maldición, si es que el estirado maestro de baile hacía algo tan impropio y descortés como  maldecir.  Jane  tropezó  -de  nuevo-  y  él  la  sostuvo,  tomándola firmemente por la cintura y acercándola. 

—Me  temo  que  sus  esfuerzos  son  inútiles—.  Ella  no  dominaría  los pasos de ninguno de los malditos bailes que él le había enseñado y, desde luego, no a tiempo para el maldito baile del duque. 

—¡Gabriel! 

Ante la exclamación de Chloe, Jane levantó la vista rápidamente y volvió a pisar los dedos de  los pies del pobre señor Wallace. Su corazón dio un salto cuando el imponente cuerpo de su marido llenó la puerta. 

—Gabriel,  me  has  asustado—,  dijo  su  hermana,  con  una  mano  en  el pecho.  —Estaba  hablando  con  Jane  sobre  el  baile  de  los  Duques  de Crawford. 

Gabriel  se  paró  en  la  entrada  del  salón  de  baile.  No  apartó  su  dura mirada  de  Jane.  La intensidad  de  esa  mirada  la  quemaba  con su  calor.  Le quitó el aliento a sus pulmones. Luego trasladó su atención al lugar donde las manos del Sr. Wallace se posaban en su cintura. El verde musgo de sus ojos se oscureció casi hasta el negro. 

El Sr. Wallace renunció bruscamente a sujetar a Jane. 

Chloe  continuó  llenando  el  silencio.  —Jane  todavía  no  sabe  bailar—. 

Favoreció  tanto  a  Gabriel  como  al  pobre  maestro  de  baile  con  miradas acusadoras. 

Gabriel parpadeó varias veces, como si hubiera sido traído al momento, y  luego  se  volvió  hacia  su  hermana.  —¿Qué  es  esto?—  Un  ligero  ceño fruncido jugó en sus labios. 

Ella se tragó un gemido. — Esto no es nada. 

—Bailar—,  explicó  Chloe  y  lanzó  los  brazos  y  demostró  un  paso.  Al parecer, Jane y Chloe tenían una mentalidad diferente sobre la importancia de  los  pasos  sin  sentido  y  la  necesidad  de  Gabriel  de  conocer  esa información. —Incluso después de los intentos del señor Wallace, todavía no sabe cómo hacerlo—. El ceño fruncido del maestro de baile indicaba su descontento por el hecho de que sus esfuerzos fueran puestos en duda ante su empleador. 
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Jane se movió. En su defensa, sólo había pasado una semana. Es cierto que no había progresado mucho en su empeño. —Es cierto, me temo. Soy bastante  horrible—.  El  silencio  de  Chloe  y  del  Sr.  Wallace  fue  la confirmación de su admisión. 

—Estoy  seguro  de  que  eso  no  es  cierto—,  la  animó  Gabriel,  el consumado caballero educado. 

El corazón le dio un vuelco. Nadie era educado ni caballeroso cuando se trataba de ella. 

—Oh, es verdad—, dijo Chloe sin poder evitarlo. Señaló al violinista. —

Permita que el Sr. Wallace le haga una demostración—. 

—Chloe—,  comenzó  Jane.  —I-oomph—.  El  Sr.  Wallace  le  puso  las manos encima una vez más y la obligó a moverse. 

A  través  del  dolorosamente  incómodo,  y  para  el  Sr.  Wallace, probablemente sólo doloroso set, Gabriel estaba de pie en la barandilla, con los brazos cruzados en el pecho mientras los contemplaba con una mirada dura y oscura. 

¿En qué estaba pensando? 

—Preste atención, milady—, su instructor pronunció la orden sólo para sus oídos. 

—Lo  intento—,  dijo  ella  con  firmeza.  Era  especialmente  difícil  con  su marido  mirando  de  forma  amenazante  al  maestro  de  baile.  ¿Qué  había hecho  el  pobre  señor  Wallace  para  merecer...?  El  agraviado  instructor volvió a tranquilizarla, apretando el agarre de su cintura. 

—Eso  será  todo—,  ladró  Gabriel.  Su  fuerte  barítono  retumbó  en  los suelos de mármol y resonó en todo el espacio cavernoso. 

El Sr. Wallace se detuvo como si le hubieran concedido el perdón de la Reina. 

—Chloe,  señor  Wallace—,  espetó  Gabriel.  —Si  me  disculpan  un momento. 

Chloe sonrió ampliamente e inclinó la cabeza. —Por supuesto—. Jane la siguió con la mirada, mientras la inquietud luchaba con la excitación ante la perspectiva de estar a solas con su marido. O con el novio. Todavía no sabía si era o no un maldito esposo. 

Se apretó las faldas cuando estar con ese hombre, el mismo que la había abandonado  en  su  noche  de  bodas,  a  solas  ahora,  cuando  antes  habían estado solos, se convirtió en algo totalmente diferente. No es que ninguno de los dos hubiera entrado en la unión creyendo que sería un matrimonio en  realidad.  Ella  soltó  el  agarre  de  su  tela.  —Gabriel.  ¿Deseas  hablar conmigo? 
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* * * 

Lo que Gabriel deseaba era matar al maldito instructor de baile con las manos comedidas. La visión del otro hombre tocando a Jane había desatado algo elemental y primitivo desde lo más profundo de su ser: una parte feroz y fea de sí mismo que no sabía que existía. 

Se llevó las manos a la espalda mientras su hermana, el señor Wallace y el diminuto maestro de violín que había contratado se marchaban. Excepto que, ahora que se había librado del maldito instructor, no tenía ni la más remota  idea  de  qué  decirle  a  Jane,  a  quien  había  evitado  cuidadosamente durante la mayor parte de la semana, torturándose durante las comidas con un  vistazo  de  ella,  y luego  separándose.  Había  pasado  estos  últimos  siete días intentando reconstruir los muros que había construido a su alrededor durante  treinta  largos  años.  Necesitaba  distanciarse  de  Jane  y  de  los anhelos que ella había despertado en él. Sin embargo, una semana después, sólo había descubierto que no necesitaba distancia: necesitaba verla. 

—¿Gabriel?—, le preguntó una vez más. 

Él trató de poner en orden sus desordenados pensamientos. Gabriel se balanceó  sobre  sus  talones.  —¿Te  está  yendo  bien?—  Nunca  más  que  en esta ocasión deseó poseer un mínimo de la afabilidad de Alex. Su hermano siempre sabía precisamente qué decir. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. —Er... ¿has visto por casualidad las habilidades de baile que he adquirido? 

No, todo lo que había visto era a otro hombre con sus manos sobre ella, tocando  su  cintura,  manteniéndola  pegada  a  su  cuerpo.  El  cuerpo  que anhelaba tomar y hacer suyo en todas las formas en que un hombre puede marcar a una mujer. Gruñó y acortó rápidamente la distancia entre ellos. 

—¿Estás bien?— Sus palabras terminaron en un chillido mientras él la abrazaba. —¿Qué estás...? 

Gabriel  llevó  las  manos  de  ella  a  su  hombro  y  colocó  las  suyas  en  su cintura. —Enseñándote a bailar—.  Abrazándote. Abrazándote cuando me resulta más  imposible  librarme  de  tu  control.   Luego,  con  los  hilos  invisibles  de  la orquesta, la guió por los movimientos del vals. 

Jane  le  pisó  el  pie.  —Lo  siento—.  Se  atrapó  el  labio  inferior  entre  los dientes. 

Él la movió, acercando su cuerpo al de él y reduciendo el espacio entre ellos. Ella tropezó con su pie. 

Sus  labios  se  crisparon.  Realmente  era  tan  horrible  como  su  hermana había indicado. 
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—Oh, cállate—, ella lo regañó y luego le pisó el pie. 

Él hizo una mueca de dolor. 

—Eso fue deliberado. 

Gabriel no se sentiría cómodo apostando por ese particular... 

Jane le clavó el tacón de la zapatilla en el empeine. 

Arqueó una ceja. —¿Y por qué fue eso? 

—Por dudar de que el anterior paso en falso no fuera deliberado. 

Una risa retumbó en su pecho. El sonido estaba oxidado por el mal uso de estos años y tropezó. 

—Eso no fue culpa mía—, dijo ella con acritud. 

Sí, lo fue. —No—.  Has trastornado mi mundo, para que me ría y sonría y bromee. 

Él  se  detuvo.  Su  pulso  latía  tan  fuerte  que  llenaba  sus  oídos  con  un zumbido  sordo.  La  soltó  con  tal  presteza  que  ella  resbaló,  pero  luego  se enderezó hábilmente. 

Ella  arrugó  la  nariz.  —Te  has  rendido  mucho  antes  que  con  el  Sr. 

Wallace. 

¿Cómo  podía  ser  tan  despreocupada,  inconsciente  o  indiferente  al tumulto en el que había sumido su mundo? —Necesitas ser presentada en sociedad. 

—Ya  lo  sé—,  dijo  ella  tímidamente.  —Está  el  asunto  de  servir  como acompañante de Chloe. 

Él se fijó en eso. Ese era su papel. Por eso se había casado con ella. Por eso y para salvarla. —Cuanto antes encuentre pareja Chloe... 

—Cuanto antes podré empezar mi escuela. 

Lo  que  una  vez  fue  honorable,  ahora  molestaba.  Él  odiaba  su  maldita escuela. Asintió con la cabeza. 

Jane inclinó la barbilla en un ángulo amotinado. —No seré bienvenida por la alta sociedad, si eso es lo que esperas—, dijo con el mismo fuego y fuerza  que  él  recordaba  de  aquel  día  en  que  ella  se  había  negado  a abandonar su casa. 

Su ceño se frunció. —No seas absurda. Eres mi esposa—. Arruinaría a cualquiera que le diera el corte directo. 

—¿Lo soy? 

El la miro. 
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—Una  novia,  sí.  Una  esposa,  no—,  ella  dio  un  paso  hacia  él.  —No mientras  nuestra  unión  sea...—  Sus  mejillas  se  pusieron  rojas.  —No consumada. 

Gabriel  se  ahogó  ante  la  audacia  de  sus  palabras  mientras  un  mar  de imágenes inundaba su mente. De él tomándola. Reclamándola. Derramando su semilla dentro de ella. En ese momento, se tambaleó hacia atrás. 

—¿Gabriel?— Ella extendió una mano tentativa. 

Él sacudió la cabeza y sus delicados dedos revolotearon a su lado. —No debería  haberte  dejado—,  dijo  él,  con  la  voz  ronca  por  la  emoción.  —En nuestra noche de bodas—.  Cualquier noche. Gabriel se pasó una mano por el pelo. —Yo... 

Varias líneas arrugaron su frente. —¿Qué es, Gabriel? 

—Me gustaría que lo entendieras—. Se quedó mirando por encima de la corona de sus rizos dorados. La vergüenza le anudó el vientre. —Mi padre, como  sabes,  me  golpeaba.  Nos  golpeaba  a  todos  con  una  frecuencia asombrosa. A mis hermanas, a mi hermano y a mí—. Se le escapó una risa amarga.  —Yo  era  un  maldito  cobarde.  Me  escondía  cuando  podía,  más preocupado por mi propia supervivencia que por la de mis hermanos—. Sin embargo, no podía ser un cobarde en esto. La miró y le sostuvo la mirada. 

La  agonía,  el  arrepentimiento  y  alguna  otra  serie  de  emociones  que  no podía  identificar  llenaban  sus  ojos.  Él  levantó  las  manos.  —Como  su hermano  mayor,  tenía  la  responsabilidad  de  cuidarlos,  de  verlos  ilesos. 

¿Sabes quién puso fin a los años de abusos? 

Sacudió la cabeza de forma brusca. 

—Mi  hermano  menor—.  Se  pasó  una  mano  por  la  cara  mientras  los recuerdos  de  aquel  día  tan  lejano  salían  a  la  superficie.  —Mi  hermano intervino cuando yo era demasiado cobarde. Pero el daño ya estaba hecho, Jane. Philippa, Chloe, Alex, todos quedaron marcados. En ese momento de mi  vida,  supe  que  no  quería  que  el  cuidado  y  la  responsabilidad  de  otro recayeran en mí. Les fallé—.  Y no te fallaré a ti ahora. 

Una  sola  lágrima  rodó  por  su  mejilla,  seguida  de  otra  y  otra.  —Oh, Gabriel,  te  crees indigno  de  amor—.  Sus palabras  lo  atravesaron  con  una precisión impactante. —Por eso alejas a todo el mundo—.  Por eso te alejo a ti. 

 Nunca he querido a otra. Ella dio un paso hacia él y reclamó su mano. —¿No lo ves?— Él se puso rígido ante su toque, deseándolo y queriendo liberarse de toda insinuación de ella. —Tú no les fallaste. Tu padre les falló—. Igual que su padre le había fallado a ella. 

Él se puso tenso cuando ella le rodeó la cintura con los brazos y se aferró a  ella.  Sus  manos  revolotearon  involuntariamente  en  el  aire,  y  entonces 
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cerró los ojos y se abrazó a ella y empezó a creer, por primera vez, que tal vez, sólo tal vez, podría entregarse al poder del cariño. 
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 Capítulo 26 

Cinco horas. O 3.000 minutos. 

Y si uno quisiera ser aún  más  preciso, 18.000 segundos. 

Mientras el carruaje traqueteaba por las calles empedradas de Londres, Jane pensó en el tiempo que se vería obligada a sonreír y bailar y, bueno, tal vez no a bailar, pero sí a estar presente en el baile del Duque y la Duquesa de Crawford. 

Descorrió la cortina y se quedó mirando los carruajes que pasaban. Ese era el tiempo que Jane había resuelto que tendría que pasar al margen del reluciente mundo de la sociedad londinense que la aterrorizaba; un mundo al que ella no pertenecía. 

Desde el banco de enfrente, Chloe le dedicó una alegre sonrisa. —Alex e Imogen  estarán  allí,  al  igual  que  Lord  Waterson.  Imogen  también  se enfrentó  a  un  escándalo  de  la  misma  manera.  Cuando  le  demuestras  a  la sociedad lo poco que te afecta, ellos trasladan sus atenciones a otra parte. 

Es cierto. ¿No es así, Gabriel? 

Jane  miró  a  su  esposo.  Él  asintió  escuetamente,  pero  por  lo  demás  no aportó nada más a la conversación. Ella suspiró. Se sentiría mucho mejor si aquella  mentira  proviniera  del  sombrío  y  estoico  caballero  que  tenía  a  su lado. El vehículo se detuvo en la larga fila de carruajes y el estómago de Jane cayó en picado. 

Habían llegado. 

La aglomeración de carruajes ante la casa del duque retrasó su llegada y, a cada momento de dolorosa lentitud, el  pánico le golpeó el pecho. Subía por su garganta y amenazaba con ahogarla. 

Un criado abrió la puerta y Gabriel bajó primero. Luego se volvió hacia ella.  Había  desafiado  la  censura  y  la  desaprobación  a  lo  largo  de  su  vida. 

¿Qué  era  una  noche  más?  Frente  a  cientos  de  invitados.  Casi  todos desconocidos. Respiró tranquilamente y bajó del carruaje, luego se detuvo para  contemplar  la  fachada  rosa  de  la  impresionante  casa  de  Mayfair.  Su primer  evento.  Tragó  saliva.  Prefería  sentarse  a  tomar  el  té  con  la  señora Belden después de revelar que había tomado la misiva de la mujer enviada por el Marqués de Waverly. 

Una pequeña mano se posó en su espalda y se puso en marcha. 

Gabriel la miró. —Todo irá bien—, dijo con una calma estoica que a ella le  molestaba  de  él  en  ese  momento.  Por  supuesto  que  él  debía  estar tranquilo.  Este  era  su  mundo.  Había  nacido  y  se  había  criado  para  vivir 
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entre esta gente. Ella se había escabullido, un sucio secreto guardado, y por las  palabras  de  Lord  Montclair  en  el  teatro  una  semana  antes,  un  pobre secreto, además. 

—Todo irá bien, Jane—, dijo Chloe en voz baja. Le dedicó una sonrisa ganadora. —Tienes amigos. 

Amigos.  Después  de  una  vida  de  soledad,  tenía  amigos  que  se preocupaban por ella y de ella. Se quedó mirando la espalda de Chloe, que se retiraba, odiando el maldito bulto de emoción que se le hinchaba en la garganta.  No  quería  convertirse  en  una  regadera.  No  ahora.  Ni  nunca. 

Mostrar emociones era peligroso. Sobre todo en esta noche. 

Él volvió su atención a ella. —No permitiré que seas maltratada. 

Pobre Gabriel. Ella sacudió la cabeza con tristeza. —Todavía no te das cuenta. 

Él la miró. 

—No puedes evitar que los demás salgan perjudicados sólo porque tú lo desees. Ya me han dado el corte directo antes y no dudo que mi condición de  esposa,  dadas  mis  circunstancias,  no  dará  lugar  a  la  misma  falta  de amabilidad que me ha mostrado la Sociedad. 

Él pasó una mirada escrutadora por su rostro y pareció querer decir algo más, pero luego miró a Chloe, que estaba de pie en la entrada de la casa del duque.  Gabriel  le  tendió  el  brazo  y  Jane  deslizó  las  yemas  de  los  dedos sobre su manga. 

Un mayordomo alto y ceñudo los recibió. Los sirvientes se apresuraron a ayudarles a quitarse la capa y luego fueron escoltados a través de la lujosa casa  de  ciudad,  hecha  de  mármol  blanco  italiano,  ante  el  ruido  que  se producía en el salón de baile. Desde lo alto de la escalera, Jane observó la aglomeración de cuerpos. 

—Lo harás espléndidamente—, le susurró Gabriel al oído. Su aliento le hizo vibrar la oreja y un escalofrío de calor le recorrió la columna vertebral. 

El mayordomo se aclaró la garganta y los anunció ante la colección de invitados. —El Marqués y la Marquesa de Waverly y Lady Chloe Edgerton. 

Toda la conversación se detuvo. Todas las miradas dentro del salón de baile  se  volvieron  hacia  ellos.  A  Jane  se  le  cayó  el  corazón  al  estómago. 

Agradecida por la presencia de su audaz y seguro esposo a su lado, permitió que Gabriel los guiara por las escaleras hasta su anfitrión y su anfitriona. 

El caballero de pelo castaño, de gran altura, mostraba un poder austero que lo convertía en duque incluso antes de las presentaciones. Sin embargo, la mujer que estaba a su lado, una joven regordeta y de amplia sonrisa, le 
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hizo perder parte de su tensión. Jane hizo una reverencia mientras Gabriel realizaba las presentaciones necesarias. 

Jane saludó a la poderosa pareja con la misma cortesía deferente que le habían inculcado desde el principio. —Sus Gracias. 

—Es  un  placer—,  murmuró  la  duquesa  y  algo  en  sus  amables  ojos indicaba que, de hecho, creía que era un placer, lo cual era, por supuesto, una locura. Todas las demás personas presentes la miraban ahora como si se tratara del lodo que arrastraban las suelas de sus zapatillas. 

Entonces la presentación concluyó y Lord Alex e Imogen se apresuraron a  saludarlos.  Los  Edgerton  se  colocaron  como  una  especie  de  centinela junto a ella. Un caballero desconocido se detuvo ante su pequeña colección de  familiares.  Alto,  rubio  y  delgado,  no  había  nada  inmediatamente destacable en el hombre. 

—Primly—, exclamó Lord Alex y le dio una palmada en la espalda. 

—Un  placer,  como  siempre.  ¿Me  permites  presentarte  a  mi  cuñada, Lady Waverly? Jane, el Conde de Primly. 

Ella se puso rígida e inclinó la barbilla hacia arriba, preparada para su rechazo. 

Entonces el conde sonrió a Jane y alguien que había sido poco común hace un momento se convirtió en alguien bastante notable. Un amigo. Ella hizo una reverencia. —Milord. 

—Un  placer,  m-milady—,  tartamudeó  él  y  ella  bajó  la  guardia  al identificar  un  espíritu  afín.  Él  señaló  su  tarjeta  de  baile.  —¿Me  haría  el honor de un s-set? 

Ella  registró  vagamente  la  dura  mirada  que  Gabriel  dirigió  a  ella  y  al otro  hombre,  el  estrechamiento  de  sus  ojos  cuando  Lord  Primly  tomó  su tarjeta y marcó su nombre. Si no lo supiera, creería que estaba... celoso. Lo cual  era,  por  supuesto,  también  una  locura.  A  Gabriel  tendría  que importarle  para  estar  celoso.  —Debo  advertirle  que  soy  una  bailarina bastante espantosa. 

Chloe asintió. —Es cierto—, intervino. —Bastante espantosa. 

Lord Primly capturó la mano de Jane y se la llevó a los labios. —C-creo que  vale  la  pena  a-arriesgar  mis  d-dedos  de  los  pies  por  el  placer  de  su compañía—,  dijo  en  un  tono  bajo  que  provocó  otro  ceño  fruncido  de  su marido. 

—Si  me  disculpas—,  espetó  Gabriel. —Iba  a  reclamar  el  siguiente  set con mi esposa. 

Lord  Primly  la  soltó  de  inmediato. El  pequeño  puñado  de  amigos  y familiares  se  quedó  en  silencio  ante  su  gruñido  de  respuesta. —E-er, 
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sí. Muy b-bien, entonces—. Esbozó una reverencia y, con un rápido adiós al resto de los Edgerton, se fue. 

Antes  de  que  Jane  pudiera  reprender  a  su  esposo  por  su  descortesía hacia  el  único  caballero  educado  que  había  conocido  en  su  vida  -con  la excepción  de  su  ahora  patán  esposo-,  la  arrastró  hacia  la  pista  de  baile donde los bailarines se estaban reuniendo para el primer vals. —¿Qué fue eso?—, dijo ella mientras le ponía la mano en el hombro. 

—¿Que fue qué?— Gabriel llevó su mano a la cintura de ella. 

—Fuiste perfectamente horrible con ese amable caballero. Lord Primly. 

La orquesta comenzó a tocar las inquietantes melodías de un vals y él los guió en el escandaloso, pero igualmente delicioso, baile. Gabriel bajó su rostro  cerca  del  de  ella.  Bajo  sus  dedos,  los  músculos  de  su  antebrazo  se tensaron dentro de las mangas de su abrigo. —No me gustó la forma en que te miraba. 

Ella tropezó y él la enderezó rápidamente, acercándola a su cuerpo. Sólo que este paso en falso no tenía nada que ver con sus horribles habilidades de  baile,  como  las  había  calificado  Chloe,  y  sí  con  la  impresionante revelación de su marido. —¿Por qué importa cómo me estaba mirando?—, preguntó con curiosidad. —¿Por qué, si yo no te importo?—. Hizo un vago movimiento hacia los bailarines que miraban abiertamente y susurraban en voz  alta.  —¿Qué  debería  importar  lo  que  digan  de  mí?  ¿Por  qué,  si  no  te importa? 

Gabriel se inclinó cada vez más cerca, reduciendo el espacio entre ellos. 

—Porque sí me importa, Jane. 

Su corazón se aceleró mientras trataba de ordenar el significado de esas palabras. —Por tu hermana—, dijo ella tímidamente. Con su preocupación por Chloe y todos sus hermanos, por supuesto, sus acciones y su recepción en medio de la Sociedad importaban por esa misma razón. 

Él bajó la voz. —Por ti. 


* * * 

De todas las admisiones que había hecho en el transcurso de su vida, esas dos  palabras  fueron  las  más  costosas  que  había  pronunciado. Y  sin embargo, el ataque del terror no llegó. 

Gabriel se preparó para la oleada de miedo, la sensación de pánico que el hecho  de  admitir  que  ella  importaba  debería  traer. Jane  era  diferente  a cualquier persona que hubiera conocido. No importaban las circunstancias de su nacimiento. Para él nunca importaron. Importaba que ella fuera tan valiente  como  para  tomar  el  control  de  su  vida  y  darle  forma  por  sí 
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misma. Mientras  otros  se  ocupaban  de  sus  propias  comodidades  y seguridad, Jane había resguardado cuidadosamente sus propios sueños con la esperanza de ayudar a otras jóvenes como ella. 

 La necesito. La quiero. Yo… la amo.  

Gabriel se detuvo trastabillando. Una pareja se apartó hábilmente de su camino para no caer sobre ellos. 

—¿Gabriel?—  Jane  le  presionó  el  brazo.  Él  agitó  la  cabeza  para despejarse y enseguida retomó los movimientos del baile. 

Durante años había visto esa emoción como un debilitamiento. Era un sentimiento  que  cimentaba  su  conexión  con  otro  y  traía  consigo  la responsabilidad y, a través de ella, el inevitable dolor, y él no podía hacer daño. Ya no. No por sus propios fallos. Que humilde resultaba darse cuenta de  que  los  hermanos  a  los  que  había  pasado  su  vida  cuidando  habían demostrado  tener  toda  la  razón  en  sus  advertencias  y  peticiones.  La emoción  del  amor  había  representado  una  vez  un  grillete  y,  sin  embargo, había roto los candados que envolvían su corazón y admitido que quería su amor. Él quería ser amado. Y lo que es más importante, la amaba. —Jane... 

Ella ladeó la cabeza y lo miró expectante. 

—Yo...— No podía decirlo aquí. Él registró las miradas que se dirigían a ellos. Ella se merecía este momento, pero lejos de las miradas indiscretas de los chismosos y de los lores y damas poco amables. La música se detuvo y ellos también. Las parejas aplaudieron cortésmente a su alrededor y él cerró la boca. —Te guiaré de vuelta a mi familia—, dijo sin entusiasmo. 

Jane asintió. —Por supuesto. 

Cuando  Gabriel  se  dio  la  vuelta  para  llevarla  a  un  lado  de  la  pista  de baile, se congeló. Su mirada chocó con un par de ojos azules familiares: los ojos de Jane. Desde su posición en el extremo opuesto de la sala, el hombre paseó  su  mirada  aburrida  y  ducal  por  la  multitud,  como  si  sintiera  la mirada frígida de Gabriel. Y entonces sus miradas chocaron. 

Una  vez  creyó  que  nunca  podría  odiar  un  alma  más  que  la  de  su monstruoso padre. En este caso, se dio cuenta de que había otra. Con cada fibra de su ser detestaba al Duque de Ravenscourt que, con su pomposidad y  desdén,  había  obligado  a  Jane  a  estar  sola  en  un  mundo  en  el  que  sólo dependía de sí misma. Y por eso, un odio hirviente lo recorrió y le lamió los sentidos hasta que fue todo lo que pudo hacer para no asaltar la habitación y desarmar al hombre por sus crímenes. 

—¿Qué  pasa,  Gabriel?—  preguntó  Jane,  con  preocupación  en  su  voz, mientras seguía su mirada hacia el duque. Ella volvió a mirar a Gabriel. Por la falta de reconocimiento en sus ojos, sin embargo, no sabía que el hombre que la engendró estaba a un paso de distancia. 
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Endureció su mandíbula y desvió su atención. —No es nada. Mi familia se está moviendo—, mintió. Sin mediar palabra, se dirigieron a su familia y, por supuesto, su hermana se paseó implacable como siempre. —No puedes mantener  a  la  dama  para  ti  toda  la  noche—,  reprendió  Chloe.  —Lord Primly está aquí para reclamar su set—. Hizo un gesto a Lord Primly, que estaba a la espera. 

Jane sonrió mientras el conde hacía una reverencia. 

Maldito infierno. Las damas parecían adorar a Primly. De acuerdo, era un tipo fácil y de modales suaves, pero ¿su esposa tenía que sonreírle de esa manera? 

—M-milady—, dijo Primly con un brazo extendido. 

Con  una  última  mirada  a  Gabriel,  Jane  permitió  que  Primly  la acompañara  de  vuelta  a  la  pista  de  baile.  Gabriel  se  quedó  mirando  tras ellas mientras la orquesta tocaba otro vals. Su hermano le puso una copa de champán delante de las narices y él agarró la copa. —¿No hay algún tipo de protocolo  y  reglas  a  la  hora  de  tocar  dos  valses  juntos?—,  gruñó  y  luego tomó  un  sorbo  mientras  desde  el  borde  miraba  a  Primly,  con  las  manos sobre Jane. Y esto era mucho peor que el maldito Sr. Wallace, al que ella le había fruncido el ceño. 

—Sospecho que sí—, dijo Alex a su lado. —Pero entonces, cuando uno es un duque, estoy seguro de que las reglas de etiqueta en cuanto a sets de baile no se aplican. 

—He  oído  que  a  la  duquesa  siempre  le  ha  gustado  bailar  y  adora  el vals—, dijo Imogen con una suavidad en su expresión. —Y el duque ordena a las orquestas que toquen esos valses para que puedan estar en los brazos del otro. 

Gabriel apartó la mirada de Jane y maldijo a Primly con sus... con sus... 

 manos, y miró momentáneamente al duque y a la duquesa en cuestión. Duro, imperturbable  y  fríamente  distante,  nada  le  parecía  a  Gabriel  cálido  o sentimental en ese hombre. No, uno nunca tomaría al distante duque por el tipo romántico. 

Gabriel encontró a Jane una vez más. Su corazón se hinchó. Un mechón dorado suelto descendía por su espalda, el rosa de su satén brillaba a la luz de  las  velas.  Pero  entonces,  uno  nunca  diría  que  había  algo  cálido  o sentimental en Gabriel... y él había ido y se había enamorado perdidamente de su esposa, una simple desconocida hace tres semanas. 

Así  que,  uno  nunca  sabía  realmente  cuando  se  trataba  de  asuntos  del corazón. Había sido necesario que Jane le mostrara a Gabriel lo mucho que se  había  equivocado  a  lo  largo  de  su  vida.  Justo  en  ese  momento  Lord Primly dijo algo que levantó una de las sonrisas sin límites de Jane. 
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Un gruñido retumbó en su garganta. 

—Deja de mirar con desprecio a Lord Primly—, lo regañó Chloe. 

—No  lo  estoy  mirando  con  desprecio—,  dijo  por  la  comisura  de  los labios. Si estaba mirando con desprecio, estaba ciertamente permitido por la forma en que el hombre tenía sus manos sobre Jane. 

—No, no es una mirada—, dijo Alex con demasiado humor en su tono. 

—Yo diría que más bien un resplandor que otra cosa. 

En ese preciso momento, Jane tropezó y Primly la alcanzó hasta él. Dijo algo que levantó otra sonrisa, una sonrisa que debería estar reservada para Gabriel.  Y  sospechaba  que  lo  habría  sido  si  él  simplemente  hubiera  sido sincero consigo mismo y con ella. Pero ahora estaba sonriente ante Primly. 

Jane se rió e incluso en la abarrotada sala con el estruendo de la orquesta, el sonido acampanado llegó hasta él. Rompió el delicado tallo de su flauta de champán. Un sirviente se apresuró a atender el desorden. —¿De qué están hablando?—, murmuró para sí mismo. 

Su  hermano  se  inclinó  hacia  él  y  habló  en  voz  baja.  —Si  conozco  a Primly es totalmente escandaloso, inapropiado... 

Gabriel  lo  fulminó  con  la  mirada  y  su  hermano  se  disolvió  en  una carcajada. Encontró a Jane una vez más. Estaba malditamente contento de que  todos  se  estuvieran  divirtiendo  a  su  costa,  pero  maldita  sea,  esto  de estar enamorado era tan difícil como había esperado. 

Ella  se  rió  una  vez  más  y  él  enroscó  las  manos  a  los  lados.  ¿De  qué estaban hablando? 
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 Capítulo 27 

Con el tartamudeo de Lord Primly y su carácter tranquilo, Jane llegó a una conclusión casi inmediata: ella tenía más en común de lo que esperaba con un noble. 

—J-juzgan a una persona de forma b-bastante injusta, ¿verdad, Lady W-waverly?— Lo suyo fue más un pronunciamiento que otra cosa. 

Ella  se  puso  en  guardia  y  miró  al  conde  mientras  se  abrían  paso  en  el vals. —Er... 

Él resopló. —¿La t-tomo como alguien b-bienvenida a su r-redil? 

—No—, dijo ella automáticamente. 

Un ligero ceño fruncido jugó en sus labios. 

—Usted es demasiado amable—, dijo ella con sinceridad. 

Sus  palabras  provocaron  una  sonrisa.  Qué  afortunados  eran  los Edgerton. No sólo tenían familia, sino también amigos. Estaba mal envidiar a  la  gente  que  le  había  dado  todo,  este  algo  especial,  y  sin  embargo,  ella cambiaría  una  parte  de  su  alma  por  tal  suerte.  —Gracias  por  su  apoyo. 

Imagino que no debe ser fácil bailar con— una bastarda. —alguien como yo—. 

Él resopló. —No s-sea tonta—. Lord Primly sacudió la barbilla. —¿Con quién prefiere que pase la noche? 

Ella se sorprendió ante la firmeza con que pronunció esas palabras. El hombre había dejado de tartamudear. 

—Está  Lord  Albertsley,  del  que  se  rumorea  que  es  cruel  con  sus sirvientes—.  Señaló  discretamente  a  un  señor  corpulento  de  nariz abultada. 

Jane frunció el ceño. —Eso es horrible. 

Él continuó. —O está Lady McAtwaters, que no habla con nadie que sea menos que un barón—. 

Se le escapó una risa sorprendida. —Seguro que bromea. 

Él le guiñó un ojo. —Bueno, quizás un poco. No le diré lo que dicen de Lady McAtwaters—. Algo de su ligereza fue reemplazada por la seriedad. 

—E-esa  gente  no  es  mejor  que  usted.  Podrían  menospreciarla  y  tratarla como menos digna, pero usted no lo es, y no les dé la satisfacción de pensar que  ellos  lo  son.—  Jane  sospechó  que  el  conde  se  dirigía  a  ambos  y  la 
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conexión afín entre ellos creció. Se aclaró la garganta. —M-más dignos, eso es. 

Él guardó silencio y Jane volvió a mirar la pista de baile, contemplando las palabras de Lord Primly. Durante toda su vida le habían dicho que era inferior  debido  a  su  nacimiento.  Era  difícil  desprenderse  de  años  de  esos mismos  recordatorios.  Sin  embargo,  durante  el  tiempo  que  había  pasado con Gabriel y su familia, y ahora con Lord Primly, se había dado cuenta de que ella no era diferente a esas personas y que ellas no eran diferentes a ella. 

Todos  eran  personas  rotas  de  alguna  manera,  que  se  movían  por  la  vida, buscando la felicidad cuando y donde podían. Los músculos de su garganta se  apretaron.  Y  ella  quería  forjar  esa  felicidad  con  Gabriel.  Jane  apretó  la mandíbula. Lo deseara él o no. Ella iba a luchar por él. 

Localizó a Gabriel con la mirada y descubrió que su mirada se dirigía al otro lado de la habitación, a un desconocido mayor y vagamente conocido que se encontraba en el extremo opuesto del pasillo. El mismo hombre que él había estado mirando antes. —¿Quién es ese? 

Lord  Primly  siguió  su  mirada.  —¿El  tipo  sin  sonrisa?—  Eso  podría calificar para casi todos los presentes. —El Duque de Ravenscourt. 

Un fuerte zumbido llenó sus oídos. Volvió a pisar los pies del conde. 

—El Duque de Ravenscourt—, repitió ella tontamente. 

Él asintió una vez. 

El Duque de Ravenscourt. Su padre. Un hombre al que sólo había visto dos  veces  durante  su  infancia.  El  rubio  de  su  cabello  había  sido reemplazado por un gris acerado y su forma tenía más peso de lo que ella recordaba. Pero era él. Se mordió con fuerza el interior de la mejilla. Qué extraño es asistir a la misma función social que el padre de uno y no tener ni  idea  de  que  el  hombre  que  la  había  engendrado  estaba  a  sólo  quince metros de distancia... hasta una mirada fortuita en el salón de baile. 

La música se detuvo y Lord Primly se dispuso a acompañarla fuera de la pista.  —Si  me  disculpa—,  murmuró  Jane.  Y  por  su  propia  voluntad,  sus piernas la llevaron esos quince metros hasta la figura que había pasado el curso  de  su  vida  odiando.  Un  hombre  que  nunca  había  reconocido  su existencia, pero que había depositado sus fondos en ella a pesar de todo. A ese hombre debía importarle, aunque fuera un poco. 

Solo, con una multitud de nobles probablemente demasiado temerosos de acercarse al austero lord, dio un sorbo a una flauta de champán de cristal y  miró  a  los  presentes  con  una  especie  de  aburrimiento  por  encima  del borde. Jane se detuvo ante él. Le dirigió una fría mirada de arriba a abajo. 

Ella alisó las palmas de las manos a lo largo de la parte delantera de sus faldas. Por supuesto, había todo tipo de normas de etiqueta en cuanto a las 
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presentaciones. Sin embargo, este hombre era su padre. Seguramente, por ello, se aplicaban otras reglas. 

Él  rompió  el  silencio.  —¿Puedo  ayudarla?—  Su  pregunta  estaba revestida de una fría sorna. 

Un escalofrío recorrió su columna vertebral y su impetuosidad al venir aquí desencadenó los primeros síntomas de incertidumbre. Sólo que era él quien  la  había  agraviado  a  lo  largo  de  los  años.  Ella  era,  como  le  habían recordado  Gabriel,  Primly  y  Chloe,  digna  de  estar  aquí.  —Yo...—  Jane levantó la barbilla. —Mi nombre es Jane Mun-Edgerton—, corrigió. —Soy la Marquesa de Waverly. 

Él se sacudió una pelusa imaginaria de la manga de su abrigo zafiro. —

Sé quién es usted—, dijo con un tono grueso y aburrido. 

Ella arrugó la nariz. El duque probablemente había oído la escandalosa historia  de  su  precipitada  boda.  —No—,  intentó  de  nuevo.  —Yo  soy...— 

Bajó  la  voz  y  habló  en  voz  baja  sólo  para  sus  oídos.  —Soy  su  hija—.  El duque  no  mostró  ninguna  reacción  de  que  había  escuchado  o  le  había importado su admisión. La frialdad se extendió por todo su cuerpo y ella resistió el impulso de cruzar los brazos y recuperar el calor. 

—Como he dicho, sé quién es usted. 

Jane  se  balanceó  sobre  sus  talones.  ¿Este  era  el  hombre  que  su  madre había  amado?  ¿Este  ser  insensible  y  remoto  es  por  quien  su  madre  había muerto con el corazón roto? Lo miró un momento y esperó más del ardiente vitriolo  que  había  llevado  todos  estos  años.  ¿Dónde  estaba  el  odio  que  la consumía? ¿Las palabras mordaces que había querido dirigir a su cabeza? 

Ya no estaba. En su lugar, había una libertad, una libertad de su pasado. No necesitaba  su  reconocimiento  ni  su  amor.  Y  había  algo  liberador  en  esa revelación. Una sonrisa temblorosa se dibujó en sus labios. —Lo he odiado durante mucho tiempo—. Él se puso rígido ante sus palabras. —No es un padre.  No  en  los  aspectos  que  importan—,  dijo  más  bien  para  sí  misma. 

Jane se cuadró de hombros. —Pero ha depositado en mí unos fondos que me han sostenido y me han dado un propósito. Por eso, le doy las gracias—. 

Él la miró con la longitud de su nariz de halcón. —¿Fondos? 

Las  primeras  señales  de  alarma  sonaron  en  sus  oídos.  —Las  tres  mil libras en mi cumpleaños. Este año. 

Su  ceño  se  frunció  en  una  confusión  más  profunda  y  las  campanas sonaron con más fuerza. —Yo no he depositado fondos en usted. Le dije a Waverly que no vería una libra ir a ningún bastardo que dijera ser mi hijo. 

El suelo cayó bajo los pies de Jane y su mundo se inclinó. 
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Con sus palabras resonando en sus oídos, Jane giró sobre sus talones y salió corriendo del vestíbulo. 

Bordeó el  límite del  salón y serpenteó entre las parejas y, cuando dejó atrás el salón de baile, y con sólo las palabras de su padre como miserable compañía,  corrió  por  los  pasillos.  El  corazón  le  retumbaba  en  el  pecho  y amenazaba  con  latir  fuera  de  él.  Mentiras.  Todas.  Mentiras.  No  había habido  fondos.  Corrió  aún  más  rápido.  Su  respiración  llegó  en  ásperos espasmos que llenaron sus oídos. 

¿Por  qué  Gabriel  haría  esto?  ¿Por  qué...?  En  un  sollozo,  abrió  de  un empujón  una  puerta,  entró  a  trompicones  en  una  habitación  poco iluminada y cerró rápidamente la puerta tras ella. Jane se apoyó en el panel de madera y cerró los ojos. Una lágrima se deslizó por su mejilla, seguida de otra y otra. Nunca había habido fondos. Ni tres mil libras con las que poder forjarse  una  vida.  Él  lo  sabía  y,  sin  embargo,  había  acudido  a  ella,  con  la promesa  de  esos  fondos,  renunciando  a  su  libertad  y  al  voto  que  había hecho de no casarse nunca, todo por ella. 

—¿P-por qué harías eso, hombre t-tonto?—, dijo ella. No por amor. Sino por  un  equivocado  sentido  de  la  culpa,  por  la  necesidad  de  cuidar  de  los demás sin preocuparse nunca de sí mismo, incluso de ella, una desconocida que  le  había  mentido.  Y  ella  había  tomado  lo  más  grande  de  todo:  su nombre. Entonces, parecía que ambos habían basado toda su relación en el engaño. Jane se cubrió la cara con las manos y trató de respirar, pero lo hizo en forma de sollozos entrecortados hasta que no le quedó nada que llorar. 

Se  restregó  las  manos  por  las  mejillas  para  ahuyentar  los  restos  de lágrimas inútiles y paseó distraídamente por la biblioteca vacía, repitiendo cada momento desde que había caído de la alcoba en la Ópera de Londres. 

La  oferta  de  Gabriel,  su  boda,  los  términos  de  su  matrimonio.  Todo  ello. 

Jane se quedó mirando la fría y vacía rejilla de la chimenea. Ella prefería un mundo  en  el  que  lo  había  percibido  como  el  noble  pomposo  y  arrogante. 

Aquellos  sentimientos  encajaban  perfectamente  con  las  opiniones  y creencias  que  había  desarrollado  todos  estos  años  sobre  los  nobles.  Se suponía que esos poderosos nobles no se preocupaban por nadie más que por  ellos  mismos.  Pero  Gabriel  sí  lo  hacía  y  esa  verdad  sacudía  ahora  los cimientos  sobre  los  que  había  construido  todas  sus  creencias,  objetivos y esperanzas. 

Con su sacrificio, había hecho algo que ni su madre, ni su padre, ni nadie había  hecho  nunca:  había  puesto  su  seguridad  y  su  felicidad  en  primer lugar.  Bajó  la  cabeza  a  la  fría  chimenea  y  cerró  los  ojos.  Todo  lo  que  él obtendría de ella sería un servicio de dos meses como acompañante hasta que Chloe lograra casarse. 
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¿Cómo  podría  enfrentarse  a  él,  a  un  hombre  al  que  amaba  tan profundamente,  sabiendo  esto?  No  era  de  extrañar  que  él  quisiera  que  se fuera. Se miró distraídamente los pies con zapatillas de raso. 

Un  destello  brillante  captó  su  atención  y  agradeció  la  distracción momentánea  de  su  padre,  más  aún,  la  revelación  del  duque.  Jane  se arrodilló  y  dudó.  Luego,  echando  una  mirada  a  su  alrededor,  recogió  el collar.  El  adorno  no  tenía  nada  de  extraordinario.  No  brillaba  ni resplandecía como los diamantes y los rubíes que llevaban las damas a cuyo servicio había estado una vez, y sin embargo... Pasó las yemas de los dedos por el intrincado colgante en forma de corazón. Había algo majestuoso en su sencillez. Se dispuso a colocarlo en la chimenea cuando sonó un clic en la noche. Jane se sobresaltó y giró, con el corazón retumbando con fuerza. 

Una mujer joven entró en la habitación. Su corazón se hundió hasta los dedos de los pies al ver la figura regordeta y familiar de la joven que había estado en la línea de recepción esa misma noche.  La Duquesa de Crawford.  

La mujer se congeló al verla. Con el espeso velo de la oscuridad, Jane no pudo distinguir un indicio de los pensamientos de la mujer. Fueran los que fueran,  seguramente  no  serían  amables  para  esta  intrusa,  su  escandalosa invitada que se había escabullido y robado un momento de intimidad en su biblioteca. 

Jane  tragó  saliva  y  fue  la  primera  en  romper  el  silencio.  Se  aclaró  la garganta.  —Su  Excelencia—.  Ejecutó  una  reverencia  a  la  que  a  la  Sra. 

Belden le habría costado encontrar un defecto. —Perdóneme. Yo...— Cerró la boca. ¿Qué podía decir? ¿Que la verdad del desprecio de su padre junto con el gran sacrificio de su esposo la habían conducido hasta aquí? 

La duquesa inclinó la cabeza y se adentró en la habitación. Al acercarse, sus  ojos  marrones  brillaron  con  curiosidad  y  una  calidez inesperada  para alguien de su estimada condición. —¿Usted?—, le preguntó. La mirada de Su Gracia se detuvo un momento en las mejillas de Jane y ésta agradeció la cobertura de la oscuridad que, al menos, esperaba ocultar un indicio de sus lágrimas. 

Jane  tragó  un  suspiro.  Por  supuesto,  sería  demasiado  esperar  que  la mujer no quisiera saber qué la había llevado a las bibliotecas privadas del duque. Con todas las mentiras que ya había elaborado, por fin le ofreció a esta  mujer  la  verdad.  —Deseaba  un  momento  lejos  de—,  la  miseria  de  mis circunstancias, —las festividades. 

El brillo en los ojos de la duquesa brilló aún más. —¿No disfruta de los eventos de la alta sociedad? 

Quizás la mujer no recordaba quién era. Después de todo, había un mar de  invitados  en  el  abarrotado  salón  de  baile.  ¿Qué  era  una  dama  más, 
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aunque  Jane  fuera  una  de  las  figuras  más  cotizadas  de  los  presentes? 

Juntando las manos, el frío metal del colgante presionó con fuerza la palma de su mano. —Es un baile precioso—. Rezó para que la otra mujer no oyera eso como la débil mentira que era. 

A la duquesa se le escapó una aguda carcajada. —Su tono y sus ojos son poco convincentes, Lady Waverly— Así que sí la recordaba. 

—Jane—, se apresuró a insistir mientras el calor abofeteaba sus mejillas. 

Entonces,  ¿no  conocía  ahora  todo  el  mundo  a  la  escandalosa  bastarda casada  con  el  marqués?  —Perdóneme—.  La  mortificación  le  enroscó  los dedos  de  los  pies  en  las  suelas  de  las  zapatillas.  —No  era  mi  intención ofender. 

La duquesa hizo un gesto con la mano.  —Te aseguro, Jane, que lo que menos me ofende es tu opinión sobre los eventos de la Sociedad. 

La vida era un asunto bastante solitario en todo momento. Con una leve inclinación de cabeza, Jane miró las puntas de sus zapatillas. —Aun así, no debería  estar  aquí.  Fue  imperdonable  por  mi  parte  haberme  tomado  el permiso de vagar por su casa, Su Excelencia. 

—Daisy—,  insistió  ella.  —Por  favor,  Daisy.  Todo  el  asunto  de  ser duquesa, Su Gracia, resulta muy agotador—. La duquesa se acercó un paso más  y  luego  bajó  la voz  a un  susurro  conspirador.  —Y  te  aseguro  que  he recorrido un buen número de hogares en busca de mi propio momento de soledad durante los tediosos eventos de la Sociedad. 

Jane  sacudió  la  cabeza  frenéticamente.  —Oh,  no.  Su  evento  no  es tedioso—. Aterrador, sí. Tedioso, no. 

—Y,  sin  embargo,  estás  aquí—,  amonestó  la  mujer  de  forma contemplativa. 

Y  sin  embargo,  ella  estaba  aquí.  Las  palabras  de  Su  Gracia  le proporcionaron a Jane la ventana necesaria con la que hacer su escape. 

Sin embargo, la duquesa echó un vistazo a la habitación, y su anterior diversión  y  suave  calidez  se  desvanecieron.  La  preocupación  inundó  sus ojos mientras recorría la habitación con su mirada. ¿Qué había llevado a la anfitriona lejos de su propio baile? 

Como si intuyera su pregunta, la Duquesa de Crawford miró a Jane. 

—He  perdido  algo—.  Capturó  su  labio  inferior  entre  los  dientes  y mordió por la carne. —Era un regalo que me hizo mi esposo. Era...— Los músculos  de  su  garganta  se  apretaron.  — Es  muy  valioso,  un  tesoro  que llevaban  otras  personas  y  yo  lo  he  perdido—.  Ah,  así  que  esto  es  lo  que había alejado a la mujer. 
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La  fina  cadena  en  las  palmas  de  Jane  palpitaba  con  calor  y  miró  sus dedos  fuertemente  apretados.  Desplegó  la  mano  y  levantó  el  colgante.  —

¿Es esto acaso, Su Excelencia? 

La habitación resonó con el jadeo de la mujer. El alivio inundó su rostro cuando aceptó el delicado collar. —Muchas gracias—, dijo en un reverente susurro. Su mirada acarició el objeto inanimado con cariño. —Qué raro—, murmuró más bien para sí misma. —Me han dicho que el cierre estaba roto y, sin embargo, esta noche ha sido la primera vez que me he desprendido de la pieza. 

Jane se removió. No había conocido a gente que mirara incluso a otras personas  con  esa  suave  conexión.  Apresurándose  a  llenar  el  incómodo silencio, dijo: —Lo descubrí junto a la chimenea, Su Gracia—. Aclarando su garganta, hizo una reverencia más. —Si me disculpa. Debo volver al salón de baile. 

—¡Espera!— El suave gesto de la mujer detuvo sus movimientos y se dio la vuelta, llevándose las manos a los costados. Por supuesto, era demasiado esperar que la poderosa pareja perdonara su presencia en su biblioteca. —

¿Acabas de casarte?— 

La pena la atravesó. Sí. Eso era lo que era. Casada. Una obligación. —Así es, Su Excelencia. 

El fantasma de una sonrisa bailó en los labios de la mujer. —Daisy—, la duquesa  volvió  a  corregirla  distraídamente.  Se  acercó  a  Jane  y  caminó  en torno a ella en un lento círculo, como si la estuviera asimilando. 

Jane se puso rígida ante aquel escrutinio impenitente. 

Entonces, la mujer se congeló y cambió su atención al collar que tenía en sus  manos.  Lo  hizo  girar  en  sus  palmas,  pasándolo  de  un  lado  a  otro, repetidamente.  —Alguien  me  dijo  una  vez  que  el  collar  encuentra  su camino hacia la persona que se supone debe poseerlo—. 

Tal vez fuera el tumulto de sus emociones, pero ahora le costaba seguir las palabras de la mujer. Inclinó la cabeza. —¿Su Excelencia? 

La duquesa parpadeó lentamente. —Está destinado a ti. 

Jane  la  observó  con  consternación.  Quería  entender  a  la  encantadora mujer.  De  verdad.  La  Duquesa  de  Crawford  podría  haberse  enfadado  con Jane por su atrevimiento a la hora de ocupar su habitación. Sin embargo, no lo hizo. Habló con amabilidad y calidez. —Me temo que no lo entiendo, Su Gracia... Daisy—, corrigió ante la mirada punzante de la mujer. 

Daisy  clavó  el  metal  en  sus  palmas  y  la  carga  de  la  cadena  caliente penetró  en  los  guantes  de  Jane.  Ella  jadeó  ante  el  inexplicable  calor generado por la pieza. 

~ 231 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

La duquesa la observó atentamente. —Hay una leyenda en torno a ese collar.  Una  vieja  gitana  se  lo  regaló  a  varias  amigas.  Prometió  que  la portadora del colgante se ganaría el corazón de un  duque—. Sus palabras tenían un toque de nostalgia. 

Jane se mordió el interior de la mejilla para no decir que hacía tiempo que había renunciado a los sueños y a los cuentos de hadas. —No necesito el  corazón  de  un  duque—,  casi  escupió.  —Como  ves,  ya  estoy  casada—. 

 Con un hombre que no me ama. —No habrá a...— Dejó las palabras sin terminar. 

La  mujer  la  miró  fijamente.  Jane  le  tendió  la  larga  cadena  de  oro.  —Le agradezco su ofrecimiento, pero es probable que hayas oído los detalles de mi matrimonio con el marqués—. Apostó que le costaría encontrar un solo sirviente, soldado o miembro de la sociedad educada que no conociera esas circunstancias. 

Daisy  levantó  las  palmas  de  las  manos  y  negó  con  la  cabeza.  —Debes tenerlo—. Empujó las manos hacia delante, acercando el collar a Jane. 

Jane  retrocedió  suavemente.  —No,  no  puedo—.  No  lo  haría.  —Eso  es un...— Hizo una pausa. —...gesto,— Peculiarmente extraño. —Amable. 

Entonces  los  ojos  marrón  chocolate  de  la  mujer  se  abrieron  de  par  en par, dándole la mirada de un búho asustado desde su rama. —Tú amas a tu esposo—. Habló con la misma conmoción y asombro de una persona a la que le acaban de decir que el mundo es, efectivamente, redondo. 

Desesperada  por  librarse  de  esta  discusión  dolorosamente  incómoda y demasiado  íntima  con  este  desconocido,  Jane  echó  una  mirada  a  su alrededor.  Cuando  volvió  a  mirar  a  la  duquesa,  la  encontró  esperando pacientemente,  con  una  suave  y  casi  apenada  sonrisa  en  los  labios.  Jane enroscó los dedos con fuerza en el collar y agradeció el roce del colgante en la  tela  de  sus  guantes.  —Yo...  sí—.  Aquellas  palabras,  arrancadas  de  ella, fueron un intento esperanzador de acallar las preguntas indagatorias de la mujer. 

Ella le dedicó una suave sonrisa.  —Una vez creí que mi esposo no me amaba. 

Ante  esa  íntima  revelación  de  ella,  una  desconocida,  se  puso  rígida. 

Entonces, a una duquesa se le permitía esa atrevida confianza y fuerza. Jane sopesó la cadena en su palma. —Es inusual encontrar un par que crea en esos sentimientos—. Y sin embargo, la Duquesa de Crawford lo hacía. 

Ese brillo iluminaba sus amables ojos.  —Los nobles deben casarse por sus vínculos matrimoniales y su poder y no mucho más, ¿eso crees? 

Levantó los hombros encogiéndose de hombros. —No sé qué debe creer o hacer un noble o una dama—. Tan pronto como esas reveladoras palabras sobre sus orígenes salieron de sus labios, se mordió el interior de la mejilla 
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con fuerza. —Sólo soy una acompañante—, terminó diciendo sin ganas. —

No he nacido en tu mundo—. Miró por encima de los pequeños hombros de  la  duquesa  hacia  la  puerta.  —Debería  irme—.  Nunca  debería  haber venido. A Londres. A la casa de Gabriel. Jane le tendió de nuevo el collar. 

Su Gracia cruzó las manos detrás de su espalda, su significado era claro: ella no tomaría la pieza. 

—¿Seguro que a ti te importa más?—, preguntó, en un último intento de hacer entrar en razón a la mujer. 

—Busqué  este  collar  por  las  calles  de  Gipsy  Hill.  ¿Sabes  quién  lo encontró? 

Ella negó con la cabeza. 

—Mi esposo. 

Por  supuesto.  El  corazón  de  un  duque,  localizado  y  regalado  por  el duque  de  su  corazón.  Qué  apropiado,  y...  —Con  mayor  razón  no  puedes dármelo a mí, una simple desconocida. 

Daisy  pasó  su  brazo  por  el  de  Jane  y  la  condujo  suavemente  hacia  la puerta. —He conservado este colgante más tiempo del que tenía derecho. 

Representaba el talismán en el que colgué mis esperanzas después de...— 

Un destello de tristeza iluminó sus ojos y los músculos de su garganta se apretaron. —Después de una época muy difícil. 

La curiosidad la asaltó, pero Jane reprimió rápidamente el sentimiento. 

Como alguien que valoraba y protegía su propio pasado y su intimidad, el mundo de esta mujer era suyo, y ella no se entrometería más de lo que ya lo había hecho. 

La duquesa desenredó suavemente el collar de los dedos de Jane y luego la  hizo  girar.  —Cuando  me  miras,  Jane,  es  probable  que  veas  a  una duquesa.  Quizá  una  noble  a  la  que  temer—.  Sí,  aquellos  nobles  altivos nunca  le  habían  dado  muchas  razones  para  confiar  en  ellos  o  en  sus intenciones.  Colocó  la  fría  cadena  en  el  cuello  de  Jane  y  jugueteó  con  el cierre.  —Pero  yo  no  soy  diferente  a  ti.  Sólo  soy  una  mujer  que  desea  el amor. 

Una dolorosa oleada de emoción subió a la garganta de Jane y ahogó las palabras. Una mujer que deseaba el amor. Cerró los ojos con fuerza. Esta mujer, en un rápido intercambio de no más de un puñado de minutos, debía mirar  en  su  alma  y  ver  las  verdades  que  se  ocultaba  incluso  a  sí  misma. 

Desde  que  era  una  niña  en  la  guardería,  había  anhelado  el  amor  y  la atención  de  alguien:  su  madre,  su  inexistente  padre,  un  sirviente, cualquiera.  Y  ahora  estaba  casada  con  un  hombre  que,  según  admitía, nunca la amaría ni podría hacerlo. El débil chasquido del cierre que por fin se cerró llenó la habitación y la hizo abrir los ojos. 
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—Ya está—, murmuró la duquesa. 

Jane tocó el corazón de filigrana. —No quiero el corazón de un duque—

,  dijo,  su  voz  susurrante,  arrancada  de  su  interior.  Sólo  quiero  el  corazón  de Gabriel. 

La sonrisa de la joven se amplió. —Yo tampoco—. Jane arrugó la frente. 

—Yo sólo quería el corazón de mi duque. Mi esposo. Y tú—, señaló a Jane, 

—tendrás el corazón del tuyo. 

No había ningún hombre. Ni lo habría nunca. No un caballero y no con las  aspiraciones  que  Jane  tenía  para  su  escuela  de  acabado.  —No  habrá ningún hombre que posea mi corazón—, dijo, con un tono plano, y alargó la mano para retirar el regalo. 

Daisy  la  tomó  de  las  manos  una  vez  más  y  la  guió  por  el  resto  de  la habitación hasta la puerta. —Ah, ¿pero todavía no te das cuenta? 

—¿Darme cuenta de qué, Su Gracia? 

—El  collar  te  ha  encontrado.  No  tienes  otra  opción  que  encontrar  el amor—. La duquesa se dirigió a la puerta y justo cuando la mujer tocó la manilla, Jane la llamó. 

—¿Su Gracia?— La joven se volvió y la miró. Jane cruzó los brazos cerca de su pecho. —¿Puedo pedirle un favor? 

La mujer inclinó la cabeza. —Por supuesto. 

—¿Podría pedir mi carruaje? Me parece que no puedo quedarme. 



~ 234 ~ 



 

 Amar a un Lord – Corazón del Duque #5 

 Capítulo 28 

Ella había tomado su maldito carruaje. 

Sentado en los confines del carruaje de su hermano, Gabriel miraba sin ver las calles que pasaban. Ella se había ido. Desde el otro lado del salón de baile, la vio acercarse al Duque de Ravenscourt y luego huir. Era como si hubiera  desaparecido,  algo  que  no  era  imposible  en  la  lujosa  y  opulenta casa del Duque de Crawford. 

Y  si  no  hubiera  sido  por  la  Duquesa  de  Crawford,  todavía  estaría deambulando por la maldita casa de sus anfitriones. 

Ella pidió su carruaje. 

Apretó las manos en su regazo y quiso que el carruaje fuera más rápido. 

¿Qué  demonios  le  había  dicho  ese  monstruo?  ¿Le  dio  el  corte  directo? 

¿Desdeñó su carácter y credibilidad como había hecho cuando Gabriel se le acercó días antes? Mientras su torturada mente recorría todas las horribles posibilidades,  el  chirriante  estruendo  de  las  ruedas  girando  sobre  los caminos empedrados puntuaba la tranquilidad. 

Como  hija  ilegítima  de  un  noble,  Jane  había  pasado  su  vida  tratada como si fuera de menor valor, una mujer a la que la sociedad le había dicho que  no  importaba.  En  su  silencio,  en  su  maldita  determinación  de protegerse  para  no  herir  ni  sentir,  había  cometido  la  ofensa  más  atroz contra ella: había alimentado la misma creencia que probablemente llevaba la dama. 

Jane le había dado su amor. 

Y él la había rechazado.  El dolor le acuchilló las entrañas y se frotó el lugar opaco donde latía su corazón. Había pasado la mayor parte de su vida creyendo que no le importaba nada ni nadie más que la obligación que tenía con sus hermanos. Pero estaba muy equivocado. Le importaba y era como decía su hermano: afirmar que no le importaba y creerse incapaz de amar, o de ser amado, no lo hacía cierto. 

El  carruaje  retumbó  delante  y  él  condenó  el  infernal  viaje.  El  tráfico había atascado las calles y retrasado su regreso a casa. 

 Debería  habérselo  dicho.  Debería  haberle  hecho  saber  lo  mucho  que  ella  me importaba.   Debería  haberle  dado  las  palabras  que  se  le  habían negado  a  lo largo de su vida; no porque fuera una obligación debida, sino porque eran las palabras que ella merecía, las palabras de su corazón. Él no era nada sin ella. Él no había sido nada, una cáscara vacía y fría de una persona antes de ella. Ella lo había hecho sonreír y reír, y lo había provocado, y... 
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Su  casa  se  enfocó.  Gabriel  golpeó  una  vez  el  techo  y  el  vehículo  se detuvo  bruscamente.  Puso  los  pies  en  el  suelo  del  carruaje  para  no  caer sobre el asiento y abrió la puerta de golpe. 

—¿Milord?—,  lo  llamó  su  conductor  mientras  corría  la  distancia restante  por  la  calle.  El  pulso  le  latía  con  fuerza  en  los  oídos  y  su respiración  era  un  jadeo  que  no  tenía  nada  que  ver  con  su  esfuerzo.  Se detuvo en la base de las escaleras y subió los escalones de dos en dos. 

Dios  amara  a  Joseph.  El  criado  abrió  la  puerta  de  golpe  y  Gabriel  se apresuró  a  entrar.  Él  se  encogió  de  hombros  para  quitarse  la capa  y  se  la tendió a un sirviente que lo esperaba. —Mi... 

—Milady está arriba de las escaleras, milord. 

Las  palabras  no  habían  salido  de  la  boca  del  anciano  cuando  Gabriel subió  las  escaleras  de  mármol  de  dos  en  dos.  Tropezó  con  sus  pies  en  su apuro  y  se  enderezó.  Luego  llegó  al  rellano.  Con  el  corazón  martilleando salvajemente, corrió hacia la puerta de la habitación de Jane y la abrió de un tirón. Entró tambaleándose y la localizó en un rincón de la habitación. 

Ella estaba de pie en la esquina de la ventana, con la boca abierta en una mueca de sorpresa. —Gabe... 

—E-Espera—,  espetó  él,  alargando  un  dedo.  —Sólo  e-espera—.  Un ligero ceño fruncido se dibujó en sus labios. —Por favor—, añadió. Se pasó una mano por el pelo, húmedo de sudor por haber corrido por las calles de Londres.  —Siempre  he  sido  un  desastre  hablando  con  la  gente,  J-Jane—. 

Gabriel jadeó, maldiciendo sus esfuerzos anteriores que hacían un lío con sus  palabras.  Él  apoyó  las  manos  en  las  rodillas  y  respiró  varias  veces  de forma lenta y pausada. —Mis hermanas, mi hermano, mi madre. Sólo tengo un amigo. E incluso para él soy un miserable. 

Ella ladeó la cabeza como si tratara de dar sentido a sus palabras, pero sus pensamientos daban vueltas en su cabeza, unos sobre otros, de modo que ni siquiera él sabía ya qué decir o cómo decirlo. 

Lo intentó de nuevo. —Nunca quise una esposa. Ni hijos—. Ella cruzó las  manos  ante  sí  y  él  se  quedó  mirando  aquellos  dedos  entrelazados  tan fuertemente  unidos  que  sus  nudillos  se  volvieron  blancos.  —Hasta  que llegaste tú. E incluso así, no hasta esta noche. En el baile del duque, y...— 

—No había tres mil libras. 

Sus  suaves  palabras  susurradas  cortaron  su  confesión.  Gabriel  se enderezó y miró sin pestañear a su esposa. Sacudió la cabeza en un intento de procesar. —¿Cómo...? 

—Mi  padre—,  dijo  ella  en  voz  baja.  —Explicó  que  nunca  pagaría ningún fondo a un hijo bastardo—. Gabriel cerró las manos en apretados 
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puños,  dividido  entre  querer  tomarla  en  sus  brazos  y  cazar  a  su  padre  y herir a la bestia por todo el daño que ahora le hacía Jane. —¿Es eso cierto? 

Él  aflojó  las  manos  y  asintió  escuetamente.  —Lo  es—.  Con  esa afirmación, la mentira que nunca se había permitido considerar de verdad, rondó  por  su  cerebro,  ahora  maldita  y  fea  por  el  engaño  que  había practicado. —Pensé en... 

—Protegerme—, dijo ella, dando un paso hacia él. —Pero eso es lo que haces, ¿no?— Había una tristeza en el tono de ella que le hizo sentir mal. —

Te casarías con una mujer que ni siquiera te gusta... 

—Me gustabas bastante—. Sólo que, cuando esas palabras salieron de él,  hizo  una  mueca  de  lo  inadecuadas  que  eran.  —Bueno,  al  principio  no tanto—.  Apretó  los  dedos  contra  las  sienes.  Estaba  metiendo  la  pata, bastante  mal.  Se  aventuró  a  decir  que  ninguna  dama  había  sido conquistada  con  sentimientos  tan  poco  románticos.  —Me  enfureciste  y 

¿sabes por qué?— Dejó caer las manos a los lados. 

Ella movió la cabeza de un lado a otro en un movimiento lento. 

Gabriel acortó la distancia entre ellos y tomó sus manos entre las suyas acercándolas  a  su  pecho.  —Porque  me  hiciste  sentir  y  me  había  pasado toda la vida intentando no sentir nada. Me aterrorizaste con tus atrevidos retos y tu indomable valor—. La emoción se le hizo bola en la garganta. —

No me he entregado en treinta y dos años. No he dejado entrar a nadie. Ni a mi hermano ni a mis hermanas. Ni a ninguna mujer—. Un rubor sordo tiñó sus mejillas. —De ninguna manera. 

Jane  ensanchó  los  ojos  cuando  un  entendimiento  brilló  dentro  de  sus profundidades azules. 

Excepto que no había vergüenza con esa verdad. —No he dado ninguna parte de mí a ninguna mujer y por eso, estoy agradecido—. 

Las  lágrimas  inundaron  sus  ojos.  —Oh,  Gabriel—,  susurró  ella, acariciando su mejilla. 

—Te  estaba  esperando—.  Él  capturó  su  muñeca  con  la  mano  y  se  la llevó a los labios. —Sólo que no lo sabía. Jane Edgerton, me encanta todo de ti. Te amo por haberte forjado una vida y colarte en mi casa para sobrevivir. 

Te amo por querer abrir una escuela, porque eso es admirable y bueno. Te amo porque...— Él depositó un beso en sus labios y la chispa familiar que siempre había estado entre ellos se encendió. —Te amo porque no hay más razón que esa. 

Los músculos a lo largo de la delgada columna de su cuello se movieron. 

—Gabriel, no tienes que... 
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Él  reclamó  sus  labios  una  vez  más,  silenciándola.  —Toda  mi  vida  he hecho  lo  que  creía  que  debía  hacer—.  Había  sido  un  intento  inútil  de corregir  sus  pecados.  Había  sido  necesario  que  Jane  le  mostrara  que  esos crímenes pertenecían a su padre. —Esto—, llevó sus manos al lugar donde su corazón latía por ella.  —Esto no tiene lógica ni razón. Este soy yo, un hombre  enamorado  de  ti  y  si  me  dejas  para  ir  a  tu  escuela,  quedaré devastado. No me dejes. Yo... 

Jane se inclinó de puntillas y lo besó. Gabriel cerró los ojos un momento y, por primera vez en su vida, se entregó por completo a otra persona. 

Vacilante, la abrazó por la cintura y la acercó. Luego la besó como había deseado  hacerlo  desde  su  primer  intercambio  en  su  biblioteca.  La  besó como había soñado cada noche desde entonces. La besó con lo que él era. 

Saqueó su boca con la suya una y otra vez y sus lenguas bailaron a un ritmo ancestral. Gabriel la tomó en sus brazos y la llevó hasta la amplia cama de cuatro postes y la acostó con suavidad. Se quitó la chaqueta y la tiró a un lado.  Se  quitó  el  corbatín  y  luego  el  chaleco.  Mientras  tanto,  su  mirada permanecía fija en Jane con su vestido de satén color malva. Cuando se unió a  ella  en  la  cama,  se puso  de  rodillas.  Él  tocó  con  sus  labios  el  pulso  que latía  rápidamente  en  su  cuello  y  ella  inclinó  la  cabeza hacia  atrás  con  un estremecedor  suspiro.  Gabriel  le  dio  un  mordisco  y  saboreó  la  carne, mientras  pasaba  los  dedos  por  la  molesta  hilera  de  botones  de  la  espalda del vestido. Un deseo hambriento de conocerla por fin en todos los sentidos hizo que sus dedos fueran torpes y maldijo. 

Jane  sonrió  y  le  acarició  la  mandíbula  con  los  dedos.  —Siempre  tan controlado—, dijo en voz baja. 

Gabriel  arrancó  la  hilera  de  botones  y  los  pequeños  trozos  de  perlas esparcidos por la cama y el suelo. —No he tenido ningún control desde el momento en que entraste en mi vida, Jane—. Con eso, tiró de la tela de su vestido  metido  debajo  de  las  rodillas  y  tiró  de  sus  faldas  por  encima, desnudándola a sus ojos. El deseo lo invadió con tanta fuerza que le sacó el aire de los pulmones. —Te amo, Jane Edgerton. 




* * * 

 

En su vida, había sido Jane Munroe. La señora Jane Munroe. La señorita Jane  Munroe.  Pero  nunca  antes  había  tenido  un  nombre  verdadero.  No hasta  ahora.  Ahora  tenía  uno  que  la  unía  a  un  hombre  de  una  forma  que 
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había jurado no querer nunca, de una forma que había supuesto un peligro para su libertad y su control. 

Gabriel  le  quitó  la  camisola  y  reveló  su  cuerpo  desnudo  a  su  mirada. 

Entonces, había un peligro mucho mayor en ser la persona amargada y rota que  había  sido  todos  estos  años.  Una  mujer  que  no  podía  perdonar.  Una mujer que no podía olvidar. Pero este hermoso encuentro con otra persona no la debilitó. La hizo más fuerte. Con eso, una sensación de paz llenó su pecho. Hizo retroceder la animosidad que la había consumido todos estos años. 

—Deberías odiarme—, susurró él y depositó un beso en la comisura de sus labios. —Te he mentido sobre tus fondos. 

Sí,  pero  la  vida  le  había  enseñado  que  a  veces  para  sobrevivir  una persona hacía lo que debía. Gabriel colocó un beso en la esquina opuesta de su boca. No lo hacía correcto. Lo hacía... la vida. —¿Quieres que te odie?—, se  burló  ella  sin  aliento,  mientras  él  bajaba  sus  labios  inquisidores  por  la garganta de ella, hasta llegar a la hinchazón de su pecho. 

Él palpó la carne y la sopesó en sus manos. Un gemido le subió por la garganta  cuando  él  le  acercó  primero  el  pecho  derecho  a  la  boca.  —He soñado  con  hacer  esto  desde  el  momento  en  que  te  besé—.  Su  aliento  le abanicó el pezón y la carne se agitó con el suave movimiento del aire. 

Jane se mordió el labio con fuerza y contuvo la respiración mientras él cerraba los labios sobre el capullo turgente. Un gemido agónico brotó de su garganta y sus manos subieron automáticamente para sujetar la cabeza de él  contra  su  pecho.  Él  succionó  la  carne  hasta  que  un  anhelo  salvaje  se acumuló entre sus muslos. Entonces cambió su atención al otro pecho. —

Estás s-seguro de que n-nunca has hecho esto a-antes—, gritó ella mientras él la chupaba. 

—Bastante  seguro—.  Deslizó  una  mano  entre  sus  piernas  y,  con  sus largos dedos, acarició la mata de rizos dorados que protegía su feminidad. 

—Debes p-pensar que soy una libertina—, dijo ella y abrió las piernas, animándole a continuar su búsqueda. 

—Creo que eres perfecta—, susurró él y deslizó un dedo dentro de ella. 

Un  gemido  agudo  resonó  en  toda  la  habitación  mientras  ella apretaba las  piernas  por  reflejo.  Luego  él  deslizó  otro  dedo  y  ella  se  agitó  en  un intento  desesperado  por  estar  más  cerca  de  él.  Siguió  tocándola, acariciando  el  caliente  nódulo  de  su  centro  hasta  que  el  pensamiento  se esfumó. 

Ella gritó cuando él se detuvo de repente. —¿Por qué...? 
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—Necesito  sentir  mi  piel  sobre  la  tuya—,  susurró  él.  Gabriel  se  quitó rápidamente la camisa. Mientras tanto, los ojos apasionados de su mujer se fijaban  en  cada  uno  de  sus  movimientos.  Después  de  quitarse  las  botas  y tirarlas al suelo, se quitó los pantalones. Gabriel volvió a los brazos de Jane. 

Cuando bajó de encima de ella, tomó su boca bajo la suya una vez más. El calor se extendió en su vientre como una lenta conflagración de deseo por este hombre. 

Nunca había habido otra excepto ella. Las lágrimas brotaron detrás de sus pestañas y las apartó con un parpadeo. Pero una sola gota resbaló por su mejilla. Él se apartó y el horror momentáneo borró el deseo grabado en los planos ásperamente angulares de su rostro. —¿Te he hecho daño? 

—¡No!— Ella lo abrazó y lo atrajo hacia sí. —Sólo soy feliz—, susurró e inclinó la cabeza para recibir su beso. 

Gabriel gimió y se colocó encima de ella y luego, con su rodilla, le separó las  piernas.  Se  acomodó  entre  sus  muslos.  —Me  vas  a  volver  loco—, susurró y la encontró con sus dedos. Luego, se deslizó lentamente dentro de ella. Jane le pasó las yemas de los dedos por el pelo. La agonía asoló su rostro  mientras  se  movía  dentro  de  su  apretada  y  caliente  envoltura.  El cuerpo de ella se cerró alrededor de ellos, tan perfectamente adaptados el uno al otro. —Te am...—, sus palabras terminaron en un grito cuando él se sumergió profundamente en su interior.  Maldito infierno. 

Él  se  puso  rígido  sobre  ella.  —Perdóname—,  dijo  roncamente,  con  un tono duro. —¿Te dolió? 

Como el demonio. —Un poco—, dijo ella, pero entonces él movió una mano entre sus cuerpos y le acarició el centro. Una y otra vez hasta que el dolor desapareció y todo lo que ella sintió fue la conexión compartida entre ellos.  El  ardor  reavivado  por  sus  movimientos  se  extendió  por  ella  y amenazó con incendiarla. 

Él aumentó su ritmo, entrando y saliendo, y ella  levantó las caderas al mismo  tiempo,  para  recibirlo.  La  presión  aumentaba,  golpeando  fuerte  y rápido  dentro  de  ella,  y  ella  acariciaba  la  cara  de  Gabriel  con  dedos temblorosos. Él cerró los ojos con fuerza. Y lo correcto de su unión la envió al  precipicio  y  se  hizo  añicos  en  un  millón  de  fragmentos  con  una  luz blanca parpadeando detrás de sus ojos. Gabriel se unió a ella de inmediato con  un  gemido  agónico  que  se  prolongó  eternamente mientras  bombeaba más  y  más  profundamente,  y  luego  se  desplomó  sobre  ella,  agotado  y repleto. 

Jane se hundió en la colcha de satén con el ancho y poderoso cuerpo de Gabriel presionando  sobre ella. Su corazón latía con fuerza y rapidez. ¿O 

era el de él? Él se apartó de ella y ella  lamentó la pérdida, pero él sólo se puso  de  lado  y  la  atrajo  hacia  el  pliegue  de  sus  brazos.  Ella  se  acurrucó 
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contra la sólida pared del pecho de su esposo. Todos estos años ella había pasado  odiando  a  los  nobles  y  la  perspectiva  del  matrimonio,  sólo  para descubrir que había sido salvada... por el amor de un lord. 
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 Epílogo 

 Un mes después 

A Jane le dolía la espalda. Un viaje de cuatro horas en carruaje por las viejas  calzadas  romanas  podía  hacer  eso  a  una  persona.  Se  estremeció cuando el carruaje se topó con otro bache considerable. 

—Ya casi llegamos, amor—, confirmó Gabriel. 

Ella frunció el ceño. —Has dicho eso ocho veces. 

Él le guiñó un ojo. —Bueno, esta vez sí que hemos llegado—. El carruaje se topó con otro desnivel en el camino bien transitado y el dolor se irradió desde  sus  nalgas,  a  lo  largo  de  su  columna  vertebral.  Arrugó  la  nariz.  Su esposo  había  ordenado  misteriosamente  que  su  valija  y  sus  baúles  fueran empacados y cargados esa mañana. No había dado ninguna indicación de adónde iban. O cuándo llegarían. O... 

—¡Maldita sea!—, murmuró cuando el carruaje se dirigió a la derecha y luego se detuvo. 

—Ya hemos llegado—, anunció alegremente y pasó por delante de ella para empujar la puerta del carruaje. Dejándola sentada con la boca abierta y cerrada,  volvió  a  meter  la  cabeza  en  el  interior  del  carruaje.  —Bien, entonces. ¿No vas a bajar?— Le tendió la mano y ella aceptó sus dedos. 

—Sigo  sin  ver  qué  ha  sido  tan  reservado—,  se  quejó  ella.  Había disfrutado de un mes espléndido, siendo la verdadera esposa del Marqués de Waverly y se habría contentado con quedarse para siempre en Londres, en la comodidad del único hogar que había conocido. Con las manos sobre los  hombros  de  ella,  la  guio  hacia  adelante  y  luego  la  desvió  hacia  la izquierda. 

—Sólo un poco más—, la animó y luego se detuvo. 

Jane  parpadeó  varias  veces  ante  la  casa  solariega  de  estuco  con  sus ventanas rotas y su puerta principal torcida. 

Gabriel se quitó los guantes y los golpeó. —Yo...— Frunció el ceño. —

Mi hombre de negocios me aseguró que sería adecuada—. Luego volvió a prestar atención a la construcción y frunció el ceño. —Por desgracia, es un maldito desastre. Se puede arreglar. La arreglaremos. Tú la arreglarás, como creas conveniente...— 

Ella apartó la vista de la vieja casa solariega y miró perpleja a su esposo. 

—¿Vamos a vivir aquí?— Aunque a estas alturas, después de horas dentro 
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de los confines de un carruaje, no estaba del todo segura de dónde estaba esto. 

—Er.— Él tiró de su corbata. —Me gustaría que vivieras conmigo. Y no sería apropiado para mí vivir aquí. No contigo. 

Jane  se  rascó  la  frente.  —Creo  que  a  un  hombre  y  a  su  mujer  se  les permite el lujo de compartir la misma casa, Gabriel. 

—Es una escuela—, soltó él, volviendo a centrar su atención en ella. 

Su  corazón  se  aceleró  y  giró  su  mirada  en  dirección  a  la  vieja  casa solariega. Una escuela. Una escuela en la que las jóvenes podían asistir y ser libres  para  ejercitar  sus  mentes  y  participar  en  el  aprendizaje  real.  Una escuela  en  la  que  las  jóvenes  de  circunstancias  inciertas  podrían  forjarse una vida. El amor por Gabriel se hinchó en su corazón y se llevó los dedos temblorosos a los labios. 

—O  más  bien  es  tu  escuela.  Para  que  la  establezcas,  la  dirijas  y  la controles como creas conveniente—. Levantó las palmas de las manos. —

Yo...— Su mirada se dirigió a los dedos de ella y luego se fijó  en sus ojos llenos de lágrimas. Frunció el ceño. —Si no te gusta, eres libre de... oomph. 

Jane  lo  abrazó  y  él  se  tambaleó.  —Es  perfecta—,  dijo  ella  contra  los labios de él y luego apretó su boca contra la de él. 

Gabriel tomó sus labios en un suave beso. —Tú eres perfecta. 

Ella se echó hacia atrás y le sujetó la cara entre las palmas de las manos. 

—No,  no  somos  perfectos—.  Eran  dos  personas  muy  imperfectas  que  se habían encontrado. Ella lo acercó más y luego presionó su frente contra la de él. —Y sin embargo, juntos, de alguna manera lo somos. 

Él  frotó  su  pulgar  sobre  el  labio  inferior  de  ella.  —Te  amo,  Jane Edgerton. 

—Y yo te amo a ti, Gabriel Edgerton. 

Y después de años de ser olvidada, descartada y rechazada, Jane tenía en Gabriel todo lo que nunca había tenido y siempre había querido. 

Una familia. 

 El fin 
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